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D I A R I O  DE S E S I O N E S  

SESION PLENARIA N.O 2 (canfinuación) 
CELEBRADA EL DIA 6 DE JUNIO DE 1979 

COMO CONTINUACION A LA INICIADA EL DIA 4 DEL MISMO MES Y ANO 

(SE ABRN LA S E S I ~ N  A LAS 5'30.) 
SR. PRESIDENTE: Se reanuda la sesión, 

con el siguiente Orden del Dia: 
- Lectura y aprobación, en su caso, del ac- 

tu de la sesión anterior. 
- Ratificación, si procede, del Reglamento 

Interino, seguida de uno explicación de voto de 
los Grupos Parlamentarios. 
- Declaración de principios sobre las tareas 

del Parlamento Fora1 por los Grupos Parlamen- 
tarios. 

Antes de reanudar la sesión, tengo que la- 
mentar, señores Parlmnentarios, ciertos hechos 
externos e internos acaecidos en la sesión ante- 
rior. Especialmente los internos, de los que nos- 
otros somos responsables. Estábamos en una si- 
tuación de excitación colectiva, en una situación 
anormal. Y o  por eso pido excusas a todos los se- 
ñores Parlamentarios que se sintieron de alguna 
manera heridos por alusiones desmesuradas, qui- 
zá por insultos, o por frases que pudieron con- 
.siderar ofensivas, incluida la misma Presidencia. 
Por esta vez, y a título excepcional, deien Vds. 
que yo asuma la responsabilidQd de todo lo que 
q u i  pasó. Pido excusas también al pueblo na- 

aarro que tal vez se ha sentido decepcionado y 
entristecido en la primera sesión del Parlamento 
Fora- que es la continumión de llrs viejas Cortes 
de Navarra, pero también les pido, señores, que 
nadie sea demasiado puntilloso, sobre todo vien- 
do las cosas desde demasido fuera. 

La Mesa sabe bien cuál era la situación red 
de esta Cámara. Yo  sé de algunos señores Par- 
lamentarias, de muy diversa ideología, y de ta- 
lante perfectamente equilibrado y juicioso, que 
cambiaron su opinión en los últimos momentos, 
porque se sintieron d e  alguna manera invitados 
y exigidos por las circunstancias ambientales. 
Que no estd mal, señores Parlamentarios, sentir 
la exigencia, a veces, de situaciones excepciona- 
les, con tal de que no nos dejemos dominar por 
ellas hasta perder los sentidos. 

Esta Cámma careceria de toda fuerza moral 
para cualquier otra ocasihn parecida o similar, 
si no hubiera tenido la sensibilidad suficiente 
paru cleclicar una sesión completa a estos trági- 
cos hechos, y para, de alguna manera, recoger 
el sentimiento popular, equivocado o no, que 
muchos de nosotros creemos que no era equivo- 
cado. 

Yo les aseguro a ustedes, y aseguro a todo el 
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pueblo de Navarra, que con su ayuda, con la 
ayuda de los medios de comunicación presentes 
aquí, que hacen posible que el Parlamento de 
Navarra sea también para Navarra, este Parla- 
mento va u dar nzuestras, como dije el otro día, 
de imaginación, de firmem, de audacia y de 
buen hacer. 

Mientras esta Mesa exista, mejor, mientras 
a t o  siga llamándose Parlamento, esto no va a 
ser una Convención, ni mucho menos un Patio 
de Monipodio. 

Tengo también que comunicarles oficialmen- 
te la petición de baja reglarnentaria de dos Se- 
ñorus Parlamentarias: D." Reyes Berruezo, del 
Grupo Parlamentario Socialista, y D." Clara Gar- 
cia, del Grupo Parlamentario Herri Batrrsuna. 
Estoy seguro de que la Ccíinura lamenta estu 
pérdida irreparable por lo vi.sfo y en cuanto a 
condiciún femenina se refiere, condición que, 
como saben Vds., estú tan escasa cmnque t u n  
dignamente representuda en estu Cúmaru tan 
viril. Al mismo tiempo la Cdinuru se aliegra de 
contar con la juventud y el dinumisnio de los 
nuevos Parlcimentarios D. Javier AsiÚin y D. Fer- 
nando Súez, que han sustituido, respectivamente, 
a sus dos compañeras. A los dos les deseanios la 
mejor suerte y el mejor trabajo entre nosotros. 

Seguidamente el Secretario Segundo de la 
Mesa va a dar lectura al acuerdo de la Mesu In- 
terina del Parlamento Ford de Navarra por el 
que se aprueba el Reglamento Interino de lu 
Cámara y se somete u la1 ratificucicín del Pleno 
de la wiismu. 

SR. ELIA:  ((La Disposición Final de las 
"Normas Provisionales para la Constitución y 
Funcionamiento del Parlamento Foral de Navu- 
rra", aprobadas por Acuerdo de la Diputación 
Ford de 22 de abril de 1979 ("Boletín Oficial de 
Navarra" de 23 de ahiil), establecía que "hasta 
tanto no se apruebe el Reglamento Provisional 
del Parlamento Foral, la Cdmura sólo efectuurú 
las elecciones y tomará los ucuerdos a que se 
refieren las presentes Normas". 

Tras contclctos mantenidos con los diferentes 
Grupos Parlamentarios, estu Mesa Interinu, con- 
sideró la conveniencia de que se dictaran nor- 
mas que permitieran el funcionamiento del Par- 
lamento Foral durante el período de elaboración 
de su Reglamento Provisional. 

Por Acuerdo de 22 de mayo de 1979 ("Bole- 
tin Oficial de Navarra" de 2S de mayo), la Dipu- 
tación Ford determinó que la disposición final 
de las referidas Normas Provisionales quedará 
redactada de la siguiente forma: "Hasta tanto no 
se apruebe el Reglamento Provisional del Parla- 
mento Ford, la Cámara sólo efectuará las elec- 
ciones y tomará los acuerdos a que se refieren 

las presentes Normas. Ello no obstante, el Pre- 
sidente del Parlamento, de acuerdo con la Mesa 
podrá dictar las Normas que estime procedentes 
pma el debate y resolución de aquellos usuntos 
que sean de su competencia en la fuse de elabo- 
ración del Reglamento Provisional. 

En su virtud, a propuesta del Presidente del 
Parlamento Ford y, por unanimidud, 

SE ACUERDA : 1."-Aprobar el Reglamen- 
to Interino del Parlumento Foral de Nmmra, 
cuyo texto se incorpora como anexo al presente 
Acuerdo. 

S."--Disponer que dicho Reglamento Interino 
sea sometido a la ratificación del Parlamento 
Foral de Navarra, en la primera sesión plenaria 
que éste celebre. 

Paniplonu, 28 de mayo de 1979. L A  MESA 
INTERINA Y E N  SU N'OMBRE: EL PRESI- 
DENTE, E L  SECRETARIO." 

SR. PRESIDENTE : Tengo que aclarar, 
Señores Parlamentarios, que hemos omitido la 
lectura del acta por cuanto el Primer Secretario, 
Jesús Unciti, tuvo la huena idea de dejarnos el 
día anterior en nuestros escaños el acta taqui- 
grdficu conipleta de la primera Sesión, y por tan- 
to la Mesa ha pensado que sobraba la lectura. 
sucintu de la misma acta. 

Vamos a pusar ahora, en votación ordinaria, 
u la ratificación del acta clcl Reglamento Interi- 
no del Parlamento Ford, uprobado unríninie- 
mente por la hgesa. 

Hemos a Garlido, como ustedes ven, un acuer- 
do de última hora -10 tienen ustedes en sus es- 
caiios-, por el que se modifica el Reglamento 
Interino, uprobado por acuerdo de 28 de muyo 
de 1979, precisamente para hacer posible 10 
constitución urgente de Encuesta sobre los he- 
chos de Tudela, y para hacer también posibles 
los plazos urgentes en la entrega y estudio de 
las rnociones, también aprobado por unanimidad 
por la Mesrr. 

Entonces hagan el favor de levantarse los 
Señores Parlamentarios ... 

SR. ANTOÑANA: Por favor, un momento, 
cuestión de Orden. 

SR. PRESIDENTE: Si es una cuestión de  
orden, diga. 

SR. ANTOIUANA: iSe la puedo entregar por 

SR. PRESIDENTE : dEs cuestión de Orden? 

SR. ANTOÑANA: Leo en alta uoz. A 
este grupo causa extrañeza la actuación del Pre- 

escrito, o la leo en alta voz? 
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sidente y de 2a mqoría de la Mesa porque la 
sesión de anteqer se dio por terminada sin que 
este Parlamento se pronunciara por una de las 
numerosas propuestas que se hicieron. Amaiur ... 

SR. PRESIDENTE: Perdón, esto no es 
unca cuestión de orden. Sr. Antoñana ..., por favor. 
Vamos, entonces, a poner a votación, por vota- 
ción ordinaria, el Reglamento Interino del Par- 
lamento Foral navarro. 

SR. ANTOÑANA : Por favor, por favor.. . 
SR. PRESIDENTE:\ No tiene la palabra, 

por favor. 
(SR. BUFXO PIDE LA PALABRA.) 

SR. BUENO: Entiendo que la Presiden- 
cia no puede valorar ni enjuiciar una moción que 
todavía no se ha terminado de leer. N o  se ha 
empezado más que a poner la motivación de la 
propuesta que va a continuación. 

SR. PRESIDENTE: Estd hablando ya  
de cuál es la sustancia de la, moción, Sr. Bueno. 
La Presidencia lo ha entendido d. Pero la Pre- 
sidencia es tan flexible, que está dkpuesta a es- 
cuchar la lectura. 

SR. ANTORANA : ¿Puedo continuur? 

SR. PRESIDENTE : Puede continurn. 

SR. ANTORANA: Gracias. Amaiur, co- 
mo ya lo manifestó ayer en la Mesa a través de 
su representante, no está de acuerdo con el Or- 
den del Día que la Mesa presenta hoy, y propo- 
ne su alteración en el sentido de que este Pleno 
se pronuncie, en un sentido u otro, acerca de 
los sucesos de Tudela. Pensamos que existe in- 
terés por parte de algunas fuerzas políticas de 
dejar pasar hechos tam fundamentales para la 
vida de Navarra como el presente, que inciden 
directamente en la mrcha  de este Parlamento. 

Si somos la representcrción de la soberanía de 
nuestro pueblo, hemos de demostrarlo cuando 
este pueblo sufre atropellos tcm graves. Por lo 
tanto, Amaiur propone iniciar esta sesión con 
una toma de posición ante los hechos de Tudela. 

SR. PRESIDENTE: Por favor, Sr. Anto- 
ñana, entendemos perfectamente cuál es el sen- 
tido, y estoy viendo a varios Señores Parlamen- 
tarios que están haciéndome indicaciones de que 
realmente esto no es una cuestión de orden. 

SR.. ANTORANA: Estoy a punto de ter- 
minar, Sr. Presidente. 

SR. PRESIDENTE: Por faoor, no im- 
porta. Creo claramente que es para alterar el 

Orden del Dia que ha sido aprobado por la 
Mesa, Por favor, no continúe la 1ectui.a. Vamos 
a votar el Reglamento Znterino de la Mesa. 

SR. ALDECOA: Pido que, en estricto 
cumplimiento del Orden, se dé paso al primer 
punto del Orden del dio de aprobación del ac- 
ta anterior. S i  vamos a ser estricto en el orden, 
seamos hasta sus últimas consecuencias. 

SR. PRESIDENTE: He dicho a los Se- 
ñores Parlamentarios, que la Mesa presuponin 
que, una vez que tienen el acta taquigráfica, es- 
taban dispuestos redmente a que no se leyera 
una versión sucinta de la misma. 1Es así, Seño- 
res Parlamentarios? ¿Est& de acuerdo la gran 
mayoría? 

SR. GARCIA DE DIOS: Eso no es pro- 
cedimiento. Un momento. Esto no es procedi. 
miento, esto es coacción. 

(EL SR. SAGREDO LEVANTA LA MANO DESDE su 
E S M O . )  

SR. PRESIDENTE: ¿Pide la palabra pa- 
ra una cuestión de orden, Sr. Sagredo? 

SR. SAGREDO: En todo caso pido, por 
favor, a la Presidencia que la lectura o no lec- 
tura del acta se someta a votacidn normal. 

(EL SR. URRALSURU PIDE LA PALABRA.) 

SR. PRESIDENTE : iSeñor Urralburu? 

SR. URRALBURU: Cuestión de orden. 
Simplemente para pedir a la Mesa que someta, 
puesto que todos los Pmlamentarios han tenido 
la posibilidad de leer el acta, que someta a rati- 
ficación el acta taquigráfica que fue puesta a 
todos los Parlamentarios en la sesión anterior. 
Que en este momento se proceda a v o t a  la 
aceptación de esa acta, que es lo que ordinaria- 
mente se debe hacer. 

SR. PRESIDENTE : Señores Pariamenta- 
rios, vamos a.. . 

SR. ALDECOA: Me estoy refiriendo al 
acta de la última sesión de este Parlamento, que 
fue el lunes. 

SR. PRESIDENTE : La Mesa. entendió 
que se reanudaba hoy con el mismo Orden del 
Día que el da anterior; por eso la Mesa ha en- 
tendido que ésta era uno misma sesión, y por 
tanto ha entendido que no hada falta la confec- 
ción del acta. Así lo entendió la Mesa y ad lo 
entendió, a petición del Secretario Primero, señor 
Unciti. 

SR. AWECOA: POT lo tanto se suspen- 
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di6 la sesión del dim anterior, se suspendió de 
forma provisional. 

SR. PRESIDENTE: Se reanuda: hoy la 
sesión con el mismo Orden del Día que el día 
anterior. Por tanto la Mesa ha entendido que 
solamente se hará el acta cuando termine esta 
sesión. 

Por favor, ahora, ya que lo hm pedido los 
grupos, vamos a la votación de si se aprueba o 
no el acta taquigráfica que tenían los señores 
Parlamentarios en sus mesas. Pónganse de pie 
aquellos que están de acuerdo con el acta taqui- 
gráfica. 

(SE LEVANTAN.) 

Siéntense, por favor. Se da por aprobada. 
Vamos a pasar a la ratificación del Regla- 

mento Interino del Parlamento que ha sido apro- 
bado unánimemente por la Mesa. Pónganse de 
pie los señores Parlamentarios que ratifican el 
Reglamento Interino del Parlamento Foral de 
Navma.  ( S E  LEVANTAN 58 PARLAMENTARIOS). Va- 
yan tomando cuenta los señores Secretarios de 
cuántos son, por facor. (SE SLENTAN). Los que se 
oponen a la ratificación del Reglamento Interi- 
no. (No SE LEVANTA NADIE). Aquellos que se abs- 
tienen en esta votación. (SE LEVANTAN 12 PARLA- 
MENTARIOS). Queda pues ratificado por 58 votos 
a favor, ninguno en contra y 12 abstenciones, el 
Reglmento Interino del Parlamento Foral de 
Navarra. 

Y ahora, como decidió lar Mesa, tienen la pa- 
labra los representantes de los Grupos Parla- 
mentarios para hacer una intervención de expli- 
cación de voto. Tiene la palabra el representante 
del Grupo Mixto, Sr. Zufía. 

SR. ZUFIA : Sr. Presidente, compañeros Par- 
lamentarios: el voto del Partido Carlista ha sido 
favorable a la aprobación del Reglamento M e -  
rino que nos ha presentado la Mesa porque por 
encima de defectos o concepciones que no com- 
partimos, consideramos está la necesidad de do- 
tarnos de instrumentos precisos para echar a 
andar y esto no admite ya dilación. Sus deficien- 
cias básicas nacen 0 nuestro juicio de haber to- 
mudo como patrón a los Reglamentos de las Cá- 
maras estdales que no por ser legislativas como 
este Parlamento Foral, tienen el mismo número 
de miembros, ni quizás el mismo espiritu que 
debemos tratar aquí de lograr. Un eq'ritu del 
máximo respeto y atención a todas las fuerzas 
políticas representadas, sea cual sea el número 
de Parlamentarios con que cuente y en escucha 
a las Merindades que nos han elegido. 

El peso electoral de una u otra formación PO- 
lítica tendrá su justa repercusión en las votacio- 
nes que se realicen, pero nunca, creemos, debe 

ponderarse a la hora de expresar opiniones o 
critm'os que representan el sentir de un sector 
mayor o menor del pueblo que tiene aquí su 
portavoz. Una Cámara con 350 miembros puede 
exigir una estructuración que aqui con 70 está 
fuera de lugar. Por eso pedimos que el Regla- 
mento definitivo que va a redactarse, los Gru- 
pos Parlamentarios coincidan con los Partidos 
políticos o coaliciones electorales representados, 
sea cual sea el número de sus miembros, aun- 
que se autorice su agrupamiento, si así lo soli- 
citan. En definitiva, se trataría de aumentar en 
un máximo de 4, los 7 grupos parlamentarios 
actualmente existentes, lo que daría la posibili- 
dad de que todas las fuerzas políticas tuvieran 
acceso a la totalidad de las Coniisiones ordina; 
rim y se pudieran expresar sin las discriminacio- 
nes que hoy marca el Reglamento, evitando ade- 
más los problemas que se plantean en el Grupo 
Mixto que difícilmente podrá expresar nunca su 
opinión como td ni en Comisiones ni en el Pleno 
~ Q T  la heterogeneidad de su composición. 

Por otro lado si el grupo político que cuenta 
con cuatro representantes en este Parlamento tie- 
ne los mismos derechos a estos efectos que el 
que tiene veinte, no vemos razón alguna para 
discriminar a los que tengan tres, dos o uno en 
relación a los de cuatro. 

Finalmente pma no extenderse en aspectos 
de menor relieve como ya he indicado, conside- 
ramos que es preciso arbitrar un procedimiento 
para que las Merindades constituidas fornial y 
oficiosamente en las Juntas de Merindad, puedan 
exponer en esta Cámara sus problemas y mi- 
raciones a través de Portavoces Parlamentarios 
de la Merindad. Lo que no podrá realizarse con 
el actual Reglamento, que Únicamente permite 
intervenciones de Grupos Parlamentarios en base 
a formaciones políticas. 

SR. PRESIDENTE : Muchos gracias, señor 
Zufía. Tiene ahora la palabra el señor Ezponda, 
también representante del Grupo MiRto. 

SR. EZPONDA : Sr. Presidente, queridos 
comp~ñeros: en primer lugar ratificar lm mani- 
festaciones anteriores de mi compavíero del Gru- 
po Mixto, Mariano Zufia, en el sentido de en 
cuanto a los componentes, hablando desde el 
punto de vista nada más numérico y el contenido 
funcional de cada uno de ellos. Agradecer por 
supuesto, desde este microfono a cuantos han eo- 
laborado de una manera directa o indirecta en 
la preparación de este Reglamento Interino que 
para mí en principio es conforme y bien ultimado, 
y digo esto porque acabo de ratificar el mismo. 

Siento, si es que se puede llamar así, este pe- 
queño incidente que hemos vivido con anterio- 
ridad, porque la realidad es que el acta de la 
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primera sesión el otro día creo que estaba encima, 
en el sitial de cada uno, p r o  prácticamente no 
nos.enteramos ni de que estaba encima: porque 
nadie nos lo dijo, y además porque desconockmos 
el que las actas se iban a entregm ud. 

Cierto es también que empezamos a rodar Y 
como empezamos a rodar, y ha dicho muy bien 
el Presidente del Parlamento, tenemos que te- 
ner todos un poquito de paciencia, un poco de 
comprensión y un poco de entereza en cuanto 
a la interpretacidn y sobre todo el que no tome- 
mos a mal, el que unos u otros, por una cosa u 
otra, podamos incurrir a veces en determinadas 
contradicciones. 

Pero quiero también aprovechar esta opor- 
tunidad para hacer hincapié en lo siguiente: nos 
encontramos en una disyuntiva; o corremos y al- 
canzamos la meta, o nos quedamos para atrás pcjr 
mucho tiempo y digo esto porque llevamos ya  
dos meses, exactamente el día 3 de abril fueron 
las eleccwnes y pese a la enorme e intensísima 
actividad desplegada, que nadis puede dudar, 
hoy se ratifica un Reglamento que para mí, por 
supuesto, es válido, aunque este Reglamento sea 
también, por supuesto, Interino. A éste le suce- 
derá el Provisional y al final vendrá el Definitivo. 

Démonos cuenta de que si han pasado ya dos 
meses, nos encontramos exactamente a un mes, 
del 6 de iulio e inmediatamente he oído o he leído, 
he tenido oportunidad de enterarme de que en 
julio habrá vacaciones parlamentarias, etc., etc., 
lo cual significa que julio desaparece práctica- 
mente del mapa. Lo mismo digo nos va a pasar 
idénticamente con agosto. Entonces nos encon- 
tramos que entre las próximas fieeus, el verano, 
etc., estamos vu intercalados en septiembre o 
quizá en octubre y entonces empieza la batalla 
número uno de Navarro: la batalle del presupues- 
to, porque hay muchísimas cosos por hacer, pero 
hay que jugar antes con un presupuesto, y esto 
ha de ser laboriostsimo, tenemos toda la temá- 
tica de Hacienda, etc. Este presupuesto verda- 
deramente será un oxígeno necesario para Na-  
oarra. 

Simplemente, no quiero más que advertir que 
si ai mí me hubiesen dgdo a escoger entre este 
Reglamento que francamente me parece muy 
bien, muy válido, y de nuevo ratifico mi felici- 
tación a todos los que han intervenido en el mis- 
mo, o un Reglamento que en vez de debatirse y 
aprobarse o ratificarse hoy, lo hubiese sido exac- 
tamente hace un mes, aunque hubiese sido un 
poco más imperfecto, o menos perfecto, mejor 
die&, yo hubiese preferido el de hace un mes, 
porque con un mes más hubiésemos podido avan- 
zar bastante más de lo que hemos avanzado. 

Y nada más. M i  ratificación positiva, mi feli- 
citación, pero hacer ver que corre el tiempo y el 

tiempo iuega contra nosotros en esta ocasión en 
las circunstancias que vivimos en Navarra. M u -  
chísimas gracias. 

SR. PRESIDENTE : Muchas gracias, señm 
Ezponda. Tiene ahora la palabra otro represen- 
tante del Grupo Mixto, Sr. Casajús. 

SR. CASAJUS : Compañeros Parlamentarios: 
Considerando la urgencia de reunir regularmen- 
te a este Parlamento, consideramos oportuno es- 
te proyecto de Reglamento Interino, consideran- 
do favorable el contenido global del mismo, si 
bien, esto no debe significar retraso alguno en 
la elaboración del Reglamento Provisional. Nues- 
tro voto, el voto de UNAI, es favorable al mismo. 

SR. PRESIDENTE : Muchas gracias, Sr. Cm- 
saiús, también por su brevedad. Toma la palabra 
el representante del Grupo Parlamentario Parti- 
do Nacionalista Vasco. 

SR. UNCITI: Sra. y Sres. Palarnentarios: 
En representación del Grupo Nacionalista Vasco 
me complace haber votado sí a este Reglamento 
en atención precisamente, a que en realidad hace 
posible la reunidn de todo el Parlamento, las Co- 
misiones y comienza toda su actuación. No es 
que en realidad estemos creyendo que este Regla- 
mento tiene muchas impmfecciones porque la 
verdad es que en su contenido está bastante bien, 
creo que prácticamente e indudablemente se pue- 
de mejorar, y estimamos que además se hará. 

Sin embargo creemos que lo fundamental pa- 
ra juzgarlo es la Disposición última que permite 
que sea perfectamente perceptible de tal mane- 
ra que se puedan brindar todm aquellas posibi- 
lidades que se les sugieran a todos los grupo3 
para incorporarlos al Reglamento, como hoy pre- 
cisamente ya acaba de hacerse una modificación 
en atención a conseguir ciertos objetivos con lo 
cual indudablemente nuestro grupo no podía por 
menos que decir que sí. Nada más. 

SR. PRESIDENTE : Muchas gracias, Sr. Un- 
citi. Tiene ahora la palabra el representante del 
Grupo Parlamentario "Amaiur". 

SR. OtLITE : Buenas tardes. Nuestro grupo 
Amaiur ha mantenido en este caso, ante este 
tema, Ea libertad de voto como habéis podido ob- 
servar. Entonces me toca explicar por una parte 
el voto positivo de algunos de nosotros, y por 
otra la abstención de otros compañeros miem- 
bros del Grupo. 

La abstención se debe a que por et momento 
esos compañeros dicen no entrar en el consenso 
que se está observando en la Cámara en algunos 
temas como éste, y por lo tanto el Grupo P a r h  
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mentado ha mantenido libertad de voto. No ha- 
b2a unanimidad. 

Yo  realmente voy a explicar con más fuerza 
el voto positivo porque realmente he sido yo el 
que lo ha hecho con otros compañeros. 

Amaiur quiso con la máxima urgencia que 
se reuniría el Pleno del Parlamento Foral y puso 
los medios, todos nuestros medios al alcance para 
hacer toda la presión suficiente o toda la pre- 
sión que creímos suficiente para que esto se 
diera. Entendemos y afirmarnos que el Parla- 
mento Foral es soberano, y es soberano desde 
la toma de posesión. Por lo tanto si exigimos nos- 
otros un Reglamento Interino para poder fun- 
cionar, porque lo que queremos es eso, que el 
Parlamento funcione y desde el primer momen- 
to y sea! un Parlamento constituyente. S i  exigi- 
mos un Reglamento Interino, con carácter de 
urgencia, no fue para seguir dependiendo de 
una Norma de Diputación: aquella N o m  provi- 
sional que Diputacih sacó para la constitución 
del Parlamento y nosotros entendemos que para 
la constitución. 

Por lo tanto nosotros lo que exigíamos era a 
la Mesa que hiciera una propuesta de Reglamen- 
to Interino al Parlamento y el Parlamento es el 
que tenía que aprobar su Reglamento, sea inte- 
rino o sea definitivo. En este caso exighmos uno 
interino para poder funcionar. Pero insistimos, 
para nosotros el Parlamento es soberano y des- 
de nuestro punto de vista no depende de ningu- 
nu Norma ni nada dictado por Diputación. 

Por lo tanto nuestro voto positivo ha sido 
entendiendo que el Reglamento Interino, con to- 
dos sus defectos y con todas las correcciones que 
apuntaremos para el Reglamento Definitivo, ha 
sido una propuesta de la Mesa y se ha aprobado 
en el Parlamento. 

SR. PRESIDENTE : Muchas gracias, señor 
Olite. Tiene ahora la palabra el representante 
del Grupo Parlamentario "Herri Batawna". 

SR. ALDECOA : Nosotros también coincddía- 
mos evidente en la absoluta necesidad de aman- 
car el Parlamento Foral. Recordáis aquella frme 
que dijeron a Xabier de Antoñana en Viana, 
"a ver si arrancáis". Bien, esta situación de arran- 
que del Parlamento Foral tenía su importancia, 
no era una simple cuestión de forma, porque el 
carácter constituyente y soberano de un Parla- 
mento, que por ahora todos parece que estamos 
en esto aunque a la hora de la verdad veremos 
lo que significun estas palabras, se demuestra 
justamente en su manque  en base a su iniciati- 
va constituyente. 

Evidentemente este Parlamento, como luego 
tendré ocasión, supongo, de explicar en el punto 

dos del orden del día, de alguna manera tiene 
una ilegitimidad de origen y de alguna manera, 
por lo menos, se admitirá que la famosa N o m  
Provisional dictada por la Diputación creemos 
que es de agradecer en sus aspectos iniciales que 
facilitaban la materialización del acto y de lo 
reunión de los Parlamentarios, a partir de este 
momento, sobre todo en lo que respecta, creo 
recordar, a la Cláusula Final o Cláusula Adicio- 
nal, suponia, de hecho, un corsé que bloqueaba 
a este Pmlamento -perdón, más bien al Pleno 
del Pmlamento-, hasta tanto en cuanto dste 
no tuviera un Reglamento. 

Se llamaba Reglamento Provisional pero sa- 
béis que para nosotros es el Reglamento Defi- 
nitivo, se llama! Provisional en base a que se 
supone que este Parlamento es constituyente. 

Esto es evidente, que si un Reglamento pu- 
ramente Interino nos ha llevado prácticamente 
un mes, un Reglamento Provisional, Definitivo, 
digamos, nos pondría en varios meses, con el 
verano de por medio, estaríamos allá por San 
Fermín Chiquito más o menos, todavía con el 
Reglamento y sin poder haber celebrado ni un 
Pleno del Parlamento. 

Entonces coincidimos todos en esto. La ne- 
cesidad absoluta de que el Parlamento tomara 
una iniciativa constituyente, una afirmación de 
soberanía, y precisamente esto consistiría en agra- 
decer a la Diputación su inter&, pero elaborar 
su propia Norma, su propio Reglamento Interino. 

Bien, en este sentido nosotros no estamos en 
contra del Reglamento Interino, por eso nos he- 
mos abstenido, pero una vez que arrancamos, el 
Reglamento Si es importante. El Reglamento no 
solamente es cuest ih  de forma: sino es una cues- 
tión de fondo, es una relación dialéctica entre 
las formas, los mecanismos y el fondo de la cues- 
tión. 

El carácter democrcitico de un Reglamento 
no solamente está en función de quien lo aplica. 
Acabamos de tener una muestra de cómo esto 
puede ser así, cuando el Presidente de la Cámma 
ha impedido al portavoz del Grupo Parlamenta- 
rio Amaiur ni siquiera terminar una moción de 
orden, que todavía me gustaria saber de qué se 
trataba, cuando creo que está en contra del pro- 
pio Reglamento Interino del Parlamento. Le pue- 
de llamar al orden la cuestión, pero no se le 
puede interrumpir ni impedir que termine una 
moción como digo de orden. 

SR. PRESIDENTE: No tenía nada de orden, 
señor Aldecoa. 

SR. ALDECOA: Por famor, no me interrum- 
pa, señor Presidente. 
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SR. PRESIDENTE: El Presidente puede in- 
terrumpirle. 

SR. ALDECOA: Me parece que usted m0 
puede llamar al centro de la cuestión, pero no 
interrumpirme. 

SR. PRESIDENTE : Puedo interrumpirle 
cuando usted no dice la verdad en algunos mo- 
mentos. Continúe, por favor. 

SR. ALDECOA : Bien, nosoeos estamos con- 
vencidos que debe ser un Parlamento Foral de 
Navarra constituyente; pero como he dicho an- 
tes bajo la palabra constituyente y soberano, ca- 
ben muchas interpretaciones, como al parecer 
cabe interpretaciones baio la interpretacih del 
propio Reglamento Interino, como acabamos de 
verlo. 

Pero es que hay mucho más, y es que en este 
Parlamento Fora1 como se ha apuntado hace 
un momento se están distinguiendo rapidísima- 
mente dos bloques políticos. Yo diría el de las 
fuerzas consensuales y el de las fuerzas que no 
entran en el consenso. 

Nosotros, &sde luego, no vamos a entrar en 
consenso, ni siquiera a nivel de Reglamento. Us- 
tedes nos conocen algo y nos seguirán conocien- 
do, yo creo, cada vez mejor, y creo que con res- 
peto y con educación entre todos, en este 
Parlamento pueden estar seguros que van a con- 
tar con los votos afirmativos de Herri Batasuna 
para todo lo que sea avances hacia la recupera- 
cidn de nuestra soberanía plena y hacia una so- 
ciedad más justa, pero ni una pulgada más. Mu- 
chas gracias. 

SR. PRESIDENTE : Muchm gracias, señor 
Aldecoa. Tiene la palabra el representante ... Rue- 
go al público que no aplauda ni exteriorice ni 
su aprobación ni su reprobación. Esto lo manda 
también el Reglamento. De otra numera, tendre- 
mos que hacer desalojar la Sala. Y al Presidente, 
menos que a nadie, le gustaria tomar una medida 
de este calibre. 

Tiene la palabra el representante del Grupo 
Parlamentario “Unión del Pueblo Navarro”. 

SR. VIGURIA : Señor Presidente, señores 
Parlmnentarios: para Unión del Pueblo Navarro 
ha sido un motivo de satisfacción poder decir sí 
al Reglamento Interino por cuanto ello supone 
el poder empezar 0 desarrollar una actividad que 
para UPN es de fundamental importancia tenien- 
do en cuenta que sólo con ella podemos respon- 
der de algún modo, a la confianza que los mu- 
chos miles de navarros depositaron en nuestro 
partido el d h  3 de abril. 

Efectivamente, el pueblo navarro quiso que 

U .  P. N .  fuese la tercera fuerza de este Parla- 
mento constituido por 70 miembros y según lo 
cual de cada diez miembros, uno es Diputado, 
nosotros estamos a siete puestos de la primera 
fuerza, a dos de la segunda, con trece parlumen- 
timios, y en cambio no tenemos ningún Vocal 
en la Diputación. De ahí que nos guste, que no3 
huya satisfecho profundamente que se superase 
esa interinidad del Parlamento, que fuese pssi- 
blt su plena actividad en régimen de Pleno, para 
poder decir a los muchos navarros que de nos- 
otros se fiaron que estamos aquí para servir bien 
a Navarra. Que solamente nuestro instinto de 
disciplina y de aceptación de la legdidad hace 
que lo aceptemos incluso con gusto esta despo- 
porción del llamado sistema proporcional. 

Y sí, señores Parlamentarios mostrirmos nues- 
tra alegría porque Navarra ya tiene un Parla- 
mento con vocación de soberano. k’ pensamos 
que cuando el Parlamento tiene y a  su Regla- 
mento, hemos puesto a andar una Institución 
tan vivamente deseada por el pueblo navarro y 
desde aquí y en anteriores ocasiones he tenido 
ocasión personal de pedir, y pienso y conviene, 
me parece, recordar, hacer una llamada a todos 
y cada uno de los grupos que constituimos este 
Parlamento, a todos y a cada uno de los Parla- 
mentarios, empezando desde el Presidente y ter- 
minando por el último que puedo ser yo, que, 
o pasmos por el aro de la normativa, pasamos 
por el aro del Reglamento y somos respetuosos, 
o el porvenir se pondrá muy oscuro. Muchas gra- 
cias. 

SR. PRESIDENTE : Muchas gracias, señor Vi- 
guria. Tiene la palabra el representante del GTU- 
po Parlamentario Socialista 

SR. ASIAIN: Sra. y Sres. Parlamentados. E8 
un honor para mí el dirigirme p r  vez primera 
ante esta Cámara en nombre del Grupo Socia- 
lista del Parlamento al objeto de explicar el voto 
de mi Grupo respecto al Reglamento Interino 
que se ha sometido a ratificación de este Pleno. 

Sería bueno recordar, aunque fuera breve- 
mente, cómo ha surgido el Reglamento Interino 
que acabamos de ratificar. Así y en un primer 
estadio se dictaron las Normas provisionales pira 
la constitución y funcionamiento del Parlamen- 
to Fora1 por Acuerdo unánime de la Diputación 
Foral de 22 de abril del presente año. Estas nor- 
mas provisionales fueron el primer paso para 
la! efectiva puesta en marcha de esta Cámara, 
posibilitando su Constitución orgánica. Sin em- 
bargo, la Disposición Final de las Nonnas pro- 
visionales dictadas por la Diputación limitaba el 
marco de la actuación de la Cámara recién cons- 
tituida, hasta tanto no se aprobara el Reglamen- 
to Provisional por el mecanismo establecido en 
los artículos 28 al 31 de las citadas n o w .  
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Esto supníu  en la práctica la imposibilidad 
de funcionamiento del Parlamento Foral durante 
el periodo de elaboración de su Reglamento Pro- 
visional. Ante esta situación y ante la preocupa- 
ción compartida por todos los Grupos Parlamen- 
tarios, el Grupo Socialista planteó ante la Mesa 
Interina la conveniencia de que se dictaran las 
normas que permitieran un funcionamiento inte- 
rino del Parlamento al mismo tiempo que se tra- 
baiaba en la elaboración de 101 que será en su 
día el Reglamento Provisional. Esta propuesta so- 
cialistcr unida a la de restantes Grupos Parlamen- 
tarios posibilitó el Acuerdo unánime de la Mesa 
interina en el sentido de que ella misma elabo- 
raría un Reglamento Interino. 

Modificada la Disposición Final de las NOT- 
mas Prouisimales por acuerdo de 22 del presen- 
te mes y evitado por tanto el obstáculo procedi- 
mental, la Mesa Interina elaboró y aprobó por 
unanimidad el texto que se nos ha sometido a 
ratificación. 

El Grupo Socialista del Parlamento ha ratifi- 
cado el Reglamento Interino porque permite e2 
funcionamiento del Parlamento sin prejuzgar na- 
da respecto de lo que será en su día el Regla- 
mento Provisional. En este momento en que Na- 
varra estaba y está pendiente de esta Cámara, 
no hubiera sido bueno retrasar por más tiempo 
el comienzo de la tarea reglamentaria. 

De otro lado, los socialistas hemos ratifica- 
do el Reglamento Interino, porque recoge el dere- 
cho común parlamentario con un criterio amplio 
y flexible. Se acogen en el mismo la creación de 
los Grupos Parlamentarios, la Junta de Porta- 
voces y una regulmión de los debates, que no 
tenían precedente en esta Cámara. 

Se establece asimismo, un sistema de fiscali- 
zación de la Diputación Foral a través de las 
mociones que podamos presentar o que puedan 
presentar los diferentes Grupos Parlamentarios, 
que supone un avance importante en orden a 
la profundización de las Instituciones democrá- 
ticas Parlamentarias. 

En definitiva, los socialistas, sin perjuicio de 
que podamos hacer una regulación más completa 
introduciendo aspectos y procedimientos nuevos 
no regulados en el Reglamento Interino, que será 
labor de la Comisión y de la Ponencia de Regla- 
mento en la elaboración del Reglamento Provi- 
sional. Hemos ratificado el Reglamento Interino 
porque nos parece que recoge los aspectos fun- 
damentales que permitirán sin duda, el juego, el 
trabajo, y la vida Parlamentaria, sin detrimento 
de nadie, y sin que ningún Grupo se pueda sen- 
tir desplazado. 

Por Último, el Grupo Socialista, espera que 
el Reglamento Interino, sea un eficaz instrumen- 
to que sirva para hacer del Parlamento un ór- 

gano dinámico y operativo, eqwesión de Nava- 
rra entera. 

Tenemos que hacernos eco aquí de las pre- 
ocupaciones y problemas de nuestro pueblo. 

Esta Cáinura ha de ser, desde hoy, garantía 
de una transformación democrática en profun- 
didrrd. 

Que la ratificación del Reglamento Interino, 
como instrumento que posibilitará esa transfor- 
niación, sea la primera expresión de la nueva 
Navarra que entre todos debemos construir. 

Nada más y muchcrs gracias. 

SR. PRESIDENTE : Muchcrs gracias, señor 
Asiáin. Tiene la palabra el repre$entante del Gru- 
po Pmlamentario "Unión de Centro Democrá- 
tico'>. 

SR. GURREA : Sres. Parlamentarios. El 
Grupo Parlamentario de Unión de Centro De- 
mocrático por mi nombre explica el voto afir- 
mativo en este proceso de ratificación del Regla- 
mento Interino porque creemos que es un Regla- 
mento abierto tal como su última disposición ar- 
ticulada lo señala, en el sentido de que es per- 
fectible duranta el tiempo que esta Cámara va 
a seguir dependiendo de un Reglamento Interino 
hasta que llegue un Reglamento Provisional; por- 
que ha sido una solución posibilista, dentro de 
las posibilidades que teníamos en el tiempo y de 
lm ganas de entrar en funcionamiento por una 
Cámara Parla'mentaria, y de la necesidad igual- 
mente de disponer de un mínimo de Normas que 
garantizarán la eficacia del trabajo parlamentario. 

Creo que la postura de nuestro Grupo está 
dentro de una linea que arranca de la Consti- 
tución en tanto en cuanto, a través de su Dispo- 
sición Adicional, con un documento que de al- 
guna manera cambia el concepto del Estudo cen- 
tralista por un Estado regionalista. En cuanto 
que dispone e2 amparo y respeto de nuestro ré- 
gimen histórico. En cuanto igualmente que el 
Decreto de Ley Paccionado en Enero de 1979 
establece el proceso de elecciones democráticas 
para la democratización de las Instituciones Fo- 
Tales, dentro del mismo proceso que las N o m s  
de la Diputación de 22 de abril permitieron la 
constitución de esta Cámara. Ahora dentro de 
esa misma línea, este Grupo ratifica la aproba- 
ción del Reglamento Interino porque cree que 
era absolutamente indispensable conocer este 
instrumento para poder entrar en 2a resolución 
de los problemas de orden legislativo. 

Como ya se ha dicho aquí, la diferencia en- 
tre un Reglamento Interino y un Reglamento 
Provisional que es el que contempla el Decreto 
de Ley pactado en Enero de 1979; fundamental- 
mente afecta a que no estaba contemplado en 
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aquel Decreto y había una dificultad jurídica 
de saltar inmediatamente a un Reglamento que 
tuviera el cartfcter de puctado entre el Estado y 
lu Diputación. 

Se hu hecho un esfuerzo para modificar, inclu- 
so las Normas Interinas que dieron constitu- 
ción a esta Cámara, pma poder hacer posible que 
no fuera tan larga la espera y que pudiera en- 
trar 0 trabajar en serio lo antes posible. Justifica- 
ríamos este Reglamento Interino en sus defectos, 
en sus limitaciones, explicando ante los señores 
Parhmentartos que hemos evitado aquello que 
pudiera ser más conflictivo, aquello que pudiera 
de alguna formu impedir que algún Grupo mani- 
festara su aprobación, su ratificación. Hemos 
buscado el acuerdo unánime, lamentamos mu- 
chí.simo que esto no haya sido posible. Entende- 
mos las razones que se han expuesto, pero lógi- 
camente tenemos que decir que la Mesa que 
ha elaborado este Reglamento ha sido una Mesa 
que ha tenido representación tanto de Unión 
del Pueblo Navarro, como del Grupo Parlamen- 
tario del PSOE, como de UNAI, como del PNV, 
como de Herri Batasuna. 

La Mesa ha elaborado este documento con 
un sentido de la cordialidad buscando fundamen- 
talmente que el Lhcumento llegara en condicio- 
nes de rapidez con una mínima calidad para 
poder contemplar todos aquellos aspectos que 
es habitual que regule un Reglmento de este 
tipo, pero sin que, efectivamente, se entruua en 
&sc&ón profunda de ninguno de los temas, ya  
que digo que el procedimiento que se ha segui- 
do es dejar para la Comisión de Reglamento y 
para su Ponencia, ambas constituidas ya dentro 
de est0 Cámara, Irp elaboración del Reglamento 
Provisional. 

Creemos que este Reglamento deja ver clara- 
mente, resuelve de alguna forma, aquellas sus- 
picacias que desde un principio se habían plan- 
teado acerca del funcionamiento del Parlamento. 

Creemos que es un instrumento que permite 
ya, desde este momento aún en su interinidad 
una opción legislativa por parte de esta Cámara 
que permite entrar en el control y la fiscaliza- 
cibn del ejecutivo y que por tanto cumple laa 
caracterídws que un legislativo dentro de la 
materia foral debe tener. 

Pensamos que esta es una vía parlamentaria 
que se abre a los problemas, inquietudes y at+@- 
raciones de Navarra. Una víu parlamentaria que 
debe ser suficiente para que los problemas lle- 
guen a ser debatidos en profundidad. Una vía 
parlamentaria que no quisiéramos que se ago- 
tara sin apurarla al máximo, y a la que invitamos 
a todos aquellos grupos y aquellas organizacio- 
nes que realmente tienen algo que decir en Na-  
varra. 

Necesitábamos efectivamente este Reglamen- 
to. Lo tenemos. Necesitábamos Parlamentarios, y 
tenemos que hacernos Parlamentarios. Estamos 
seguros de que podremos conseguir ser Parlamen- 
tmios y de alguna forma creo que todo ello ius- 
tifica el que efectivamente nuestro grupo haya 
aprobudo sin ninguna reserva este documento. 

Muchas gracias. 

SR. PRESIDENTE : Muchas gracias, señor 
Gurrea. Un poco largo. 

Bien, muchas gracias a todos los Grupos por 
sus palabras de aprobación o de crítica. Verda- 
deramente la Mesa Interina ha trabajado con 
mucha ilusión, en un tono de compdíerismo y 
hasta de cordialidad, por hacer posible, con una 
rapidez poco frecuente en los anales Parlamen- 
tarios, este Reglamento Interino. 

Tenemos, señores Parlamentarios, un instru- 
mento de libertad y de igualdad para todos en 
este Reglamento. Vamos a cumplirlo entre todos. 

Y pasamos seguidamente al punto segundo del 
Orden del Día, que es la declaración de princi- 
pios sobre las tareas del Parlamento Foral por los 
Grupos Parlamentarios. 

Erv la sesión de la Mesa de 28 de mayo que- 
damos de acuerdo en que los representantes & 
los Grupos tuvieran 15 minutos, siempre con cier- 
ta  flexibilidad parlamentaria. 

Tiene la palabra el representmte de Unión 
de Centro Democrático. 

SR. SAGREDO: Sr. Presidente, Sra. y Sres. 
Parlamentarios. Nada más fácil para quien QS- 

tenta la condición de portavoz del Grupo Parla- 
mentario de Unión de Centro Democrático en 
este Parlamento Foral de Navarra que cumpli- 
mentar ahora este punto del Orden del día esta- 
blecido para la sesión. 

Nuestra declaración de principios está conta- 
ntda de modo detallado y sencillo a la vex, en 
el programa foral elaborado por Unión de Cen- 
tro Dfimocrático para la$ elecciones celebradas 
el pasado día 3 de abril. 

Un programa qua entonces, deciamos, preten- 
díu satisfacer las necesidades políticus, adminis- 
trativas, sociales y económicas de Navarra, pero 
que al mismo tiempo huía de objetivos utópicos 
o irrealizables para centrarse exclusivamente etz 
metas de realización urgente y en finalidades 
realistas que no sembrasen falsas ilusiones. Ese 
program electoral al que aludo, basado en la 
ideologíu de nuestro partido sigue estando vi- 
gente. Ese programa electoral aspira ahora a 
convertirse en objetivo de gobierno para Nava- 
rra, y el Grupo Parlamentarios al que rejresento 
está dispuesto a transformarlo en realidad a tra- 
vés de sus Diputados en la Excma. Corporación 
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Foral y con el apoyo de los miembros d e  este 
Grupo en este Parlamento. 

Podría decirse incluso que en el breve tiem- 
po transcurrido desde la Constitución y renova- 
ción de las Instituciones Forales se ha cumplido 
o se ha iniciado ya el trámite de cumplimiento 
d e  alguno de estos objetivos. 

Pero hay algo que de antemano me gustaría 
aclarar. Al enunciar las grandes líneas de nues- 
tro programa, no pretendemos ni mucho menos 
instaurar un sistema de mhitos, para que cada 
grupo, empezando por el nuestro, cada partido, 
empezando por el nuestro, se apunte sus pro- 
pios éxitos y realizaciones. Pretendemos no ha- 
cer política partidista, porque pensamos que en 
estos momentos el interés común de todos los 
grupos y de todos los partidos que aquí nos en- 
contramos representrrdos, e incluso de los que 
no se encuentran aqui representados, por encima 
de los intereses ideológicos, es sencillamente una 
polZtica que beneficie nuestra tierra: una política 
en la cual la gran ganadora sea nuestra sociedad 
navarra caminando hacia unas metas de justicia, 
de libertad y de progreso. 

Y precisamente por eso, porque este Pada- 
mento tiene que ganar su prestigio a pulso ante 
el pueblo navaxro, mostrando que los que esta- 
mos aquí somos dignos de representarlo, es por 
lo que esperamos que no se repitan, y es por lo 
que nos vemos obligados a denunciar los hechos 
acaecidos en la última sesión, los insultos e in- 
terpelaciones a miembros de esta Cámarq los gri- 
tos de apoyo a organizaciones terroristas, y el 
clima de coacción que se dejó sentir a lo largo 
de la sesión. N o  podemos seguir, señores Parla- 
mentarios, por esa vía, y no creemos que nin- 
guno de los que estamos aquí, cualquiera que 
sea el grupo, queramos segir por ella, a menos 
que deseemos convertir este salón, esta Cámara, 
en algo de nombre incalificable, y que finalmen- 
te pueda ser rechazado por ese pueblo a quien 
tanto invocamos. 

Pues bien, siguiendo con este orden de plan- 
teamiento, me voy a permitir una enumeración 
todo lo detallada que permite el tiempo que sa 
nos ha asignado, respecto a los objetivos que 
nuestro grupo considera como más importantes, 
distribuyendo o encuadrando estos objetivos en 
tres grandes grupos, en tres grandes esferas. La 
esfera política, la esfera administratiua y la esfera 
socio-económica. 

La esfera de los objetivos políticos tiene co- 
mo denominador básico en el período de man- 
dato pmlamentario que nos corresponde, la conso- 
lidación de la democracia en nuestras Znstitucio- 
nes Forales y en la medida en que nos corres- 
ponde, el ejercicio de la democracia en las Cor- 
poraciones Locales. Y ello, porque no basta con 

haber logrrrdo unos Orgmos y unas Corporacio- 
nes representativas surgidas del sufragio univer- 
sal, sino que es preciso que esas Entidades actúen 
dentro de las reglas del juego, esa regla del juego 
que la democracia tiene como condición nece- 
saria. 

Y por ello el grupo centrista de este Parla- 
mento está dispuesto a respetar y procurar que 
se respeten esas reglas de juego sin las cuaks 
la democracia y la libertad son puro asamblea- 
rismo y manipulación de intereses y sentimientos. 

Por otra parte nos ratificamos en el propó- 
sito de asumir y trabajar por el carácter constitu- 
yente en este Parlamento. Carácter del que se 
deriva, como una de sus principales tareas, la 
elaboración de lo que podríamos cailificar como 
de Constitución lnterna de Navarra, como cuer- 
po de normas que configuren el orden operativo 
interno de nuestra autonomiu foral, dentro por 
supuesto del mds absoluto respeto a la legalidad 
constituciond y foral vigente, cuyos puntos his- 
tbicos de apoyo pasan por las leyes de 1839- 
1841 y se remontan hasta la existencia del viejo 
ñeyno de Navarra. 

Y entendemos que dentro de esta importante 
tarea, uno de los puntos esenciales para que el 
carácter democrático presida el ámbito institu- 
cional foral es la consecución de la iniciativa 
legislativa para el Parlamento Foral, para este 
Parlamento Foral o para el que le sustituya, para 
todos los Parlamentos Forales que en lo sucesivo 
haya aquí, de modo que el mecanismo parlamen- 
tario juegue con todas sus posibilidades su papel 
de representación del pueblo navarro. 

Como último objetivo, en esta enumeración 
de metas políticas, y no por ser el último es el 
menos importante, tengo que mencionar la recu- 
peraciún de competencias como medio de dotar 
de más contenido y eficacia a nuestras actuales 
autonomícrs. Efectivmente, el Amejoramiento 
del Fuero debe primar en nuestros afanes y, aun- 
que me consta que ya se han iniciado por la 
Diputación los pasos previos para que se pro- 
duzca la recuperación de atribuciones en mate- 
ria especialmente de sanidad, urbanismo y otras, 
esperamos que se trate del comienzo de una ca- 
dena de traspaso en dichas materias, y en las 
de trabq.0, agricultura, industria, cultura, orde- 
nación del territorio, y todas aquellas que de 
alguna manera perfeccionan las posibilidades de 
autogobierno y autoadministración de Naoarra. 

E n  la otra esfera que marcmbamos antes, en 
la esfera de lo administrativo no cabe la menor 
duda de que la exigencia de reformas es fruto 
de los nuevos aires que la democracia que se 
acaba de instaurar proporciona para lograr una 
mayor participación y una mejor gestión admi- 
nistrativa. 
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Quizás sea la esfera municipal la más necesi- 
tada de atención. Por un  lado el Fuero implica 
una remodelación de la autonomía municipal,. do- 
tándola de los medios económicos necesarios pa- 
ra que tal autonomíu no sea una pura entelequia, 
y para que se elimine esa continua dependencia 
financiera que ha hecho de nuestros quntamien- 
tos una especia de hijuelas de la Diputación. Por 
otro lado, la urgencia de dar una solución al ca- 
llejón en que se encuentran las Oncenas, Quince- 
nas y Veintenas, nos compromete al estudio in- 
mediato de su problemática con vistas a encon- 
trar una normativa que solucione la cuestión. 

En el mismo orden de materia administrativa 
es conveniente que la Diputación acometa cuan- 
to antes la institucionalización de los Consejos 
de Merindad, de forma que el Parlamento Foral 
pueda pronunciarse sobre tales órganos cuyas 
funciones de planificación de prioridades y es- 
tudio de los problemas de su demarcación pro- 
pia habrán de facilitar enormemente a la D i p -  
tación y a este Pmlamento la toma de decisiones. 

Por supuesto, que cualquier reforma adminis- 
trativa debe tener como punto de mira la agi- 
lización, flexibilidad de actuaciones, la eficacia 
en las m i m s  y la comodidad de los usuarios, 
en este caso son todos los nauarros. 

Con esta finalidad, nos parecen oportunas 
una serie de medidas, como la reforma de la 
función pública fora1 en base a unos criterios que 
ya se han comenzado a CEplicCm en los que se 
refiere por ejemplo a nombramientos y equipa- 
ración de funcionarios. En el mismo sentido es- 
tarían encaminadas otras innovaciones que man- 
teniamos en nuestro programa y que era la des- 
centrdización de ciertos servicios y de ciertas 
oficinas administrativas por Merindades y la 
transformación de ciertos organismos foroles en 
organ2smos autónomos. 

Finalmente se encuentran los objetivos socio- 
económicos. Posiblemente, los objetivos que más 
llegan al hombre de la calle porque Eas deficien- 
cias en su consecución son los que sufrimos todos 
los das y las que provocan frustraciones más 
intensas. La delimitación de estos objetivos se 
hu hecho pensando primero en que las antes 
mencionadas recuperaciones de competencias 
pueden dar unas posibilidades de actuación más 
amplia a las Tnstituciones Forales; y segundo por- 
que en la situación de crisis económica que atra 
vesamos las necesidades son muoho más acwian- 
tes. 

A título indicativo y sin demasiadas explica- 
ciones, por no alargar esta intervención, detdlmb 
alguno de estos objetivos: revisión por ejemplo 
del convenio económico de 1969 con el Estado 
dentro de un marco de respeto a nuestra forali- 
dad y una puesta al diu de los conceptos y mag- 

nitudes contenidos en et mimo;  en idéntica IZ- 
nea, perfeccionamiento de la recaudación y ad- 
ministración fiscal, arbitrnndo los medios para 
que en la Diputación se realice cada vez con 
un carácter más justo, y el control de las cuen- 
tas de Navarra sea más eficaz; lucha contra el 
desempleo, favoreciendo la creación de puestos 
de trabajo mediante una ponderada ayuda a la 
inversión y en particular ai la pequeña y mediana 
empresa, realizando inversiones públicas que 
absorban en obrm de infraestructura a las per- 
sonas en paro; consideración de la agricultura 
como uno de los sectores prioritarios de Nava- 
rra potenciando la. configuración de la empresa 
agraria familiar; facilitando el desarrollo gana- 
dero y forestal y apoyando las ideas aportadas 
en ese campo por los agricultores hoy presentes 
en las Instituciones Forales; atención especial a 
la educación en el triple aspecto de la plena es- 
colarización, de elevación de la calidad de la 
enseñunza pública y de ayuda a la enseñanza 
privada que garantice la aplicación del principio 
de la libertad de enseñanza; Ea conservación y 
el desarrollo del patrimonio culturd navarro y la 
divulgación de la cultura pma hacerla más p 
pular y participativa; el estudio serio y respon- 
sable de todas las necesidades saniturim de Na- 
varra en orden a lograr un plan coordinado que 
dé cobertura a las citadas necesidades; el esta- 
blecimiento de medidas asistenciales que salgan 
al paso de todas aquellas situaciones discrimi- 
natorias o de murginación en que se encuentran 
deteminodos sectores por razón de su edad, 
condiciones fdcas  y mentales o circunstancias 
similares; organización de mecanismos financie- 
ros o reforma de los ya existentes para articular 
ayudas y créditos a todos los sectores que nece- 
siten atención especial y que permitan el desarro- 
llo de los proyectos anteriores, las Cajas de Aho- 
rros, la Cooperativa de Créditos y las Sociedades 
de Garantía Recíproca son medios que pueden 
prestarse perfectamente a esta finalidad. 

Todo ello, me refiero a todos estos objetivos 
económico-socialles, delimitados por un Plan Glo- 
bal de Ordenación del Territorio, que sin olvidar 
los planes a corto plazo, marcados por las nece- 
sidades coyunturales, pongan los cimientos para 
un desarrollo coordinado del potencial existente 
de Navarra! y para una reestructuración de nues- 
tros factores económicos y sociales que nos pro- 
porcione en un pluw, prudencial una mayor ca- 
lidad de vid@ y un satisfactorio bienestar social. 

Esta, y perdón por lo prolijo de la enumera- 
ción, es una condensación de lo que nosotros 
quisiéramos obtener. Y voy a terminar, señores 
parlamentarios. El programa esbozado, y al que 
va a prestar apoyo el grupo centrista aún bus- 
cando realismo, como he dicho antes, y huyendo 
de esas utopias irrealizables, puede purecer am- 
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bicioso. Naturalmente los objetivos propuestos 
exigen un orden de prioridad. Para nosotros ta- 
les W*oridades requieren una inmediata y previa 
labor de recuperación de atribuciones y de 
Amejoramiento del Fuero, y dando esto por su- 
puesto, debemos acudir alli donde las necesida- 
des sean más sangrantes, allí donde los proble- 
mas afecten más a la dignidad de los que los 
padecen; sin embargo es absolutamente impres- 
cindible que abordemos estos y otros numero- 
sos problemas, que acometamos toda esta serie 
de objetivos con un trabajo serio, responsable y 
constructivo. Para ello habría que buscar el me- 
dio de evitar, de aplazar, todos aquellos conten- 
ciosos que hoy dividen a los nuoarros. Porque 
es ésta la hora de Navarra; debemos de trabajar 
por u n  objetivo común que por encima de nues- 
tras diversas ideologías: el engrandecimiento de 
Navarra. Caminemos pues por esta vida foral de 
la que sólo los navarros disfrutamos ya. Podrá 
haber discrepancias, es más, deben existir dis- 
mepancbs, pero en este ánimo común que se 
ha dado en la Diputación para que las diferen- 
tes fuerzas en ellas representadas se pusiesen de 
acuerdo para plantear el problema del Poligono 
de Tiro de las Bardenas, pongo por ejemplo, pu- 
ra recabar atribuciones en materia de sanidad, 
para exigir la devolución de los Montes de Adz- 
coa, no deben ser un episodio irrepetible, sin una 
constante para dilucidar todos aquellos temas de 
interés generad. Por nuestra parte el grupo cen- 
trista, mantendrá su postura de moderación sin 
renunciar en un ápice de sus postulados en lo 
que se refiere a la defensa de la personalidad y 
autonomía de Navarra y de su régimen foral en 
estrecha unión y cooperación solidaria con los 
demás pieblos de España; pero al mismo tbm- 
PO huyendo de toda exacerbación extremista ya 
sea de izquierdas o de derechas, tan poco apta 
para un trabafo coherente que haga de nuestra 
tierra ese lugar de encuentro y convivencia que 
todos deseamos. 

El pueblo navarro, señores Parlamentm*os, 
está esperando nuestras actuaciones, está espe- 
rando simplemente nuestro trabajo. No confh en 
los mitos politicos, no necesita mesías ni reden- 
tores, necesita tan sólo hombres con rectitud d0 
intenciones que hagan de szc esfuerzo un servicio 
al progreso y la justicia. Nada más. 

SR. PRESIDENTE: Tiene la palabra el re- 
presentante del Grupo Parlamentario Socialista. 

SR. URRALBURU : Señor Presidente, seño- 
ra y señores Parlamentarios, permítanme en 
nombre del Grupo Socialista de este Parlamento 
Foral expresarles sistemáticamente nuestras in- 
tenciones y objetivos politicos que sucesivamen- 
te propondremos a este Parlamento en forma de 
Proyectos, en esta nueva y apasionante etapa 
de la vida política de Nauarra. 

Pero antes de entrar en la materia específica 
y propia de mi intervención, la representación 
que ostento me obligo a hacer una breve refle- 
xión sobre el significado de la presencia de los 
hombres y mujeres del PSOE en la vida Parla- 
mentaria navarra y ,  más genéricamente, del sig- 
nificado de la presencia de los socialistas en las 
lnstituciones Forales y Municipales, democráti- 
camente constituidas a partir de las elecciones 
locales celebradas el pasado tres de abril. 

Yo  quisiera, desde el más absoluto respeto a 
las opciones políticas que todos ustedes repre- 
sentan, tener un recuerdo fraternal para los so- 
cialistas navarros que en el paoado, animados 
por el m h o  espáritu que a nosotros nos anima, 
convencidos de los mimos  ideales de justicia, 
igualdad, libertad y solidaridad, trabajaron con 
todm sus fuerzas para hacer de Navarra, desde 
ks Instituciones Forales y Municipales, una Na- 
varra de todos y para todos. 

Y al recordar a nuestros compañeros socia- 
listas, agradeciendo su esfuerzo y su trabajo, es- 
fuerzo que a muchos de ellos les exigió entregar 
la vida en la defensa de la libertad, quiero afir- 
mar que nosotros queremos ser la continuidad 
histórica de todo lo que ellos representaron. 
Continuidad. que, aunque parezca contradictorio, 
podemos reivindicar precisamente porque lo au- 
sencia de los socialistas en las Instituciones Mu- 
nicipales y Forales durante cuatro largas déca- 
das expresa un principio fundamental de nues- 
tro purtido: no ocupar otras pmcelas de poder 
que aquellas que provengan de la voluntad po- 
pular libremente manifestada. 

Pero como dije al principio, el objeto de mi 
intervención es hablar de nuestra actitud ante 
la actual coyuntura política de Navarra. 

Y yo quisiera, para mayor claridad de la se- 
nora y señores Parlamentarios y para que nues- 
tro pueblo pueda conocer estrictamente las me- 
tas políticas que sus representantes mantienen 
en este Parlamento, hacer y distinguir tres apar- 
tados en mi exposición: En primer lugar todo 
aquello a que se refiere a la lnstitucionalización 
de nuestro régimen foral y sus instituciones; en 
segundo lugar aquellas acciones que los sociallis- 
tas entendemos en el campo económico y social 
debe acometer con urgencia durante este man- 
dato del Parlamento Forol; y en tercer lugar al- 
gunas iniciativas parlamentarias de carácter pun- 
tual que los socialistas vamos a proponer con 
carácter inmediato a este Parlamento. 

Sobre el primer apartado "la Institucionali- 
zación de nuestro régimen forat' yo voy a dis- 
tinguir varios subapartodos: En primer lugm 
potenciar y ampliar la autonomía foral de Na- 
varra. 

Los socialistas nos comprometimos en la cam- 
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pa& electoral a impulsar una negocirrcibn con 
el Gobierno que permitu transferir a nuestras 
Instituciones Forales todas aquellas competen- 
cias que no se opongan a la irriirlad constitu- 
cional. 

Pues bien, en plena coherenciu con el com- 
promiso adquirido con nuestros electores, los so- 
cialistas queremos ratificar plenamente el obje- 
tivo de potenciar y ampliur In urrtonomía foral 
de Nuvarra. 

Trataremos, en dJ>finitiua, de recuperar pwa 
nuestros instituciones de muerdo con la Cms-ti- 
tución, todm aquellas competencias que no sean 
propias del Estado y. muy especialmente, las 
relativas a educación, sanidad !I seguridad so- 
cial, industrias. agricultura y gunrideria, cultura 
e inuestignciríri, ordenacirín del territorio y ur- 
banismo, iwclios de comunicación social de ca- 
rácter público, especialmente lo relativo a un 
centro regional de televisión para Navarra, y la 
capacidad de asumir las competencius de mden 
público que la Constitución reconoce pura las 
policías autónomas, en este caso, para nuestro 
Policía Foral debidamente adecuada 

Al mismo tiempo, los socialistus preconiza- 
mos la actualización de la Ley Paccionada de 
16 de agosto de 1811 y las disposiciones que han 
venido regulando hasta hoy nuestra autonomia 
foral. 

De la recuperación de las facultades de auto- 
nonlía que la Constitución nos reconoce y de la 
actunlización de la Ley Paccionada y demás dis- 
posiciones, los socialistas pretendemos hcer una 
numa Ley Foral que, renovando el pacto con 
el Estado, nos permita poseer un régimen Fora2 
adecuado a las necesidades de la Navarra da 
nuestro tiempo. 

E11 segundo lugar, configurar deniocrática- 
mente nuestras Instituciones Forales. Con el 
Real Decreto recientemente aprobado por el 
Gobicrno y la anterior Diputación Foral, sólo 
se hu dado el primer paso en el cumino de con- 
figurar nuestras Instituciones Forales de acuer- 
do con los principios que inspiran lo democra- 
cia purlumentaria. 

Pero queremos comenzar, por tanto, con la 
afirmación de que el Real Decreto antes aludi- 
do hu abierto el camino, y el proceso iniciado 
es bueno, porque permite que los legitimos re- 
presentuntes del pueblo puedarz acometer la in- 
gente tarea constituyente de nuestro régimen 
foral y sus Instituciones. 

Pero dicho esto, los socialistas queremos ra- 
tificur de nuevo lo que desde hace tiempo veni- 
mos manteniendo. 

Pretendemos que el Parlamento Foral se con- 
figure como una auténtica Cámara legislativa? 

dotacla, por tanto, de plena capacidad para el& 
horar las leyes, normas y disposiciones genera- 
1c.s que regulen todas las materias que sean com- 
petencia de Navarra. 

Asimismo, queremos convertir la Diputacih 
Foral de h'avarra en un auténtico Gobierno de 
Nmarra, dirigido por un Presidente elegido por 
el Parlamento Foral y que tenga facultad de de- 
.sigilar al resto de los componentes de la Dipu- 
tación y de encomendarles la responsabilidad de 
Cohieriio de caclu uno de los departamentos de 
In .lidministrmión Foral. 

Sdlo de esta niunera con la configuración de 
nircstras Institucionei desde los principios de la 
democracia purlnnientnria, será realmente posi- 
ble que la Diputación gobierne y que el Parla- 
mento legisle, con absoluta autonomía e inde- 
penden&, !I controle ! j  fiscalice la labor de la 
Dipitación Foral. 

El Real Decreto. por tanto, nos paecid en 
su día, insuficiente, técnica! y políticamente de- 
fectuoso, y por lo tanto hemos dicho y lo man- 
tenemos, que en el menor plazo de tiempo que 
nos sea posible, queremos reformarlo los socia- 
listai para hacer que este Parlamento y su Dipu- 
tación, sean el órgano legislutivo, el primero, y 
el órgano de Gobierno, el segundo. 

En tercer lugar la Reforma de la Adminis- 
tracidn Fmal. 

Paralelamente a esta reforma de nuestras 
Instituciones, los soddistas queremos llevw a 
cabo unn profrrnda transformación de In Admi- 
riirtracidn Foral, a fin de que ésta funcione con 
criterios de austeridad y de honradez, al tiempo 
que ln eficacia y transphrencia, queden debida- 
mente acreditadas. 

Qiimemos ndelantar que no es posible hacer 
unn reforma en el sentido que los socialistas 
pretendemos sin tener debidamente en cuento 
ia opinión de los propios funcionarios forales, 
porque sin s u  concurso cualquier reforma esta- 
ría condenada al fracaso. 

Y en este momento quiero, expresar el reco- 
nocimiento de los socialistas a todos los funcio- 
narios que se esfuerzan día tras día por servir 
fielmente con lo noble tarea que les viene enco- 
mendada por su propio trabajo. Demasiadas e 
injustificadas veces asistimos a críticas descon- 
sideradas con nuestros funcionarios (sean de la 
Administración Foral, sean de la Municipal), ha- 
ciéndoles, equivocahmente, a los m h o s  res- 
ponsables de decisiones que ellos no han t o d o  
y tie situaciones que de ninguna manera han 
provocado. Si la Administración tiene defectos 
- q u e  los tiene y grandes- la responsabili& 
no es de los funcionarios, la responsabilidad huq 
que establecerla a otro nivel. El nivel de quie- 
nes desempeñamos cargos políticos, y por lo tan- 
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to, detentando el poder, asumimos las con- 
secuencias y responsabilidades derivadas de4 
mismo. 

Navarra, necesita, corno hemos dicho, unu 
Adminiytración eficaz, moderna, transparente y 
austera. Suprimiendo el enchufismo y el ocultis- 
mo que la han caracterizado. Los socialistas es- 
tamos convencidos de que, con el apoyo de los 
p~opios  funcionarios, Navarra puede poseer en 
el futuro una Administración Fora1 ejemplar. 

Nuestrus relaciones con el País Vasco: 
No d a r h o s  respuesta completa a la enorme 

complqidad de la coyuntura política de Nava- 
rra, si no nos refiriéramos al futuro de Navarra 
en relación con las provincias hermanas de Gui- 
púzcoa, Vizcaya y Alava. 

De entrada, los socialistas queremos manifes- 
tar que estamos plenamente convencidos de que 
hay muchas más cosas que nos unen que lap 
que nos separan del resto del País Vasco. Tene- 
mos en común importantes etapas de nuestra 
Moria;  fue también común y es común la len- 
gua vasca; las tradiciones forales de Alma, Gui- 
puzcoa, Vizcaya y Navarra, con todas las mati- 
zaciones, tienen entre sí enormes similitudes; y 
sobre todo, porque siendo el pasado historia 
-respetable, pero historia-, tenemos un futuro 
que nos puede y nos debe unir parol todo aque- 
llo que en común podamos resolver con m q o r  
beneficio para todos. 

Sentado este principio, me es posible delimi- 
tar, al menos de un modo genérico, como enten- 
temos este proceso de entendimiento y conuer- 
gencia con las provincias vascongadas. 

En primer lugar, quiero aclarar que cual- 
quier fórmula de institucionalizar las relaciones 
d e  Navarra con las prmincias vascongadas pasa 
por el respeto escrupuloso al régimen Fmal de 
Navarra y por la no pérdida o renuncia de poder 
autonómico que Navarra tenga o pueda obtener 
en e2 futuro. Porque comprenderán, y estoy con- 
vencido de que en gran parte compartirán la se- 
ñora y señores Parlamentarios, que ningún en- 
tendimiento -incluso con las provincias más 
cercanas espiritualmente- puede significar de- 
bilitamiento de nuestros Fueros, debilitamiento 
d e  nuestro régimen foral. 

En segundo lugar, con la misma claridad, 
quiero manifestar que los socialistas, precisa- 
mente con el fin de potenciar nuestru autonomica 
fora1 entendemos que estamos ante un período 
de recuperación política para Navarra. Que no 
sería beneficioso ni para Navarra ni pura nadie, 
que antes de levantar nuestro propio edificio iu- 
rídico y político, se acometiese la tarea de deli- 
near las relaciones, en este caso, con las provin- 
cias vascongadas. Ahora tenemos que construir 

unidos la nueva Navarra, ford y democrática. 
Terminado este período constituyente los socia 
listas estamos abiertos a las soluciones que en- 
tre todos podamos elaborar. 

E n  tercer lugar, queremos dejar terminante- 
ineiite establecido que cualquier aolución al pro- 
blema que nos ocupa, sólo puede plantearse en 
un clima de paz, de serenidad y de respeto a lo 
vida y a la libre opinión de todos, que por des- 
gracia hoy no em’ste. 

Por último, tendiendo la mano a todas las 
fuerzas políticas presentes en este Parlamento y 
a las sin estar en él tengan la voluntad de con- 
tribuir a la solución de este difícil problema, 
queremos manifestar que cualquier solución sólo 
será válida si el pueblo navarro libremente la 
adopta. 

Quinto. La Administración Municipal. El  
campo institucional de Navarra tiene un capí- 
tulo de especial importancia, el de la Adminis- 
tración Municipal, que este Parlamento debe 
tratar con la urgencia y rigor que el mismo 
exige. 

Los socialistas entendemos que debe consti- 
tuirse inmediatamente la Comisión de Asuntos 
Municipales para dictaminar en el plazo múk 
breve de tiempo lu regulación de las elecciones 
a Concejos, Oncenas, Quincenas y Veintenus. 
Porque están democratizados los Ayuntamien- 
tos, y ,  sin embargo, estos núcleos tan importan- 
tes de la vida municipal se mantienen con la 
composición anterior. 

Con carácter también de urgencia, aunque 
el tiempo en este caso no apremie tanto, la Co- 
misión de Asuntos Municipales debe elaborm 
una nueva Ley Foral de Administración Mud- 
cipul, que sustituya al caduco e inservible Re- 
glamento de Administración Municipal. 

En segundo lugar me voy a referir Q q u e k  
actividades de carácter económico y social que, 
entendemos, son fundamentales. 

En el campo de la Hacienda nosotros cree- 
rnos en primer lugar que el sistema Fiscal de 
Navarra debe ser objeto de una profunda refor- 
ma ya que en la actualidad, todavía, los secto- 
res con rentas más bajas son gravados con ma- 
yor medida que los que disfrutan de amplios ni- 
veles de rentm. 

Hemos mantenido siempre que nuestra auto- 
nomía fiscal no puede ser el instrumento qua 
permita a unu minoría mantener una situación 
de privilegio. 

La Reforma del sistema tributario en Nava 
rra, iniciada por la anterior Diputación con la 
aprobación de los Impuestos sobre las Personas 
Físicas y sobre Sociedades, deberá completarse 
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con la! adopción del resto de las figuras tributa- 
rias hasta cerrar el ciclo de la reforma. 

Entre otrm medidas, los socialistas v a m s  O 

proponer la supresih de la exención actuulmen- 
te vigente en el Impuesto sobre Sucesiones que 
permite que las riquezas acumuladas por unas 
cuantas familias vayan pasando íntegramente de 
generación en generación. 

E n  segundo lugar y en el mismo campo de 
la Hacienda pretendemos los socialistas reformar 
la Administración Trihutaria, porque si quere- 
mos que las leyes fiscales se cumplan, si quere- 
m o s  que la reforma fiscal sea efectivo, es preci- 
so acometer una profunda reforma de la admi- 
nistracidn tributaria, a la que hay que dotar de 
los medios materiales y personales necesarios 
para asegurar icno efectiva aplicación de los lm- 
puestos. 

En tercer lugar el control del gasto público. 
Los socialistas vamos a exigir un control efi- 

caz del gasto público. Las Instituciones públicm 
pierden toda credibilidad recmdatoria cuando 
710 hacen trasparente su gasto y ,  sobre todo, 
cuando no se someten u la fiscalización demo- 
crática del mismo. 

Es preciso que el gasto público en Navarra 
sea controlado previamente por los servicios de 
intervención, posteriormente por la Cámara de 
Comptos, y finalmente, fiscalizado por el Parla- 
mento a través de la aprobación de los presu- 
puestos y las Cuentas de Navmra. 

En el campo de lu agricultura, los problemas 
del campo navarro, creemos los socialistas, no 
son solamente los problemas de uno de los secto- 
res básicos de nuestra economh. Son, sobre to- 
&, al menos para nosotros, los pioblemas de 
los hombres que trabajan en él, los problemas 
de más de 20.000 agricultores y ganaderos que 
no pueden seguir siendo ciudadanos de segunda 
categoría. 

Los socialistas, en lo que se refiere u la agri- 
cultura y ganaderíu navarra, defendemos entre 
otras lm siguientes medidas: la defensa de las 
explotaciones familiares; la reforma de las es- 
tructuras agrarias intensificando la concentra- 
ción pmcelaria sin que ello sancione privilegio 
o usurpaciones de tierrrrs existentes actualmente; 
mejorar la industrialización y comercialización 
de los productos agrarios con la participación de 
20s propios agricultores y ganaderos a t r o é s  de 
las coopemtivm u otras entidades asociativas, 
a las que hug que conceder a través de las C a j a  
de Ahorro, créditos a largo plazo y bajo interés 
así como beneficios fiscales; fomentar un óptimo 
aprovechamiento de los recursos agrarios, me- 
diante la implmtación de regadim, ordenrnción 
de cultiuos, etc.; reformar la gestión y explotación 

de los bienes comunales, concediendo prioridad 
a los más modestos y mds ióvenes agricultores; 
mejorar las condiciones de vida en el medio ru- 
ral, dotándolos de lm infraestructuras y los ser- 
vicios públicos básicos. 

En el campo de la Sanidad. Para decirlo muy 
brevemente, en materia de sanidad los socialis- 
tas pretendemos que se promueva con car&ter 
inmediato la coordinación de las diversos lnsti- 
tuciones Sanitarias que actualmente actúan en 
Navarra sin la necesaria coordinación y en au- 
sencia de una mínima planificación. Y ello hacia 
el objetivo de la creación de un Servicio de Na+ 
vama de la Salud de carácter público. lgutclmen- 
te los socialistas pensamos que en el campo de lo 
Sanidad y de la Seguridad Social, tenemos que 
hmer, tanto el Parlamento como la Diputación 
Foral, un considerable esfuerzo para recupaar 
cl máximo de competencias para nuestra Admi- 
nistracih . 

En cuarto lugar y en el campo de la Educa- 
ción por no extenderme, como la materia lo exi- 
ge, en lo que se refiere ai la misma. Sólo quisiera 
decir que nosotros queremos que se cumpla ex- 
presamente u n  principio fundamental. Que todos 
los nauarros, sin discriminación alguna puedan 
recibir una educación de calidad y que ésta sea 
gratuita al menos en los niveles obligatorios. 

El diputado fora1 y compaíiero parlamenta- 
rio Jesús M u l h  tendrá ocasión próximamente 
de explicar ante ustedes, o en Comisión, cuáles 
son las tareas educativas que nosotros entende- 
mos debe acometer el Parlamento con mayor 
urgencia. 

Entendemos por último en el campo de la 
Economía y de la Hacienda que este Parlamento 
debe plantearse con carácter urgente la necesi- 
dad de hacer un Plan de acción contra el paro. 

SR. PRESIDENTE : Senor Urralburu, un 
momento. La Presidencia es muy flexible con el 
tiempo, como lo es con la prohibición de fumar, 
Iwr lo visto; pero, si nos promete que va a ser 
rápido, puede continuar. 

SR. URRALBURU : Simplemente decir que 
no es posible mantener la confianza de los ciu- 
dadanos en las Instituciones; no es posibls pedir 
a los trabajadores que crean en la democracia 
& nuestras Instituciones Forales si este Parla- 
mento y la propia Diputacibn Foral, no asumen 
con decidido empeño el problema del desempleo. 

El Partido Socialista anuncia que va a propo- 
ner a este Parlamento la elaboración d e  un Plan 
de Acción Coyuntural contra el Paro. 

Y al decir esto, no lo decimos como amenaza 
a nadie, porque estamos convencidos de que 
todas las fuerzas politicas están da acuerdo en 
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que hay que promover w i n  acción coyuntural 
pura frenar el desempleo. 

En definitiva, y para hacer cumplimiento de 
los ruegos de la Presidencia me quedo por con- 
cluir y por decir que nosotros, con carácter in- 
mediato, vanios a proponer una serie de mocio- 
nes, que no voy ni siquiera a comentar, sobre 
los siguientes temas: 

De carácter político: sobre y relativa al Es- 
cudo de Navarra; una moción de reconocimiento 
a los que murieron o fueron represalbdos por 
defender la libertad; sobre contratación de fun- 
cionarios a la AdmEnistracwn Foral; sobre remu- 
neración a los Alcaldes. 
En el campo econhico  y socid: sobre ka re- 

forma, como he dicho, del Impuesto de Suce- 
siones; sobre un Plan de Acción Coyuntural con- 
tra el Pmo: sobre la situación financiera en lo 
actualidad de la Autopista de Navarra; sobre el 
Plan de Asistencia Smitaria paro Navarra, el Urn- 
mado PASN; sobre el Convenio de LXputadn 
con la Universidad privada del Opus Dei en 
Navarra; sobre oprovecharniento de los Comu- 
d e s ;  sobre los recursos naturales de Navarra. 

Y de carácter ya  mcís específicamente secte 
rid: Sobre los Montes de Aezkoq. sobre los tie- 
rras de Cadreita; sobre el Polígono de tiro de 
2as Bmdenas; sobre el posible Plan de realiza- 
& de una Central Nuclear en lu Ribme sobre 
las inundaciones recientemente producidas por 
un mal uso del pantano de Yesa en algunos pue- 
blos de la Ribera. 

Señor Presidente, señora y señores P a r k -  
tarios, les pido a- por la extasión de mt 
intervención. 

Nosotros los socirrlistas, queremos aoanzca 
desde ahora cual va a ser nuestra normu de wm- 
portamiento en este Parlamento. Apoyaremos 
todas las propuestas que tengan como meto avan- 
zar de un modo real en el camino de satisfacer 
objetivamente Ius aspZraciones de las clases tra- 
bajadora y del conjunto del pueblo n m m o .  

Somos conscientes que los grupos polkicos 
presentes en esta Cámura van a tener que con- 
frontar sus diferentes posiciones. 

Aceptamos, sin abdicar de nuestros principios 
y objetivos socialistas, la ley de la mayoda. 

Estarnos finalmente convencidos de que est0 
Parlamento Foral tiene como destino, como pre- 
sente y como futuro, servir a Navarra, para avan- 
zar por el camino de la justicia y de la igualdad, 
desde la paz, la libertad y la solidaridad. 

Muchas gracia a ustedes por haber tenido 
la amabilidad de escucharme. Gracias. 

SR. PRESIDENTE: Tiene Za palabra el re- 

presentante del Grupo Parlamentario Unión del 
Pueblo Navarro. 

SR. GOMARA : Señor Presidente, señores 
Parlamentarios, señoras y señores: Unión del 
Pueblo Navarro del que en este acto y en este 
momento tengo la representación como Porta- 
voz, es un partido navarro y para Navarra. Esto 
e,i lo que insistenteniente dijimos en las pasadas 
elecciones por cuyo resultado estamos en este 
Parlamento, y lo continuanioi y continuaremos 
sosteniendo. El servicio a Navarra es nuestra 
única razbn de ser. 

Para nosotros Navarra constituye un ente 
singular y definido, dentro del marco de España 
como unidad histórica y final de los pueblos 
hi.pínicos con cuya variedad se enriquece. Para 
nosotros Navarra es el pueblo de los auténticos 
vascones, por eso amamos lo vasco, pero con 
mezcla de sangres y de costumbres, con unidad 
sentida y quen'du, fruto de la convivencia y par- 
ticipación en m i m a  tarea histórica, que nos 
ha forjado con personalidod propia y que Unión 
del Pueblo Nmarro estú dispuesta a mantew.  

Fieles a la historia de nuestro pueblo, que- 
remos ser fieles a su identidad política y cultu- 
ral. Ante las te& ajenas a la realidad navarra 
e intereses políticos y económicos que se plan- 
tean frente a la singularidad de Navarra, adup 
tmnos firmemente la actitud que siempre cmac- 
tmkó a los navarros, ante intentos mús o menos 
absorcionlstas: lealtad a nuestra identidad, fide- 
lidad a nuestra singularidad. 

Los nmarros de hoy  tenemos la responsabili- 
dud histórica de seguir siendo naioarros; un pue- 
blo, una unidad político foral, h.ermana.dos sin 
confusiones con el resto de los pueblos de Es- 
paña, con nuestra foralidad ántegra, amejorada 
en lo que fuero exigido por las condiciones his- 
tóFiCas actuales, sin claudicaciones que oscurez- 
can nuestra marridad. 

Consideramos el Parlamento Ford corno el 
órgano representativo de la soberanía ford da 
Navarra. Y en él y desde él pondremos en juego 
todos los requisitos democráticos para que nuee 
tra íntegra y originaria foralidad no sólo no su- 
f ra  menoscabo, antes bien quede enriquecida y 
potenciada. 

Esta es para nosotros la primera y gran ta- 
rea de este Parlamento, defender la personolidad 
y la singularidad de Navarra. 

El Fuero es el eAcudo de la personalidad e 
identidad inconfundible de Navarra, herencia de 
su soberanía como Reino, es por tunto indispo- 
nible. Un Fuero de más de ocho siglos emanado 
y vigente en un estado soberano, Navarra, rete- 
nido a la hora de la incorporación nacional, no 
puede ser conferido ni supeditado. Nadie se lo 
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puede otorgar ya a Navarra, porque ha sldo 
siempre suyo, y sólo mediante coacciones anti- 
hlstól.icas, distorsiones mtifichles, se le puede 
considerar como parte integrante de otro Estatu- 
to, sea cual fuere. Ni siquiera se le puede con&- 
derar en este aspecto, dependiente de la Cons- 
titución, supeditado a ella, sino simplemente res- 
petuoso con ella. 

La unidad constitucional. La Constitución es 
para el Fuero un límite, pero no un maqco. D+? 
otra parte el Fuero es la Ley suprema de nues- 
tros derechos y nuestras facultades, el marco y 
garantíu de nuestras libertades, el depósito da 
nuestras Instituciones históricas y autóctonas. 

El Fuero ha sido desde antiguo una defensa 
de la libertad individual, de los derechos de ca- 
da familia, cle cada casa, en nuestro lenguaje, 
frente al municipio, de los derechos de cada co- 
munidad municipal frente al Reino, de los de- 
rechos del Reino, de la comunidad Navarra en 
conjunto frente al Estado. 

Esta es para nosotros una idea fundamental; 
pero la versión de la misma no es inmovilista, 
sino todo lo contrario, porque entendemos que 
el Fuero ha de estar siempre al servicio del hom- 
bre y de la sociedad y que permaneciendo in- 
tangible en su esencia como afirmación respon- 
sable de libertad ha de ser instrumento ágil de 
propia administración y gobierno. 

Por eso, Unión del Pueblo Navarro se con- 
gratuló cuando por oía del pacto entre el Estado 
y Navma,  se abrió esta nueva etapa del proceso 
secular de las Instituciones Forales Navarras. 

El planteamiento es meiorable y lo podemos 
y dcbeinos mejorar, y esta será otra importante 
tarea de este Pmlnmento. 

El núcleo de la actual situacicín e<i la sepa- 
TUCihJl de lo legis~ativo y 10 ejecutico, ciniendo 
lay primerns faciiltndes al Parlamento y quedan- 
do lay otras en la Diputación Foral. 

Con esto acaba la concentración de poder 
existente desde 1~ Ley Paccionada de 1841. Na- 
varra vuelve ahora a lo que la caracterizó desde 
sus comienzos como Reino en que mistía la 
dualidad, Cortes y Consejo Real. 

He dicho que es el núcleo del planteamiento 
actual porque a nuestro entender constituye la 
vertebración de lo que debe ser la estructurcr ins- 
titucionnl (le Navarra, pues Parlamento y Dipu- 
t m i h  deben complementarse con otras Institu- 
ciones y Organismos para que así veamos trazado 
un verdadero sistema ford que funcione aincro- 
nizatlo pura el mejor servicio de Navarra. 

Es importante este momento en que se abre 
un futuro político ford que dependerá en gran 
parte de lo que nosotros queramos y sepamos hu- 

cer. La n o r m  está promulgada, el Parlamento 
constituido pero institucionalizar exige dedica- 
d&, saber, serenidad, pukio politico. Este es el 
desafío que tenemos ante nosotros y nuestra res- 
w a b i l i d o d .  

Tenemos que llevar a cabo el cambio de un 
skiema a otro, lograr unos cauces de colabora- 
ción y de coparticipación al servicio de nuestra 
tierra y de sus hombres. 

E n  esta línea está y estarci siempre Unidn del 
Pueblo Navarro y por t m t o  su Grupo Parlamen- 
tario. 

Las Instituciones Forales y el propio Fuero 
tienen como fin las personas singulares que com- 
ponen la sociedad navarra, los navarros, las fa- 
milias navarras, los municipios navarros y Na- 
varra entera, por este orden. 

Afirmamos a la persona y a la sociedad que 
de ella se deriva como fundamento de las ins- 
tituciones políticas, porque entendemos que éstas 
han de estm a su servicio, supliéndolas en lo que 
no alcancen e interviniendo, en lo que fuera ne- 
cesario, para impulsar y lograr el bien común. 

Por tanto, queda claro que no somos indivi- 
dualistas, desconocedores de las exigencias del 
bien común, ni somos intervencionistas cualquie- 
ra que sea sw signo que desconozcamos las exi- 
gencias de la persona humana. 

Para nosotros individuo y sociedad están lla- 
mados a coinplementarse por razón de su pqopia 
naturaleza, y sus actuaciones deben estar im- 
pegnadus de armonia y no viciadas por luchas 
tie clases. 

Reconocemos el, nuestro tiempo, un tiempo 
de lihcrtud, y no porque así soplen los vientos 
(lc unc~ co!jii?itura liistcírica, sino porque entende- 
mos que la organización social está al servicio 
de la persona humana, uno de cuyos rasgos de- 
finidores in& básicos es la libertad. 

La política, al igual que la organización so- 
cial debe cstar al servicio del hombre porque 
entendemos que el principio fundamental de las 
relaciones entre el individuo y la sociedad es 
precisameitte la primacía de la persona. Por eso 
al querer una sociedad libre queremos ante todo 
csa radical libertad que consiste en que el hom- 
bre puedo desarrollar sus iniciativas y capaci- 
dades en un ambiente y en unas estructuras que 
básicamente las posibiliten y potencien. 

Debemos alejarnos igualmente del individua- 
lhwto insolidario y del colectivismo gregario si 
queremos un modelo de sociedad en el que el 
protagonista principal sea no una clase social ni 
el estamento ni el grupo, sino la persona, su GX- 
ción ciudadana solidaria y su iniciativa con res- 
pomabilidad social. 

Por eso no queremos una mganizacidn ptíbli- 
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ea que reduzca la iniciativa social a la iniciativa 
pública. Lo que nosotros postulamos es precisa- 
mente que la organización pública ayude y po- 
tencie las iniciativas privadas, la libre acción de 
las personm, pero Unión del Pueblo Navarro de- 
fiende la lihertad, no para el servicio de grupo$ 
oligárquicos, ni para! el egoz'smo insolidario, sino 
para el servicio de todos los ciudadanos. Por eso 
matizaba antes que la potenciación y la q u d a  c1 

la acción y a la iniciativa ciudadana se refieren 
(E aquellas que nacen con una orientación y uno 
responsabilidad sociales. Es decir a aquellas que 
sirven al bien común. 

Libertad sí, pero con justicia. El sentido de 
justicia no se confunde con intentos uniformistas 
contrarios a la vanidad natural que existe entre 
los hombres por ser distintas sus cupacidades y 
sus circunstancias, aunque sean todos iguales en 
odor o dignidad o lo que es lo mismo en lo que 
atañe a los derechos fundamentoles. Pero sí exi- 
ge la justicia que se termine con las desigualda- 
des producto de la herencia de oportunidades, 
de la mmginación social y de la acción insoli- 
daria. 

Pedimos a los Organismos Fordes de Nmarra, 
y as' lo exigiremos sin descanso, una política so- 
cid progresista que elimine las iniusticias socia- 
cides combatiendo a todo trance los priuilegws 
de clase. Este mismo sentido de justkia hace qua 
nos opongamos a políticas de clase, mucho már 
si su enfrentamiento y la lucha de ciases se ele- 
va a principio politico fundamental. 

N o  queremos una politica pura una clase d0 
navmos, ni alta ni baja, sino una sola para to- 
dos los navarros, presidida por la idea de pax, 
d e  concordia y de negociación. 

En este clima de iguuhkd y de concordia SbEa 
admitimos, y pedimos, una política de privilegio: 
la de especial atención a los sectores más débi- 
les, deprimidos; aquellos, en suma, que sufren 
marginación social. 

L o  dije ayer, el fruto de la justicia es la paz. 
Condenamos y nos oponemos a la violencia. Pre- 
tendemos que la concordia reine en nuestra! Na- 
uarra, para que se desarrolle en la justicia y en 
la paz queremos contribuir con nuestras fuerzas 
desde este Parlamento a sembrar el espíritu da 
concordia. 

Por ello no es nuestro intención hacer una po- 
lítica de oposición por la oposición. N o  enten- 
demos Ia: política como la política partidista qus 
antepone los intereses del propio part ido ante 
el interés de Navarro. Entendemos la política co- 
mo servicio al bien común y al interés general 
y por ello ofrecemos nuestra colabmaci&n a toda 
acción política que redunde en el bien de nues- 
tro Antiguo Reino. 

Concebimos nuestra misión en el Parlamen- 
to como primordialmente critica, como, también, 
formada por los coordenadm de la justicia y el 
bien común a través de la cual someteremos a 
discernimiento la politica de los órganos forales. 

Nadie espere complicidades para intereses 
ajenos al bien de todos los navarroes. Ofrecemos 
en cambio nuestro espíritu de colaboración, de 
concordia y de negociación en todo aquello que 
resulte soluciones posibles -sin maxinlalimnos 
que son utopías en política- a los problemas po- 
líticos, económicos y sociales de Navarra. 

Y con este espíritu acude Unión del Pueblo 
Navarro al Parlamento. Este es el fundarnento 
de la política que practicará manteniendo una 
actitud consecuente en las Comisiones que se 
han aprobado con el Reglamento. Defenderemos 
la libertad y la dignidad de la persona, que exi- 
ge al misnio tiempo su acción solidad. 

Son amplísimas las posibilidades que el Fue- 
ro nos ofrece para desarrollar una amplia labor 
en el progreso de Navarra. El escaso tiempo que 
disponemos no permite más que una sucinta re- 
lación de temas, pero todos cuantos componemos 
el Grupo Parlamentario trabajaremos en los te- 
mas de competencia de las Comisiones con el 
mayor interés, desde la perspectiva que hemos 
señalrrdo. 
Ad, en materia educativa defendems la li- 

bertod y privatización de la enseñanza, arbitran- 
do medidas que la hagan accesible a todos los 
navarros, y en todos los niveles de educación, 
frente a la uniformidad y unicidad de la escue- 
tu pública. Aspiramos a garantizar a todos los 
navarros el derecho a una educación de calidad, 
sin mús limitaciones que 2as derivadas de su pro- 
pia capacidad personal, y a que este derecho se 
haga efectivo en u n  marco tal que cualquier p 
dre navarro tenga posibilidad de elegir el tipo 
de enseñanza que han de recibir sus hijos. 

Derecho a la educación y libertad de ense- 
ñanza, son para Unión del Pueblo Navarro dos 
principios inseparablemente unidos. No destinar 
los medios públicos oportunos a la: enseñanza es 
negar el dereohhio de todos a la educación. LXs- 
criminar la aplicación de estos medios es negar 
el derecho a la libertad de enseñmza. 

Se dice: el dinero público para la escuela pú- 
blica, pero el dinero público no pertenece a nin- 
guna ideología concreta, y por ser de todos debe 
ser pura toda clase de escuelas. 

E n  mderia sanitaria propugnaremos la or- 
denación del sector al objeto de cubrir las nece- 
.sidades de todos los navarros con equipamientos 
adecuados y accesibles a todos. Potenciaremos la 
figura del médico familiar, de libre elección, do- 
tándolo de los medios neceskos para que pueda 
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realizar su trabajo, de equipo integrado en la co- 
munidad ayudándole en su continua formación 
y promoviendo una red urbana y rural de asis- 
tencia básica. 

Consideramos importante 10 reforma de la 
Seguridad Social, mediante In creación en Nava- 
rra d e  una Dirección Foral dz Saniclod Social que 
organice racionalmente la medicina familiar, hos- 
pe’tuluria, preventicu, de rirgericia y especializa- 
da; con la debida atención (1 la rural que es la 
que ha llevado el peso de las dificultades sanita- 
rias pn los último.9 aiios. 

Nuestro concepto de la persona y de la fumi- 
lia y de la sociedad, empalma perfectamente con 
nuestra visión de los Concejos y Municipios. E n  
ellos encontrawm la raíz de la democracia y en 
sus nrrtononiím, ki aplicación del Fuero. 

Sin perjuicio de que se atiendan problemas 
municipales urgentes y que no admiten demora, 
hay que intiterse de lleno con la normativa de 
estas instituciones con respeto absoluto a su auto- 
nomia; con sentido foral, no confundiendo el con- 
cepto de superior tutela con el sofocamiento de 
lar competen& que le son propias, y resol&- 
d o  su economía. 

Los fines se alcanzan con medios y por ello 
la Hacienda en Navarra es fundamental, porque 
afirma las facultades de Navarra en relación a 
h del Estado, porque no puede mantenerse dig- 
namente un régimen foral sin medios propios, 
porque h a y  que coordinar la Hacienda de Nava- 
rra con la de los Concejos y los Ayuntamientos 
y porque las Instituciones Forales deben ser beli- 
gerantes para lograr una distribución justa de 
las cargas fiscales, para fomentar la riqueza edu- 
cativa, cultural y económica de todos los nuva- 

En relación con el Estado, mantenemos como 
instrumento jurídico la amzonización fiscnl y 
la aportación económica a las cargos generules 
Y a la solidaridad regional: el sistema de Conve- 
nios, sólo modificable bilateralmente. 

Para la confeccióiz y desarrollo de los presu- 
pues-tos habrá que pensar en una norma presu- 
puestaria que ordene los gastos y los ingresos. 

SR. PRESIDENTE: Sr. G h r a ,  todos esta- 
mos escuchándole muy a gusto, pero tenemos la 
desgracia de que todos los Sres. Parlamentarios 
tienen el reloj en la mano, y me hacen indicacio- 
nes como de que esperan que va usted CD ter- 
minar. 

WOS. 

SR. GOMARA ; Lanwnto tener que suprimir 
el t enu  de la aplicación de tributos, la agricul- 
tura y ganadería, pero querría referirme al pm- 
bleina del paro y terminar. 

Si hmj en estos momentos un problema angus- 

tioso que nos afecta a todos es el paro, derivado 
de la crisis económica. Navarra cuenta con recur- 
sos suficientes para contribuir a paliarlo y en- 
tendemos que es urgente un plan de acción en 
vste sentido. 

IIa de establecerse una política que favorez- 
cu la creación de nuevos puestos de trabajo, me- 
diante las inversiones precisas. Esta política de- 
b e d  nyudar u las cmpresas existentes propician- 
do al niisnio tienipo la implantación de otras nue- 
 JUS, pero ello deberá apoyarse en la coordinación 
de las fuerzus sindicales y empresariales, para 
posibilitar una mejor relación entre ellas, impul- 
snrá la exportacidn de nuestros productos y co- 
lahorarci en la creación de nuevos medios finan- 
cieros. Todo ello dentro de un marco de socie- 
dad de economia libre pero solidaria y en un cli- 
ma de confianza en el futuro. Pero cuantos es- 
fuerzos queramos realizar tienen como condi- 
ción el rescate por Navmra de facultades que 
actualmente ejercita el Estado, ya que del mis- 
mo dependerá el propio ámbito d e  funciones do 
este Purlamento y de la Diputación, como órgmo 
cjecirtivo. Rescate que debe comprender, en los 
popósitos d e  Unión del Pueblo Navarro, Zas 
rnúximas facultades posibles, y ello como conse- 
cuencia de nuestra conviccidn de que las enti- 
dades políticas superiores han de limitar su ac- 
tividad a lus acciones que por su especial natu- 
raleza desenvolverán mejor que las entidades me- 
nores, y de acuerdo con las bases jurídico-histó- 
ricas ya expuestas. 

También es condición previa u la práctica de 
(walquier política foral el deslinde de competen- 
cias entre Parlamento y Diputación, exigidas ade- 
más por niiertro planteamiento ya que sólo la 
adecuada separacih de poderes garantizará la 
libertad personul de los navarros, horizonte de 
cisca política foral. 

Esta es la visión de conjunto que Unión del 
Pueblo Nacarro en cuanto a la problemática de 
Nuvarra. Visión que, lógicamente, se plantea en 
cada área de gobierno. 

Comprendemos que otros partidos políticos 
con representación en este Parlamento discrepa- 
rán de nosotros, pero esperamos que por enci- 
ma de las diferencias prevaleced el propósito 
que debe ser común, de pensar ante todo en Na- 
varra. 

Unión del Pueblo Navarro estará en esta ta- 
rea y se vol~rná en los gramdes temas d d  hombre, 
de la sociedad y en definitiva de Navarra. Mu- 
clias gracias. 

SR. P R E S I D E N T E :  Tiene la palabra el re- 
presentante del Grupo Parlamentario Herri Ba- 
tasuna. 
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SR. ALDECOA: La legitimidad de este Par- 
lamento está en cuestión. La legitimidad de este 
Pmlamento es discutible desde varios puntos de 
vista. 

En primer lugar está por demostrar su carhe- 
ter popular y navarro. El domingo, lunes y mar- 
tes todo el pueblo navarro ha vibrado ante un 
hecho que atentaba contra la dignidad y sobera- 
nia de Navarra. 

El pueblo se ha echado a la calle. LOS truba- 
{adares han parado st( actiuidad, los jóvenes han 
expresado su repudio a las Fuerzas represivas. 
Las Centrales Sindicades y los partidos democrct- 
ticos han apoyado esta inicbtiva popular y es- 
pontánea, los Ayuntamientos de Tudela, P m p b  
na, Alsasua, principales ciudades de Navarra se 
han posicionado del lado del pueblo y frente a 
la represión y la opresión. 

Este Parlamento ha callado. Este Parlamento 
pretende seguir callado hasta la semana que vie- 
ne, pretextando que para pronunciarse es nece- 
sario el dictamen de una Comisión de Encuesta 
como si le información sobre los hechos de Tu- 
d e b  fueran a variar sustancialrnente en los próxi- 
mos díus. 

Alal comienzo el de este Parlamento perdién- 
dose en disquisiciones de Reglamento o de falta 
de Reglamento, enredándose en cuestiones for- 
malistas, cuando h’avarra entero responde en la 
calle a la brutalidad de las fuerzas represivas y 
de ocupación, a los mcesores del Duque de Alba. 

Este Parlamento, el lunes podía haber sido el 
Parlamento de Madrid, pero no se parecía en 
nuda al Parlamento de Navarra. 

Este Padamento, hoy puede ser el Parlumen- 
to de los oligmcas pero no se parece en nada a 
un Parlamento popular. 

La legitimidad de este Parlamento es discuti- 
ble porque arranca de la legalidad franquista del 
18 de julio de 1936, nunca definitivamente liqui- 
dada; legdidad que en nuestra tierra se funda- 
menta únicamente en la imposición de unos 
nuuarros sobre otros en base a los fusilamientos 
y la represión. 

Esa legalidad franquista inunda nuestra vista. 
Ahí tenemos sin ir mús Egos inundarido esta ca- 
sa, esa laureada que desvirtúa nuestro escudo y 
lo convierte en signo de la opresión sobre la otra 
Navarra, que hasta el día de hoy no liemos p -  
dido hablar en esta casa, en lugar de ser el sím- 
bolo de todrr Navarra como Eo fue durunte siglos. 

Esa legalidad franquista ha llegado a este 
Parlumento de la mano del carácter antideniocrb 
tico del decreto del mes de enero, elaborado por 
Afmtín Villa ese conspicuo franqui,ea que era 
Jefe Nacional del SEU cuando muchos de nos- 
otros luchábamos contra él en la clandestinidad, 

cn los oscuros años de comienzo de los 60; ese 
franquista que era Gobernador Civil de Barce- 
lona cuando aquel hijo de pastores extremerios 
luchador por la liberación de Errzknidi y de to- 
d o ~  los pueblos del mundo, Txiki Paredes Manot, 
era fusilado rnientras levantal3a la mano con el 
signo de la victoria; ese franquiyta que dirigía 
el Ministerio del Interior el día 8 de julio del 
año pasado cuando las FOP nos masacraban en 
Pamplona. 

Pero no se trata únicamente de Martin Villa, 
ahí tenenws a su sucesor, edición corregida y au- 
mentada, franquista de toda la vida, desde el 
mismo día del alzamiento en Vitoria, y que el 
pasado domingo en Tudela nos ha dudo una 
muestra de su buen hacer. 

Pero es que hay más. Este Parlamento se ins- 
cribe en el marco de la Constitución de 1978, 
Constitución que atenta en varios puntos cluoe a 
la situación establecida por la Ley No Pacciona- 
da de 1841, que al fin y d cabo reconocíu a Na- 
varra unos restos de soberanía fwd en materia, 
tan importantes como Hacienda, Orden Público, 
Servicio Militar, Educación, etc., etc., sobre 20s 
que la Diputación tenía competencia directa sin 
tener que mendigar, es decir, lo que hoy se llamo 
negociar, su delegación o transferencia desde el 
Estado, como se dice y se pretende de muerdo 
con esa Constitución de 1978. 

Este Parlamento es cuestionable que pueda 
titularse serlo Fmal y de Navarra, si no es, con 
todas sus consecuencias, el auténtico heredero 
y sucesor de nuestras Cortes, cuyos acordes oimos 
de pie el día de su constitución. Es decir, ni más 
ni menos si no se apoya en la legalidad ford, en 
la legalidad navarra anterior a aquella desgra- 
ciada fecha de 25 de octubre de 1839 en la que 
la Corona Española, rompiendo unilateralmente 
el Pacto histórico, apoyada en la única razón de 
PUS bayonetas, dictó a través del sable del gene- 
ral Espm-tero, la liquidación de nuestra soberanía. 

A este Pavlmento no le queda otro camino, 
vi realmente quiere ser Foral y de  Navarra, que 
sustituir esa falta de legitimidad de origen par 
una legitimidad de función. Por eso estamos nos- 
otros aquí, porque creemos que a pesar del ort- 
gen no dcmocrútico, no poplar ,  no fora1 y no 
navarro de este Parlamento, todavía es posible, 
si queremos, el hacerlo democrático, popular, fo- 
ral y navarro. Y decimos serena y claramente que, 
ci llegado un momento, esta oportunidad pre- 
ciosa que tenemos hoy de hacerlo llegar a perder- 
y e  y se convierte esta Cámnrcr en tina comparsa 
dcl podcr central, no perclcremos ni un minuto 
m’s en ella. 

Este Parlamento tiene que comenzar ufir- 
mando, como lo afirmo yo en este momento, que 
nosotros no reconocemos otra sobernlzia que lu 
del pueblo navarro, ni otra ley que iiuestros Fue- 
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ros, exigiendo como lo exigimos ahora nosotros, 
en mi persona, la Reintegración Foral Plena, la 
devolución del status soberano de Navarra ante- 
rior at 25 de octubre de 1839, haciendo saber, co- 
mo lo hacemos saber hoy nosotros al aspirante 
D. Juan Carlos de Borbcm y Borbón que para ser 
Rey de Navarra, deberá antes jurar nuestros Fue- 
ros, y que para poder jurarlos tiene antes que 
devolvérnoslos. 

Este Parlamento Foral de Nmarra como he- 
redero histórico que quiere ser de nuestras Cor- 
tes, debe de p r o c h a r  en consecuenciu su carác- 
ter soberano y Constituyente, tm to  en relación 
a n u m a  propia Diputación, como sobre todo 
frente a las Cortes y Gobierno de Madrid. 

Por ello debemos urgentemente, y entre otros 
temas proceder a la actuuliz& de nuestros 
Fueros m forma de urn Constitución Foral, de- 
mocrática y popular para Nmawa, donde se re- 
cojan tanto la composición, funciones y adminis- 
tración de las Instituciones Forales y Municipa- 
les 1un>mas como las relaciones nuvarras con el 
Estado. 

Poner en marcha inmediatamente 2as Comi- 
siones que sean necesarias para efectuar aunque 
sea privisionalmente el seguimiento y fiscaliza- 
ción de la Diputación Foral a d d  y organismos 
dependientes de ella como la Caja de Ahorros da 
Navarra, la Junta Supmior de Educación, etc., 
etc., e instar a la Diputación Foral a que pre- 
sente a este Parlamento Foral para su discusión 
y aprobación un Reglimnento provisional de fun- 
cionamiento de ella misma. 

En este m h o  plano de af2rmwión de sobe- 
rank, este Parlamento debe proclmncn; como 
proclamunws nosotros en este momento, que la 
tenittortalidad histórica de N a v m a  es intangible 
y que a Navarra le asiste el derecho a recuperar 
sus territorios históricos sepurados de la Baja 
Navarra, Guipúzcoa, Alava, Vizcaya, Labour, 
Soule, etc., en este sentido este Parlamento debs 
saludar n estos territorios hermanos e invitarles 
a que enoíen y mantengan en este Parlamento 
una representación con carácter de observadores 
permanentes. Este saludo e invitación tiene un 
significado especial, para ese territorio cuyo es- 
cudo son también las cadenas, para esos herma- 
nos que también se llaman navarros, v a  esa 
tierra que, todavía durante bastantes años des- 
pués de 1512, aloió y en ella siguieron viviendo 
y reinando los Reyes legítimos de Navarra. Me 
refiero evidentemente a Ya Quinta Merindad, 
que no la sexta, la Merindad de Ultrapuertos o 
Baja Nniinrra, hoy bajo adminidración del Estado 
francés. 

Mientras dure el período constituyente en el 
que se proceda a la actualizadn de los Fueros 
en forma de una Constitucih Foral popular y 

democrática para Navarra, este Parlamento Fo- 
ral debe de comenzar por aplicar el Pase Foral 
(I la  Constitución de 1978, al menos en todos 
aquellos puntos en los cuales dicha Constitución 
conculque o vulnere los restos de soberanía ford 
reconocidos por la N o  Poccionada de 1841 y en 
consecuencia instar a la Diputación Ford a que 
ejerza directa e inmediatamente todm las com- 
petencias que en tal Ley se establecen sin nin- 
guna necesidad de ningún tipo de acuerdos, ni 
negociaciones con la administración central del 
Estado. 

Temas como la educacih cívico-cultural, pro- 
m& y apoyo y desarrollo del ewkara, el bitin- 
giiimno, el régimen penitenciario, el orden pú- 
blico, el servicio militar, etc., pueden y deben 
ser abordados por 2a Diputación. Los temas del 
Orden Público y del bilingüismo son, evidente- 
mente, los más urgentes y graves. 

Sin embargo, y con objeto de obtener credi- 
bilidad inmediata de nuestro pueblo respecto de 
nuestras intenciones, a las intenciones de este 
Parhen to ,  debemos de dar señales inequávocas 
de el carácter de ruptura formal con la legalidad 
franquista y para ello deben establecerse inme- 
diatamente un plazo corto de tiempo en el cual 
por una parte se investigue y se publiquen, me- 
diante un libro blanco, toda la actividad, deci- 
siones y nombramientos hechos por la anterior 
Diputación y Consejo Forales desde el 18 de 
julw de 1936; y, por otra, se recojan todas las 
reclammiones de rehabilitaciones públicas de de- 
voluciones, indemnizaciones, pensiones, etc., que 
puedm hacerse por personas @cas o iurídicas 
que sufrieron la: represión franquista desde e2 
mismo día del 18 de julio del 36, al tiempo que 
se proGede a la eliminación de Ias señuelas for- 
niales y secuelas de este negro período de nues- 
tra hktstoria. 

Esto no es revanchismo, sino simpb exigencia 
de justicia, sobre todo dur pruebas reales de que 
el General Franco no sigue mandando en esta 
casa desde debdo de su losa de 1.500 kilos del 
Valle de los Caídos. 

Pero sobre todo este Parlamento debe de ob- 
tener su legitimidad democrática y debe g a m  
credibilidad popular poniéndose junto a su pue- 
blo que el lunes esperaba su posicionamiento so- 
h e  los hechos de Tudela, y que todavía ayer 
con el apoyo de todo el resto de Euxkadi Sur 
mantuvo una huelga general y una iornada de 
lucha de una intensidad y extensión que pro- 
bablemente marca un hito hist&co. 

Señores Parlamentarios, cumdo un pueblo se 
pone en pie de tal fmna no hay manipulaciones 
ni engaños que valgan. Nuestro pueblo una vez 
más ha ido por delante de sus Instituciones y de 
sus propios partidos. Lo único que podemos hu- 
cer nosotros es sancionar y asumir su actitud. 
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En este segundo punto del orden del día se 
trataba de que cada grupo explicma su programo 
y de cómo entiende el papel del Parlamento Fo- 
Tal, cuál sería su programa de actuación en él, 
etc., etc. 
, Respecto a nuestro programa político general, 

creo que lo conocéis, el programa de Herri Ba- 
tasuna es más o menos el programa, un progra- 
ma democrático y autonomista, que ha sido des- 
arrollado en toda la lucha del pueblo vasco, que 
fue en su d2ni recogido en el programa KAS y ac- 
tualmente está actualizado en el programa de 
Herri Batasuna. 

Respecto a nuestros progranlas de gobierno 
que quedan u n  poco n1ús lejos poique aunque 
aspiramos al poder, no nos hacemos ilusiones o 
corto plazo, sin embargo daremos muestras pro- 
badas de ello en lm Instituciones Municipales y 
Forales y ahí tenéis la actuación de Nuestro Di- 
putado Foral en la ponencia de Sanidad. 

Ahora bien, ¿cómo entiende Herri Batasuna 
el funcionamiento de este Parlamento? Pues exac- 
tamente al revés de como funcionó el lunes y 
se está funcionando hoy. Despegado, desfasado 
y aislado de su pueblo. 

Nosotros entendemos que este Parlamento de- 
be de palpitar con su pueblo, con orden, sí, con 
procedimiento, sí, con educación también, pero 
sin que estos árboles del formalismo, nos impi- 
dan ver el bosque de la problemática real de 
nuestro pueblo. Sin complejos de parlamentari- 
tb, sin ndmetismos de Madrid, a nuestro estilo, 
con un estilo popular, directo y de ventanas 
abiertm, sin tener ahí ab@o al pueblo separado 
por una puerta cerrada a soplete, como si tuvié- 
ramos que temer algo de él. 

Sr. Presidente, Sres. de la Mesa Presidencial, 
Sres. Parlamentarios: Todavíu estamos a tiein po 
de responder a las peticiones de nuestro pueblo. 
Peticiones como la que nos hizo el lunes el Ayun- 
tamiento de Tudela por boca de su Alcalde, peti- 
ciones como las que nos hacen los partidos polí- 
ticos en el siguiente documento que voy u leer 
dentro de mi exposición: "Los partidos políticos y 
centrales sitidicales abajo firmantes ante el Pleno 
del Parlamento Foral de mañada, día 6 de junio, 
exigimos del mismo: 1. Manifieste su más enérgi- 
ca protesta por la actuación de las FOP en la 
concentración antinuclear de Tudela y por el 
usesindo de la joven Gladys del Estal. 2. Se pro- 
nuncie públicamente en apoyo de las movilizacio- 
nes lleuadas a cabo por el pueblo navarro como 
protesta por los sucesos de Tudela. 3. La inme- 
diata dimisión del Gobernador Civil de Navarra 
como responscEble directo de estos actos. 4. La 
necesidad de que el Parlamento Fora1 exija la re- 
cuperación de la soberania de Navarra en ma- 
teria de Orden Yúblico y concretamente que el 

Orden Público durante las Fiestas de San Fer- 
mín sea garant ido  Únicamente por la Diputa- 
ción y el Ayuntamiento de Pamplona. 5. Se exi- 
ge asimismo el juicio y castigo de los marzdos de 
la FOP que intervinieron, ad como del autor ma- 
tetial del disparo. 6. Exigimos la dimisión del Mi- 
nistro del Interior Ibáñez Freire como responsa- 
ble directo de la política de orden público re- 
presiva y provocadora de UCD. ?. La necesidad 
de que el Parlamento Foral exija la inmediata 
libercrción de los detenidos durante los sucesos 
de estos días en Navarra. Partidos pol%ticos A W ,  
ASK-KM, Euskadiko Ezkerra, ESB, EIA, HASI, 

y PC(ML). Centrales Sindicales SU y CSUT". 
Por último pido una vex más, creo que es lar 

cuarta, a este Parlamento, dando muestras de 
imaginación y de coraje, que asuma las declara- 
ciones de los Ayuntamientos de Tudela, Pamplo- 
na y el documento anteriormente leído. Mientras 
esto no se haga, mientras este Parlamento no se 
posicione por el poblema número uno del pueblo 
navawo, hoy, Herri Batasiina no puede pemnane- 
cer trnnquilamente en sus asientos. Por eso con 
el pemnko de la Mesa al término de este discur- 
so mis compañeros de Grupo y yo nos retirare- 
mos por hay de nuestros escaños y pasaremos al 
espacio destinado al pueblo, ese pueblo que est& 
esperando que este Parlamento se pronuncie, ese 
pueblo junto al que tenemos que estar en todo 
momento. 

Hmri Batasuna no puede ser cómplice de qus 
este Padamento Foral no tome un acuerdo hoy 
sobre los sucesos de Tudela. He dicho. 

(Los PARLAMENTARIOS DE HERFU BATASUNA 

HERRI BATASUNA, IT-GKL, LAIA, ORT, PT 

ABANDONAN SUS E C C d O S  Y PASAN AL LUGAR OCU- 
PADO POR EL PÚBLICO.) 

SR. PRESIDENTE: E2 Sr. Aldecoa y todos 
los señores Parlamentarios han visto cómo la Pre- 
sidencia es sumamente flexible también en esto, 
porque cree que el Parlamento es el lugar de la 
libertad de expresión, junto con et respeto y la 
cortesía, pero aún antes de la intervención del 
señor Aldecoa, he consultado a la Mesa si IS 
precia bien que tuviéramos un cuarto de hora 
de descanso, que posiblemente nos lo agradece- 
rían los señores fumadores. Si la Asamblea está 
de acuerdo, podríumos tener este descanso. Co- 
mo quieran. 

S i  prefieren que sigamos, seguimos. (PAUSA). 
De acuerdo. Tiene, pues, la palabra el represen- 
tante de AMAIUR. 

SR. BUENO: Tengo la impresión de que ya 
no hay ganas de oír discursos, y como por otra 
parte el Sr. Urralburu, prácticamente nos ha mo- 
nopolizado todas las mociones, pues quizás sea 
un tanto reiterativo, no obstante, lo voy a hacer. 
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Simplemente tres ideas y de forma rápida. 
En primer lugar me detendré en cómo con- 

cibe Amaiur el proceso constituyende pura Na- 
v m a .  En segundo lugar dar a grandes rasgos 
determinadas opciones que definen nuestras po- 
siciones y en tercer lugar definiré cuál es nues- 
tra actitud en este Parlamento. 

En cuanto al proceso constituyente td y c o r n  
lo concebimos nosotros quiero manifestar que no 
somos aprendices de soberano, nos sentimos na- 
varros y como tales somos conscientes de que 
aquí, probhblemente en este Salón se sentaron 
navarros que si volvieran, a lo mejor, ms enco- 
rreríun a todos los aquí presentes. 

De alguna forma coincidimos con &unos par- 
tidos aquí presentes, nuestro centro es Nmarra, 
pero yo diría más, nuestra casa y nuestra tierra 
es Navarra y no quisiéramos que por efecto de 
las acciones de este Parlamento nos sintiéramos 
nosotros ajenos, extraños en nuestra propia tierra. 

Para nosotros el proceso constituyente ha em- 
pezado ya, y empezó con las propias elecciones. 
De alguna manera había que empezar y empe- 
zamos. Hemos empezado un proceso constitu- 
yente que no queremos que se paralice, que no 
admitiremos "boicots" ni admitiremos maniobras 
políticas de partidos. Tengo que decir y ser sin- 
cero ante esta C h r a  de que en algún momento 
hemos sido suspicaces y hemos tenido la sensa- 
cidn de que había algún intento de "boicot" o 
paralización del ritmo de mtuación de este Par- 
lamento. 

Nos hemos callado prudentemente y hemos 
acehado y en concreto en lu DiputaMón, ponien- 
do el veto a que pasasen determinadas mociones 
a la Comisión de Urgencia con esa finalidad, 
precisamente, que funcione el Parlamento y le- 
gisle sobre algo que es fundanental, nuesCros 
órganos de gobierno. 

En definitiva, nos hemos t o d o  en serio el 
Parlamento, y nuestro objetivo es ir a una rein- 
tegrmidn ford plena, queremos que se recomz- 
ea de una vez por todas la personalidad del Viejo 
Reyno de Nmarra; de Navarra, TW hablamos da 
la provincia de Navarra, hablamos de Navarra. 

Se ha dicho que quizás sea esto una utopía, 
es probable, de todas formas si que sabemos c6- 
mo se pueden lograr estas cosas. Ahá tenéis un 
ejemplo y es bien sencillo, el ejemplo de los Mon- 
tes d0 la Aézkoa. U n  día se le quitó la titularidad 
de unos montes y hoy simplemente se pide que 
se reconozca la titularidad. Y en este sentido 
diríamos lo mismo: un d h  se nos quitaron los 
Fueros, una sobermía, y simplemente pedimos 
que se reconozca esos Fueros y esa soberanía. 

Dije ayer, y lo vuelvo a repetir, que la soh- 
ci&n a este problema político de Navarra no SO 

encuentra en el marco de la actual ConstituCión 
española. Por mucho que nos devanemos los se 
sos, no la vanws a encontrar. Y para nosotros, que 
más o menos conocemos un poco la historia, des- 
pués de ver constituciones que se nos han ido im- 
poniendo, alguna de ellas incluso mediante IQ 
fuerza de las armas, si se llega a afirmar lo con- 
trarío, y cuando lo oimos afirmar, nos dat la sen- 
sación de que se estd haciendo una especie dB 
terrorismo. 

E n  segundo lugar somos realistas y somos 
conscientes de que aquí hay grmpos políticos que 
no coinciden con este objetivo señalado anterior- 
mente, pero Si que podemos decir con sinceridad 
que hemos venido a construir y sabemos que iun- 
tos podemas caminar en muchas cuesttones. 

Por ejemplo, cuando aquí se hubla de Ame- 
joramiento del Fuero y se entiende ese Amejom 
miento como recuperación de competen&, si 
que estamos de acuerdo y somos conscientes ds 
que ahí sí vamos a caminar juntos y estmos de- 
cididos a colaborar. 

Con todo, recordanws el objetivo anterior y 
sí que queremos &jar claro que nosotros no nos 
detenemos en un simpk Amejoramiento del Fue- 
ro o en un simple darle b m i z  a esa L , q  Pmcio- 
nada, o mal dicho Ley Puccionada de 1841: nws-  
tras metas uan mucho más allá. 

Y en este sentido sí que creo que es impor- 
tante que cuanto antes este Parlamento se pro- 
nuncie en un calendario de recuperación de com- 
petencias, e incluso irhaos m á s  lejos, pero por 
lo m o s  sí que creo que huy que ir a por un 
calendah. L a  conversaciones y negociaciones 
se demoran enormemente y a veces la ineficacM 
surge por la falta de plazo en la administración. 

En segundo lugar he hablado de opciones 
concretas por nuestra parte. Voy a ser breve por- 
que en dgum forma coy a repetir algunas ideas. 

Hemos optado por la defensa de los comu- 
nales de Navarra. Casi lu mitad del territorio de 
Wavarra es c o m u d  y lo reivindicamos e incluso 
ha habido comunales que se están a punto de 
privatizar. Hubo intentos que yo viví, en concre- 
to  en el Vcrlle de Belrrgua, como se quiso priva- 
tizar el comunal; y ahl luchamos duramente gen- 
t0 que hoy es elector de Orhi-Mendi. Y seguimos 
en la idea de defender el comunal hasta el find, 
y pensamos que inventario de los comunales y 
un deslinde de los mismos es absolutamente ne- 
cesario y urgente. 

En contra de lo que el Sr. Gdmara decía, 
le tengo que decir que queramos o no esta so- 
ciedad tiene cluses y somos conscientes de este 
hecho sociológico, y a su vez esto nos lleva a una 
opción y nuestra apcibn es la defensa de las 
clases populares. 
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Hemos optado también por defender a 108 

trabaiadores y hemos optado por defender que 
no hoya mcts aumento del paro. Se ha habludo 
aquí de planes y planes. Creo que persondmen- 
te como Diputado de la Cartera de Fomento y 
&denación del Territorio puedo presumir, si es 
que se puede presumir, de que el grupo Amaiur 
y los partidos que han apoyado esto hemos ido 
a una eficacia y estamos presentmdo resultados. 

Ah4 está el Plan presentado con carácter co- 
yuntural que espero que lo apruebe D‘ipirtacidn 
próximamente. 

Hemos hecho otru opción que es pma nos- 
otros sumamente importante, la emigración ha 
deiado los pueblos a punto de desaprecer. Nues- 
tra opción es que estos pueblos pueden vivir. No 
t i e m  que desaparecer para nosotros, y por eso 
entendemos que a estos pueblos hay que llevar 
puestos de trabajo. Hay que llevar escuelas, hay 
que llevar médicos. Hay que llevar carreteras, 
hay que llevar toda una serie de servicios públi- 
cos que poco a poco se les han ido quitando. 

Tristemente, se ha visto desaparecer seroicios 
ptíblicos y al f ind,  si aparecen los peritos de 
Montes de la Diputación para hacerse cargo de 
los Montes. Ese no es el servicio que necesitan 
los pueblos. Ese y los otros son los que hay que 
promover porque, en definitiva, la opción última 
es si optamos o no para que estos pueblos tengun 
vida y sigan adelante. 

Otra opción nuestra es recuperar la cirltiira 
navarra. Para nosotros ser navarros, lo he dicho 
antes, y ser ouscor es Eo mismo, y solira toda dis- 
tincicín. Y esto lo aprendí del primer programa 
que hizo Jaime Ignacio del Biirgo cuando decía 
”Navarra e3 c u m  y origen de Vasconiu” y ohí 
lo apreiidí 110 y lo desarrollé, y d i j e ,  efectirx- 
meritc este puede ser mi maestro. Luego mi’ 
eyuboqué, pero de nhí lo aprendí. Cuna it ciri- 
gen de Vasconia y saque literalmente las ( ~ ) n w -  
cuericios, luego, dije, Navarra es cusca y /lor lo 
tanto i n  qrib vienen tanta discusión tu) to  iri- 
terc’s! 

i Q u i B t i  cs el hombre que tiene tantos interr- 
ses económicos o de qué tipo, que se opone a 
que Navarra pueda aspirar a una iricorporación 
en su cuna y origen o en sus hijos conlo puede 
ser el resto de Euzkadi? 

En este sentido la ikastola, para nosotros, no 
es una escuela más. Es la escuelq es la ikastola. 
Vamos a hablar en nuestra lengua, y en este 
sentido pensamos que cabe articular a corto, 
medio y largo plazo planes de bilingiiismo, de 
reincorporación de nuestra cultura vasca> na- 
varra. 

Y hemos optado pur los barrios, y ahí tene- 
mos barrios en los pueblos grandes que da pena 

verlos. Urbanísticamente son un desastre y tan- 
bién lo son en cuanto a equiparamiento. Hemos 
o p t d o  por defender esos barrios como z o w  
residenciales y zonas agradables para el hombre 
que viva allí. 

Hemos optado por la descentralización de la 
administrad& de Navarra y también hemw op- 
tad0 por lu defensa de los agricultores y gana- 
deros de Naoarra. 

Creemos que ya está bien de pitorreo de ca- 
ra a estos señores. Cuartdo ahora hcm ido a ven- 
der la carne los ganaderos se han encontrado 
con unus enormes cantidades de carnes importa- 
das que han hecho disminuir sus precios y cuan- 
do se ha ido a negociar el precio de la leche, se 
han encontrado que el INE, el Instituto d e  
Estadística ya se había adelantdo para procu- 
rar poner un condicionante al aztm.ento d e  
precios. 

w e n d e m o s  también la pequeña y medima 
mpresa y en este sentido huelga toda expliccp 
ción, y he dicho antes, ahí está el ejemplo del 
plan preparado por la cartera en el cual está 
este Diputado. 

Y una opción que para nosotros es sumamen- 
te importante y aquí vino nuestro comprmiso, 
n diferencia de determinados partidos no quisi- 
mos prometer nada, solamente prometimos una 
cosa, trabajar con la gente codo con codo en su 
pueblo; ir a los pueblos, y en contacto con ellos 
trabajar, hacernos cargo de sus problemas y ve- 
nir aquí como mandados. Entendemos y tene- 
mos conciencia de que nosotros somos urns man- 
dador y como tales mandados estumos aquí pa- 
ra defender sus intereses. 

Y finalmente he dicho que iba a describir 
nuestra actitud en es+@ Parlamento. Somos mi- 
noría y somos conscientes de que somos minoría, 
aunque por ser minoría hemos sido capaces de 
cwnseguir un Diputado. 

Somos minoría consciente y responsable y 
tratamos de ser realistas, y creo que la mejor 
prueba, y no es personalizar porque represento 
en este momento a Amaiur, la hemos podido dar 
en la misma Corporación de Diputación. En este 
sentido quiero recordar a los partidos que se 
creen mayoritarios que no traten por favor, y 
es un ruego, de capitalizar ni hacer maniobras 
d e  capitalizar tmtos. A mí personalmente me 
duele mucho que en base a las miserias del pue- 
blo navarro, se intente aupar partidos o se in- 
tente apuntarse tantos, Contra eso luchuxemos 
decididamente. 

Poco o mucho sí que vamos a hacer, y so- 
mos conscientes de que podemos hmer mucho 
en este Parlamento. 

Sí que vamos a conseguir una cosa, que q u i  

24 



Parlamento Foral de Navarra 17 de abril de 1980 

se hable claro. Que crquí se legisle y se adminis- 
tre con claridad y con honestidad. Tendremos 
que hablar claro de miichas cosas y tendremos 
que legislar muy claro en este sentido sí que 
v m o s  a hablar claro, nos vais a tener que oir, 
queráis o no nos vnis a tener que oír, y colnbo- 
rar con nuestras propias iniciativas, porque lo 
diremos con fuerza y lo diremos sabiendo que 
detrás tenemos unos votos y unas personas qus 
ad lo estíín exigiendo. Y muchas de esas perso- 
)UIS que nos lo están exigiendo, se equivocaron 
quizá en su voto. 

Vamos a hablar con c l d a d ,  y hablaremos 
con suma claridad, por ejemplo insistiremos en 
su dm en que se dé aquí el voto de investidura 
del Presidente de la Diputación, hablaremos de 
la Universidad del Opus Dei, ya  lo creo qua 
vamos a hablar; y omnos a hablar de las exen- 
ciones fiscales y la privatizacibn que ello supone 
de una enseñunza universitaria, hablurenws tam- 
bién de mm'ones w a l e s  y de ese convenio 
fiscal y económico que Diputaci&n tendrá que 
renovar quizá pronto con el Estado, y W h e -  
mos claramente de f m a  que todos los nava- 
rros se acostumbren a hacer la declaracih de 
impuestos, todos. Después ya veremos Q quién 
se conceden exenciones fiscales. 

Hablaremos de las Bardenm, de los Montes 
de Aézkoo, de Urbasa, esto que qui& alguno 
ha querido ponerlo como su mocidn, va a ser 
moción de un Parlamentario de la Aézkoa, aquí 
presente, que es Miguel Pedroarenq y hablare- 
mos de Cadreita y el reparto de tierras privati- 
zadas por una duquesa Hablaremos también de 
la reivindicación de lo Baja de Navarra, y hbb 
remos también, por qué no, de la B W a  de 
] d e r ,  de ese centro emisor de teleoisión y pues- 
tos a hablar & teleukrión, de las manipulacio- 
nes que tel& viene haciendo de las infor- 
maciones de 20s hechos de Navarra. 

Hoy me han confirmado que ha vuelto Te- 
levisión a decir lo que sabemos que rn es cier- 
to. Y esas manipulaciones no se deberán dar 0 
través de ese centro emisor que se proyecta en 
lu Higa de Monreal. 

Hablaremos de la Autopista y tendremos que 
dqar claro toda la cuestión de la Autopista de 
Navarra. Navarra necesita comunicarse rápida- 
mente por Bayona, y también hablaremos & la 
carretera por Alduides y ferrocarril por Aldui- 
des a Bqona. Y hablaremos de los despedidos 
que ayer y hoy se han producido en Audenasa, 
21 despedidos; deq%dos porque se han finaliza- 
do los trabaios: no es cierto, que yo sepa, y esta 
es lo infomnación que tengo en este m i e n t o .  
Creo que tendremos que hablar de estos temas 
con claridad. 

Y hablaremos también de eyas autopistas que 

en algunos sitios crean problemas porque son 
nutopistas con peaje, y habrá que hablar de los 
peajes, también aqui y tomar decisiones. 

Hablaremos del tema Navarra-Euzkadi, que 
nadie se ponga serio, es un tema que ahí está 
y del que vamos a hablar con racionalidad, de- 
jando las viseras a un lado. 

Y hablaremos de In enseñanza; pero señor 
Cónura, no podemos olvidar que la mciedcrd 
está compuesta de clases sociales y hay unas que 
han podido estudiur y otras que no. La iguddad 
de oportunidades no es que los que y a  h m  es- 
tudiado, y que están en determinada cluw por 
ello, digan que los demás no pueden estudiur. 
Igualmente de oportunidades, señor cómara. 
pero con sentido histórico. 

Hablaremos también de Sawid y de lo sum- 
dido en S d d  y la importancia de esta empresa 
navarra, y hublaremos de los planes de desarro- 
llo tanto para la Ribera como para la Montaña, 
sabiendo que Navcrsra ecdmicumente  ya está 
integrada en una región econdmica que abawu 
por 20 menos Alaoa, Vizcaya, Guipúzcoa y Na- 
varra. 

Y hablaremos t m b i é n  de esa energía nuclear 
y de ese Comité qecutivo de Diputación que 
tendrá que ser controlado por este Parlamento 
Foral. Se ha citado a los funcionarios, y yo tam 
bién los vuelvo a citar. Habrá que hablar de 
ellos para que esos funcionarios, realmente con 
sentido de emprm~ funcionen en la administra- 
ción; y habrá que hubh de los Policía Forales 
peto distinguiendo bien que una cosa san la0 
competencias que hoy tienen estos Policías y 
otra cosa será las competencias de los futuros 
policías que aquí se puedan asámilar. No m e -  
sariamente estos personas van a tener que es- 
tar, pienso yo, qerciendo lus futuras competen- 
cias de la futura Policía Foral. 

Y hablaremos de las Caias de Ahorro y dire- 
mos por nuestra parte no a la fusión de lu CcEja 
de Ahorros Municipal con la Cafa de Ahorros de 
Navarra y sí a una mtonomáa financiera basada 
en nuestras propim Cajas de A b r o  y si 0 una 
autonomh financiera que complemente nuestra 
wtual autmomía fiscal. 

Y tendremos que hablar de las aguas subte- 
rráneas y pantanos, problema polémico, pero 
tengo que decir desde aqui que hoy Diputación 
lo está acelerando y que habrá que hablar en 
su dia muy claro respecto de estos problemas. 

Hay problemas también de ensefíanza en 
Navarra que habrá que traer también aquí. E8 
triste comprobar que en nuestras escuelas, por 
ejemplo, no se enseña o no hay textos de Geo- 
grafía ni de Historia Navarra, y creo que habrá 
que tomar nota de problemas de este tipo. 
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Y también hablaremos de c h o  hucer ese 
proceso constituyente que decía al principio. No  
estamos de acuerdo con que ese proceso cons- 
tituyente se haga mediante viajes del Presidente 
de la Bputación Foral de Navarra. Lo adoerti- 
mos para que no suceda, no es que sea esto una 
acusación, pero pensamos que esto debe definir- 
se en este Parlamento, como ir a un proceso 
constituyente. 

Y finalmente, por resumir, porque aquí ten- 
go notas para hablar largo y tendido, sí que 
quiero recordar que somos conscientes de qua 
esta forma de pensar nos llevaria y nos va a 
llevar u actuar al borde de la legalidad o de 
la ilegalidad actualmente vigentes. 

Y eso sin duda va a ser porque queremos que 
Navarra sea Navarra soberana y queremos que 
Navarra recupere su propia personalidad. Ac- 
tuaremos pues al borde de la legalidad o ilega- 
lidad, actualmente vigentes, pero sí quiero re- 
cordar que las leyes se hacen y las leyes se co- 
rrigen, y que las leyes no son ningún tctbú, ni 
históricamente, ni en este momento. 

Conscientes de esto, quiero dejar clura nues- 
tra posición de q w  vamos a venir aquí con uno 
disposición totalmente constructiva, lo que no 
va a querer decir que vayamos a dejar de pen- 
sar como pensamos, ni que vayamos u dejar de 
decir las cosas ucrlientemente, haya que decirlas 
a quien haga que decirlas. 

Y nada más. 
(EL SR. DEL BURGO PIDE LA PALABRA POR &u- 

SIONEC.) 

' SR. PRESIDENTE : La Presidencia entien- 
de que las alusiones han sido suficientemente 
benévolas, y no demasiado personales, como pa- 
ra que invoquemos el articulo 37. Me da esa 
impresión, senor del Burgo, porque, si no, tarn- 
bién el señor Gómara se sentirá aludido, han 
sido aludidas también otras personas. Creo que 
hubrá tiempo en su díu o en una futura sesión 
donde podumos hablar de todo esto, donde la 
Diputación pueda explicarse. De todos modos, 
si usted insiste, yo, según el articulo 37, tendría 
que deimle hablar, pero le pediría, para que no 
nos alargásemos, que renuncime. 

SR. DEL BURGO: Sólo un@ palubras. 

SR. PRESIDENTE: Pero brevísimas, por 
favor. 

SR. DEL BURGO: Simplemente, seAw 
Presidente, para agradecerle al señor Bueno, las 
manifestaciones que ha hecho, diciendo que en 
algún momento yo fui su maestro. Yo  lamento 
que en este momento él no sea mi discípulo y 
la verdad es que tengo que decirle que yo sigo 

siendo fiel a las ideas por las que él dice que 
fui en algún momento su maestro, y que esas 
ideas se concretan en que Navarra sea y siga 
siendo Navarra, y que Navarra siga siendo Es- 
@a. 

SR. PRESIDENTE: Bien, como han visto 
ustedes, Irr Presidencia no ha interrumpido ni 
siquiera tras consumirse el tiempo reglamenta 
no, quizá por el respeto que siente ante los se- 
nores Diputados Forales. Por otra parte, yo me 
alegro mucho oyéndole al señor Bueno porque 
vamos a tener Parlamento para rcrto y vamos a 
hablar de muchas cosas. Y vamos a uírnos todos 
(1 todos. 

Tiene ahora la palabra el representante del 
Grupo Parlmentario Partido NacionulZsta Vasco. 

SR. GARAICOECHEA : Queridos compañe- 
ros, al exponer aquí sucintamente nuestro punto 
de visto en torno al papel de este Parlamento, a 
nuestra concepción de las Instituciones, al pro- 
blema político fundamental de Navarra y a otros 
problemas que bajo la sugestión de ese proble- 
ma político fundamental no debemos olvidar 
-he de confesar que no me importa& en ab- 
soluto que esta mposición fuera el fruto de un 
consenso-, ese viejo tópico al que se ha aludi- 
do antes, pero por desgracia, no es fruto toda- 
oía de ningún consenso. E s p r o  que llegue a 
serlo. 

Nuestra concepción del papel que deben 
desmollm las Instituciones Forales, y ,  en pmi-  
culm, de las funciones respectivas que deben 
asumir la Diputación y el Parlamento Foral, 
quedó perfectmente clara antes de que se pro- 
mulgara el Decreto de 26 de enero de 1979 so- 
bre ordenación de las Instituciones Forales de 
Navarra. 

En síntesis, nuestro criterio quedó reflei& 
en un acuerdo adoptado por la mayoria de los 
Partidos en Navarra, en virtud del cual el Par- 
lamento asumiría las funciones de carácter le- 
gislativo y de control de la Diputación, Órgano 
ejecutivo, y h elección de aquél deberíu basarse 
en el sufragio universal, libre, directo, igual y 
secreto, según criterios de estricta representación 
proporcional. 

El Decreto mencionado anteriormente, que 
ha determinado la estructuración presente da 
este Pmlamento y de la Diputación, fue negocia- 
do con una serie de condicionamientos, de todos 
conocidos, entre el entonces titular del Minis- 
terio del Interior y la anterior Diputación Foral, 
y algunas de sus disposiciones, no concordantes 
con el contenido del acuerdo de los Partidos an- 
tes citados, fueron toleradas por los mismos, y 
en particular por el que represento, ante .?u ex- 
pectativa lógica de que el primer Padummto 
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Foral desarrolla& un sistema electoral que ga- 
rantice el voto igual de todos los navawos, y 
un deslinde de funciones entre la Diputación y 
el Parlamento como el antes señalado. En este 
sentido deberán corregirse las limitaciones a la 
iniciativa legislativa del Padarnento que figu- 
ran en el actual Decreto y deberán cambiarse 
los sistemas electorales, tanto del Parlamento se- 
gún el critm'o antes señalado, como de la Dipu- 
tación, que deberá emanar del Parlamento, ante 
el que responderá según los cánones clásicos del 
parlamentarismo. 

Si estas son las líneas del futuro orden ins- 
titucional navarro -en el que no considero ne- 
cesario insistir, entre otras cosas porque creo que 
la mmjoría de las fuerzas políticas estamos de 
acuerdo con td concepción-, mi grupo opina 
que ya desde ahora es posible mantener en la 
práctica este concepto del papel del Parlumen- 
to, a pesar de las disposiciones del Decreto que 
b b u y e n  participaciones atípicas de la Dipu- 
tación en Ias funciones parlamentarias. 

Puesto que los partidos que forman parte de 
la Diputación compartían estos criterios, aunque 
no pudieran en su dáa imponerlos a la anterior 
Diputación que negoció el Decreto, bastaría 
con que la actual Dputación Ford se decidiera 
a subsanar, de hecho, los defectos de dicho De- 
creto que restan al Parlamento el carácter y 
competencias clásicas de un órgano que merez- 
ca tal nombre, renunciando a q*ercer aquellas 
funciones atípicas que supongan injerencias b 
la DiputacZdn en la labor parlamentaria, o res- 
tringen lus funciones constituyentes del Parla- 
mento; aceptando, según los usos constitudona- 
les normales, h iniciativas y acuerdos del Par- 
lamento Foral, sin Perjuido de que la formdi- 
zación de sus resoluciones y los acuerdos con 
Ia representación del Estado en su caso, se rea- 
licen de conformidad con lrps exigencaas de la 
foralidad. 
De esta forma, por una actitud voluntaria 

de la LXputación de aceptación de las funciones 
del Parlamento, éste pod& desarrollar todo el 
esquema de actmiones que los partidos le de- 
seaban atribuir, incluida la de control de la 
Diputación. 

&uál es nuestra visión del futuro de Nava- 
rra? 

El año pasado en este mismo salón, se p o -  
duieron unos debates ciertamente interesantes, 
que pusieron de manifiesto de alguna manera, 
cuáles eran las diversas posiciones existentes en 
Navarra al concebir el futuro político de esta 
tierra y el derecho a invocar nuestro autogobier- 
no. Me refiero a los debates sobre el informe 
d e  la anterior Diputación Fora1 en torno al al- 
m c e  de una Reintegación Foral Plena, que 

tuvieron lugar en febrero, y Ins sesiones extra- 
ordinarias que se desarrollaron en julio y agosto, 
en relación con el tratamiento de los derechos 
históricos forales en la Constitución. 

Yo  no voy a reproducir aquí las polémicas 
que entonces se nos tuvieron, ni estú en mi áni- 
mo zaherir con mis críticas, posturas sostenidas 
entonces por personas o grupos poláticos. Pero 
creo que tales posturas, en torno al alcance d0 
los derechos histst6ricos de Navarra y a su pro- 
yección polática futura, podrían resumirse así: 

Para un sector de opinión, 1839 y 1841 son 
dos fechas irreversibles de nuestra historia, en 
las que se consumó un determinado tipo de vin- 
culación de Navarra al Estado, a través de lo 
que ha dado en llamarse la Ley Paccionudu de 
1841. Para tail sector de opinión la capitulación 
que siguió a la Primera Guerra Carlista, crista- 
lizó en un "Pacto", que a su vez se formalizó en 
la citada Ley, y to& recuperación ford debe 
limitarse a desarrollm las potenciulidudes que 
la m i m a  encierra; y, en todo caso, aun cuando 
admiten, algunos al menos, la posibilidad de in- 
vocar la recuperación de facultades que desbor- 
den las competencias de tal Ley, señalan que 
pretender restablecer el "Statusn polático ante- 
rior a 1%39 es utópico o no deseable, porque 
significaría plantearse la vuelta a nuestra sobera- 
nía politica originaria y cuestionar la actual vin- 
culación de Navarra al Estado. 

Un  compañero ha dicho antes que nuestro 
escudo no es transferible. Yo  quiero recordar que 
está transferido hace mucho tiempo y no por 
acuerdo del órgano fora1 competente y refer&- 
dum posterior precisamente. 

Otro sector de opinión considera que la Ley 
de 25 de octubre de 1839 constituye la culmina- 
ción de un atropello que ms convierte de Reino 
en provincia; y que la Ley de 1841-contiene los 
restos de una autonomía econdmico-administra- 
tiva, que salvaron como pudieron los represen- 
tantes de unas instituciones impuestas a Nava- 
rra, en una situación postbélica, y que eufemís- 
ticamente vamos llamando Pacto, en medio, no 
lo niego, de la buena fe de quienes se autosu- 
gestionan complacidamente con tal calificativo, 
y la probable tolerancia calculada de más da un 
representante del poder central, que acepta el 
término pacto, consciente de la vulnerabilidad 
del concepto desde un punto de vista jurúlico- 
ford y conscientes también de que la ilusión del 
desarrollo de una "Ley Pactada" puede alejar 
el peligro d e  otros planteamientos y exigencias 
renooadas. 

Pero ya  Cúnovm decía textualmente, refi- 
riéndose a los navarros, que "las Cortes con el Rey 
tiem derecho a legislar sobre Navarra, ni más 
ni menos que sobre las demás provincius de la 
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Monurquía", que "la Ley de 1841 es una Ley co- 
mo todas las otras y que todo lo dispuesto sobre 
este particdm p e d e  caer y caería delante de 
una resolucióri de las Cortes mencionadas con 
el Rey, pues un hecho de fuerza es lo que viene 
a constituir el derecho, porque cuando la fuerza 
causa estado, la fuerza es el derecho." 

Quizá existe aquí una buena oportunidad 
para ver donde se empieza a emplear la fuerza, 
al menos en los conceptos en este país nuestro. 

Pues bien. cstc segundo sector de opinión al 
que me refería y con el que nuestro grupo coin- 
cide plenaniente, considera que, efectivamentc 
h q  un hecho de fuerzo, ,se produce una irregu- 
laridad histrírica en 1839 que en modo alguno 
consideramos irrenierliahlemente consolidada. 
Nuestro puehlo, ve interrumpida su soberank 
política originaria, unilateral y r:iolentamente, y 
para nosotros, en contra de lo que afirmara Cá- 
novas, la fuerza Ra causa estado convirtiéndose 
en derecho. Es preciso reemprender el curso de 
la historia allá donde se produce la irregularidud, 
y si el Estado ha de tener sentido, deberá tener- 
lo desde la libre adscrición de nuebtro pueblo u 
tal instancia política, a partir de su poder poli- 
tico originario, recuperado por la reintegracidn 
foral. 

Desde hace casi un siglo los nacionalistas vas- 
cos, añadimos a est@ reclamación foral, derecho 
histórico que deseamos mantener como impor- 
taxte fundumentación de nuestras reivindica- 
ciones, si no única, la proclamación de la exis- 
tencia de un Pueblo, de una Nación Vasca, cuya 
conciencia política emerge, precisamente, en el 
momento en que empiezan a hacer crisis las ins- 
tituciones propias y el tipo de sociedad que has- 
ta entonccs habían servido para preservar Ir! 
identidod esencial de tal Pueblo, en cada uno 
de los Territorios Históricos Vascos. Si hasta 
entonces existía una realidad biocultirral, como 
diría el profesor Santamark, subyacente ~n to- 
dos los territorios vascos, la conciencia política 
colectiva emerge cuando tales territorios sufren 
la enorme crisis institucional y social que les 
depara el siglo X I X ,  mientras en Europci se 
enuncia el principio de las Nacionaliddes, base 
doctrinal que inspira el alumbramiento, al fin 
y al cabo, de tantos Estados nuevos que surgen de 
los Imperios Austro-Hiíngaro, Ruso o Británico, 
y tantos otros que no tengo necesidad de citar. 

Ha existido una costumbre, y la he vuelto 
a oir hoy aqui, de combatir nuestro planteamien- 
to como antihistórico, y, para ello se ha detenido 
el reloj de la historia, un tanto caprichosamente, 
en determinados momentos de nuestro pasada. 
Yo he dicho muchas veces que la historia se 
h e  cada dh,  y que de la misma fomna que los 
alemanes o los italianos consumaron su encuen- 
tro político en el siglo pasado, o tantos otros 

pueblos proclamaron su identidad nacional en 
igual época de la historia, nosotros, vmcos, na- 
varros que hemos recorrido la historia durante 
algunos siglos por caminos paralelos, con nues- 
tros hermanos, guipzcoanos, vixcahos, alave- 
ses, etc., podemos plantearnos un proyecto po- 
litico cornírn al reflexionar sobre nuestra identi- 
dad esencial y sobre los intereses colectivos que 
?medra unión, al fin y al cabo, puede defender. 

Pero se podrán hacer alardes de erudición 
lristcírica y de cualquier índole para combatir O 
& f e n d e r  esta tesis, pero por encima de todo, 
ahi estn' una realidaid sociológica, creciente, que 
proclama con mayor contundencia que cualquier 
argumento, que esta tesis, este sentimiento, no 
es el producto de una elucubración caprichosa, 
sino el resultado de esa realidad biocultural, a 
IB  que me refería antes; que cada territm.0 vas- 
co accede a la conciencia política colectiva, con 
mayor o menor intensidad, con mayor o menor 
celeridad, eso es cierto, seghn el grado de con- 
servación o deterioro de los rasgos esenciales de 
esa cultura, y particularmente, del idioma. 

Si  me he p m i t i d o  esta breve digresión, no 
ha sido por el placer de recordar nuestras tesis 
fundamentales y las de otros sectores políticos 
navarros, he querido poner de manifiesto, sim- 
plemente, hasta donde llegan nuestras coinciden- 
cias y cuáles son las diferencias que tenemos 
que solucionar. 

Estamos de acuerdo, y creo que m u c k  en 
perseguir una reintegración foral que conduzca, 
si es preciso, a un replanteamiento del modelo 
de Estado, en base a la unión voluntaria de Pue- 
blos provistos de un poder politico originario. 
Se trataria de restablecer el trato histdrico inte- 
rrumpido en 1839, en dirección a un posible mo- 
delo de Estado confederal, federal profundo o 
cualquier otra solucidn que democráticamente, 
en el sentido profundo de la palabra, habría que 
ad optar. 

Pero existe u n  enfrentamiento que a veces 
alcanza proporciones dramáticas, en torno a la 
conveniencia de hacer este planteamiento en 
solitario, o unidos con los restantes territorios 
tiascos que también fueron objeto del expolio 
foral. Se ha presentado como irreconciliable la 
aspiración de mantener nuestra personalidad y 
autonomía foral, con todo proyecto político soli- 
dario con los restantes territorios vascos, mien- 
tras nosotros consideramos que esta última puedo 
ser la mejor fórmula, no sólo para dar respuesta 
a ese sentimiento nocional antes descrito, sino 
también para la mejor defensa de los intereses 
específicos de todos los navarros. Y todo ello sin 
renunciar a nuestros derechos históricos forcrles; 
antes al contrario, fundamentando tal proyecto 
en ellos. 



Parlamento Foral de Navarra 17 de abril de 1980 

h i ,  cuando en febrero del año pasado, en 
este mismo salón se discutía el alcance y senti- 
do de uno reintegración foral, yo explicaba có- 
mo se conciliaba en nuestra primitiva enmienda 
del Partido Nacionalista Vasco a la Constitución 
el auténtico sentido de la reintegración foral con 
un planteamiento autonómico conjunto con 20s 
restantes tenitorios vascos a través de los pasos 
esenciales contenidos en aquella enmienda: I. 
Derogación de las Leyes aholitorias. 2. Devolu- 
ción a Navarra, Alava, Guiptizcoa y Vizcaya de 
sus instituciones y poderes originarios. 3. Reno- 
vación del Pacto Foral de cada tem*torio con la 
Corona, mediante fórmulas y procedimientos 
actualizados, desde luego. 4. Pacto confederati- 
vo entre los diversos Territorios Forales. 

Desgraciadamente, al menos desde nuestra 
óptica, IJ muy a nuestro pesar, no se dio una so- 
lución feliz a esta aspiración, y hoy desde una 
ortodoxia foral, también desde nuestra óptica, ni 
es posible constitucionalmente la plena reinte- 
gración foral, ni se puede construir el edificio 
autonómico vasco sobre las estrictas bases arri- 
ba señu1ada.s. Si es factible, en cambio, una orgG 
nización política común cuyo sentido confedera- 
tioo pueda garantizar la personalidad y autono- 
m b  de Navarrq y el propio Estatuto de Guerni- 
ca, en la diqmsición que se refiere o la posible 
incorporación de Navarra, prmé la posibilidad 
de introducir en el Estatuto las adaptaciones que 
se convengan con el Organo Foral competente 
de Nwarra; es decir, permite de hecho, estable- 
cer paccionadamente las disposiciones que con- 
figuren la forma de participar Navarra en tal 
Estatuto. 

De todas formas, aun cuando la autonomb 
puede configurarse sobre bases plenamente con- 
federativas, el enjrentamiento persiste, y las vías 
constitucionales para dirimir tal confrontación 
establecen un procedimiento, consistente en la 
decisión de este órgano y el referéndum poste- 
rior, medida ésta que a pesar de haber sido acep- 
tada para dar una salida concreta al problema, 
yo considero dudosamente foral, al imponer cons- 
titucionalmente una actuación preceptiva a los 
Organos Forales. 

Sin embargo, resulta evidente que el desarro- 
llo de los acontecimientos es preocupante, y la 
radicalizacih progresiva de las posturas en pug- 
na está conduciendo este contencioso a un en- 
frentamiento progresivo entre navarros, que pue- 
de culminar dramáticamente ante una consulta 
popular simplista y emocional, en la que un sec- 
tor de navarros, siempre importante, quedará 
peligrosamente frustrado, quizá por la incapa- 
cidad de los responsables políticos para encon- 
trar una auténtica salido política al problema. 

Cuando hace ya algún tiempo señalé que los 

partidos políticos teniamos la obligación de en- 
contrar una fórmula de concordia en la que nin- 
guna de las partes negma el pan y la sal a la 
contraria, en la que, en suma, se encontrara una 
solución ecléctica a1 problema, como pudiera 
ser una vinculación específica de Navarra con 
el resto del País Vasco, un Diputado navarro co- 
metió la miope indelicadeza de afirmar que "al 
verle las orejas al lobo, yo sugería fórmulas de 
concordia...". Creo que el desarrollo de los acon- 
tecimientos estará ayudando a mi amigo dipu- 
tado a no trivializar mi proposición. 

Así pues, nuestra posición en torno a este pro- 
blema fundamental que tenemos que resolver los 
navarros, podráa resumirla así: 

1 ."-Conciencia de nuestra personalidad na- 
varra y voluntad de recuperación de nuestros 
derechos históricos forales. 

2."-Sentimiento de pertenencia n la comu- 
nidad vasca, a ese Pueblo que podría haberse 
llamado Navarra, Vasconia, Euskalherria o Euz- 
kadi, como ha quedado finalmente acuñado po- 
líticamente; convicción de que nuestra identidad 
esencial y los intereses del hombre navarro es- 
tarán defendidos en un ámbito político común, 
y voluntad de lograr esa organización política 
común, sobre bases absolutamente respetuosas 
con la personalidad de Navarra y de cada terri- 
torio histórico. 

3."-Fimne propósito de admitir únicamente 
las vías estrictamente democráticas, y consiguien- 
temente pacíficas en la persecución de t a l  fin, 
condenondo inequívoca y rotundamente todo lo 
que signifique intolerancia, manipulación, y ,  en 
particular, violencia física o moral. 

4.O-Plena disposición e invitación a todas 
las fuerzas políticas, especialmente a las q u i  
presentes, a un esfuerzo imaginativo, generoso 
para lograr una solución de concordia, una "ter- 
cera vía" como la llamé el año pasado entre las 
dos posturas antagónicas, como podría ser una 
f h u l a  confederativa, que permitiera a este 
Parlamento ofrecer a los n w m o s  una solución 
racional, en vez de arrojarles armus para la con- 
frontación. 

Pueden tener lu seguridad todos mis compa- 
ñeros de este Parlamento que el grupo pala- 
mentmio del Partido Nacionalista Vasco no re- 
gateará esfuerzos en este sentido. Todos los Pue- 
blos han tenido momentos históricos que han re- 
querido la fórmula adecuada. Los grandes acier- 
tos han solido consistir en saber halla la f h u l a  
racional, pacífica, en vez de encomendar el rum- 
bo de esa historia a la conflagración bélica, a 
los hechos de fuerza, o a las posturas que en- 
cierran, implícita o explícitamente, violencia. 

Creo que la gran tarea de este Parlamento 
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será encontrar esa fórmula racional y de concor- 
dia. 

Pero, queridos amigos, y termino, la suges- 
tión que sobre nosotros ejerce éste y otros asun- 
tos políticos, como decía al principio, no pueden 
hacernos olvidar la realidad del momento pre- 
sente, la urgencia de los graves y críticos proble- 
mas que aquejan a nuestra sociedad y la enorme 
responsabilidad que nos obliga a afrontarlos con 
decisión y lucidez, impulsando desde este Pm- 
lamento una política adecuada para cada uno 
de ellos. 

La obligada brevedad y superficialidad de 
esta intervención no me releva de la obligación 
de señalar el esfuerzo prioritario que exige el 
enorme problema económico del momento ac- 
tual, y sus tremendas manifestaciones, el estan- 
camiento industrial y el pmo. Es absolutamente 
apremiante desarrollar un plan de promoción 
industrial y un programa de inversiones públi- 
cas, lo han dicho ya mis compañeros, que alivie 
la situación actual y conduzca a un relanzamien- 
to  industrial, en el que habrá de cuidarse, por 
geográfico. Las posibilidades financimas que nos 
depara nuestra capacidad de endeudamiento, y ,  
sobre todo, una hacienda eficiente y sujeta a una 
transformación progresiva, debe ser utilizada al 
máximo en este empeño. 

Si el sector industrial requiere estos apoyos 
específicos por la grave situación coyuntural que 
atraviesa, no podemos olvidar la vieja deuda 
que tenemos contraída con nuestro sector agra- 
rio, base secular de nuestra economía, y gran 
olvidczda de los últimos lustros cuando casi todo 
hubo que sa&ificarlo a un acelerado proceso de 
industrialización. 

Hemos de desarrollar una política agraria 
tendente a lograr un equilibrio de rentas con 
otros sectores, que conduzcan a una elevación 
de la calidad de vida en las zonas rurales, y que 
logre resolver los graves problemas estructura- 
les que afectan a nuestro campo. El apoyo finan- 
ciero y tecnológico a las explotaciones jamilia- 
res, y al mundo cooperativo, y el impulso a la 
industrialización y adecunda comercialización de 
los productos agrarios, ganaderos y forestales, 
deberá tener también su plasmación en un plan 
de promoción agrícola, que al fin y al cabo, se- 
rá una reparación archimerecida por nuestro 
sector primario. 

La educación al servicio de todos los hom- 
bres de esta Tierra y esa gran responsabilidad 
histórica que recae sobre nosotros, de salvar 
nuestra cultura! y en especial, nuestra lengua mi- 
lenaria. Problemas tan críticos como la sanidad, 
el urbanismo, el medio ambiente, y tantos otros 
que por no citarlos, no dejan de ser fundamen- 
tales, deberán ser abordados con imaginación y 

responsabilidad en esta casa. Los nmarros no 
van a contentarse con nuestras disputas dialéc- 
ticas en torno a problemm de "política pura". A 
nuestro Pueblo tenemos que solucionarle, antes 
que nada los problemas del pan nuestro de ca- 
da día. 

E n  esta labor, como en todas, el Grupo del 
Partido Nacionalista Vasco hace votos por una 
colaboración leal entre todos los grupos de este 
Parlamento, cualesquiera que sean sus postula- 
dos ideológicos y sus respectivas estrategias po- 
lítica, desde la tolerancia y el respeto recípro- 
co, al servicio de una Navarra cada día más 
próspera y más justa para todos los navarros. 

Y este voto, como sale del fondo de mi co- 
razón navarro, os lo formulo con la mejor ex-- 
presividad que un hombre de esta tierra, creo 
yo, p e d e  encontrar: "Lagunak, Jaungoikoak ala 
nahi dezala". Amigos, que Dios lo quiera as'. 

SR. PRESIDENTE : Señores Parlamentarios, 
ustedes saben que el Grupo Mixto es un grupo 
complejo en el sentido de complicado, en el sen- 
tido de rico. Por eso la Mesa, superando un po- 
co el punto l." del artículo 8.", estimó oportuno 
en esa sesión de 28 de mayo que ccrda uno de 
los integrantes del Grupo Mixto gocen para su 
explicación e intervención del mismo tiempo que 
se les brinda a cada uno de los Grupos Parla- 
mentarios. 

Es decir, la Mesa ha entendido que los com- 
ponentes del Grupo Mixto casi equivalen a tres 
Grupos puros. Hemos sido comprensivos y gene- 
rosos. Yo espero, y la Mesa espera, que los ilus- 
tres oradores que van a tener el privilegio de 
hablarnos muchas veces, sean también compren- 
sivos y hasta compasivos con nosotros, para que 
nosotros podamos gozar de que ellos gocen ha- 
blando. 

Tienen la palabra, pues, los representantes 
del Grupo Mixto, en primer lugar Mariano Zufía. 

SR. ZUFIA ; Compañeros parlamentarios. 
No tengo más remedio que empezar agradecien- 
do a la Mesa su benevolencia y el que me haya 
permitido gozar de este gozo. 

Acabamos de aprobar nuestro Pmlamento y 
con él nos hemos dado luz verde para caminar, 
para trabajar en la reconstrucción política y eco- 
nómica de esta nuestra Navarra que quiere por 
encima de todo recuperar sus libertades perdi- 
das, y, desde la libertad, hacerse a sí misma, con 
el concurso de todos los navarros, una comuni- 
dad justa, armónica, próspera y solidaria. 

Todos somos conscientes de la importancia 
de nuestra labor y de la enorme responsabilidad 
que hemos asumido no sólo con Navarra sino 
con todos los pueblos de España, a los que tene- 
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mos el deber de demostrar que las libertades fo- 
Tales no son unos privilegios caducos; que el 
autogobierno de los pueblos no conduce al ais- 
lamiento insolidario sino a la unidad pactada 
desde la libertad; que no es el campo estrecho 
dominado por los que ostetitan el poder econó- 
mico o político, sino el marco propicio para que 
la democracia sea realmente vivida. 

Vamos (r iniciar una etapa constituyente, y 
la labor que en ella hemos de desarrollar consi- 
dera el Partido Carlista que debe ir dirigida en 
cuatro direcciones convergentes, en cuatro gran- 
des bloques o qes  que voy a citar por el orden 
lógico que en buena parte deberá realizmse, sin 
que esto signifique que no podamos avanzar si- 
multáneamente en varios de ellos: 

1. Recuperar las facultades de autogobierno 
que a lo lurgo del último siglo y medio nos han 
sido arrebatados por el poder central. 

2. Dotarnos del marco institucional auténti- 
camente democrático, que permita la purticipa- 
ción de todos los navarros, desde las comunida- 
des más reducidas, en la construcción de nues- 
tra comunidad navarra. 

3. Planificar o señalar las grandes líneas de 
nuestro desarrollo culturol, social y económico, y 

4. Establecer las reaciones o nexos de unión 
con otras comunidades, y ,  fundamentalmente, los 
vínculos institucionales con las provincias vas- 
congadas, a las que nos unen innegables lazos 
de origen -culturales e históricos- y a las que 
estuvimos unidos durante siglos en el gran Rey- 
no de Navarra, formando un solo Pueblo. 

Es obvio que no podremos autogobernurnos 
si el Estado sigue reteniendo para sí facultades 
que no le son inherentes y que merman sustan- 
ciulmente nuestra soberanía. No  se trata de acep- 
tm las dádivas de un Estado que generosamen- 
te, con una visión política descentralizadora, 
quiera otorgarnos, sino de reivindicar un dere- 
cho: el de la Plena Reintegración Foral, exigible 
en los actuales momentos. Se trato de llegar a 
un nuevo Pacto reintegrador que sustituya a la 
expoliadora Ley de 1841, mal llmnada Ley Pac- 
cionada, que todavíu en época bien reciente ts- 
níu en este sdón una aureola mítica, un carác- 
ter casi sagrado que la hacía intocable e inalte- 
rable. Y para este nuevo Pacto, ¡qué bien nos 
hubiera venido la derogación de la ley abolito- 
riu de 1839 que marca nuestro techo ford!, dero- 
gacián conseguida por las vascongadas y paradó- 
jicamente rechazada por conspicuos foralistas 
nmawos. La historia juzgará la actitud fora1 que 
cada uno, entonces parlamentarios en Cortes o 
Cmejeros Forales, tuvimos en las sesiones ce- 
lebradas en este Salón los días 31 de julio y 1 
y 2 de agosto del pasado año, pero, pasado el 

tren Constitucional, no nos queda sino lamen- 
tarnos y esperar a nueva ocasión. 

Y si el pueblo navarro reclama su derecho a 
autogobernarse, no es tampoco, y con esto paso 
al punto referido al marco constitucional, para 
que este poder sea absorbido por unos órganos 
centrales que ahoguen las libertades de las co- 
munidades inferiores, sino para que, a su vez, 
desde aquí reconozcamos el Fuero de los Con- 
cejos, de los Ayuntamientos y de las Merindades. 

Cada comunidad, cada entidad diferenciada 
de población, debe contar con autonomia admi- 
nistrativa y económica para resolver sus propios 
problemas. La sociedad, debe estructurarse de 
abajo a arriba, con plenas autonomías a todos 
los niveles, por supuesto en sus asuntos privati- 
vos. Y esto, tanto para respetar la libertad de 
todas las comunidades, como para hacer posible 
la democracia real, la que consigue la pwticipa- 
ción del pueblo en la solución de los problems, 
evitando que se produzca su inhibición y hastío. 

En concreto, defendemos la Constitución de 
Concqos en todos los barrios o entidades dife- 
renciadas de población, ampliándose las com- 
petencias actuales para que puedan resolver to- 
do lo que les afecte en exclusiva, y dotándoles de 
medios económicos en base a una participación 
en los presupuestos de sus munisipios respectt- 
vos, distribuidas proporcionalmente al número 
de sus habitantes, única fhmula que permitird 
vayan desapreciendo paulatinamente las gran- 
des diferencias hoy existentes entre unas y otras 
zonas de una misma población. 

En la medida que potenciemos los Concejos, 
podremos contemplar a los Ayuntamientos como 
órganos de planificación urbanística, responsable 
de 10 infraestructura global, servicios comunes y 
cmdinador de todos los Concejos que com- 
prende. 

Y tinnbién a los Ayuntamientos tendremos 
que dotarles de autonomía económica, que no 
puede estar basada ni en la cesión de las cuotas 
provinciales de las contribuciones, cuya cuantía 
está en función de la riqueza catastral propia y 
PM lo tanto es injusta y discriminatoria, ni mucho 
menos en el todavía mús discriminatorio e injusto 
recargo municipal de dichas contribuciones, aun 
contemplado como el único recurso n m a l  para 
equilibrar los presupuestos. 

Como f h u l u  más iusta e igualatoria, volve- 
mos a la participación, ahora en el presupuesto 
de la Diputación, con una dotación global del 
20 % de este Presupuesto, distribuido entre los 
Ayuntamientos en proporción a su número de 
habitantes. Y con ella habríu que someter a re- 
visión profunda desde el concepto mismo de Zas 
contribuciones territoriales hasta su aplicación 

31 



Parlamento Foral de Navarra 17 de abril de 1980 

práctica, ad como los comundes y su aprovecha- 
miento, los bienes de propios, etc. 

Respecto a las Juntas de Veintena, asunto que 
tenemos que resolver inmediatamente, siquiera 
con carácter provisional, nos pronunciamos en 
favor de su conservación. Entendemos que una 
institución ya de raigambre foral, que subsiste 
desde hace más de cuatro siglos, no podemos ti- 
rarla precipitada e irresponsablemente por la 
borda. Todos conocemos y muchos rechazamos su 
composición, el espíritu que se las imprimiá e in- 
cluso sus competencias; pero ahi está la Institu- 
ción, original, propia, y cuando estamos abogan- 
do p m  la participacibn popular en los Ayunta- 
mientos, participación que en ocasiones se está 
resolviendo con fórmulas pseudodemocráticas, 
poco efectivas y no exentas de demagogia, no 
debemos despreciar un instrumento, que con 
imaginación, puede convertirse en cmce efectivo 
de esa participación don& no sean viables las 
Ascmzbleas abiertas. 

Ascendiendo en la pirámide institucional fo- 
r d ,  nos encontramos con un vacio que debem03 
llenar, el que las Merindades no cuentan con or- 
ganismo alguno a su nivel, habiendo quedado 
reducida8 a meros distritos electorales. Es preciso 
establecer urgentemente las Juntas de Merindad, 
f m a d a s  por sus Parlamentarios Forales y repre- 
sentantes de los Ayuntamientos respectivos, para 
el estudio y propuestas de solución, a elevar Q 
este Parlamento o a la Diputación de los proble- 
mas que afecten a todo su territorio o a e m u -  
cas o zoncrs concretas, así como para ejercer un 
cierto control en los acuerdos del Ejecutivo que 
les afecten de forma exclusiva. 

Finalmente, en la cumbre institucional, el Par- 
lamento y la Diputación forales. Al menos en sus 
líneas básicas entiendo que en este punto se man- 
tiene la unanimidad, respecto a que el Parlamen- 
to ha de ser desde ya,  el sucesor de nuestras an- 
tiguas Cortes, naturalmente ahora de elección po- 
pular directa por Merindades, el órgano legisla- 
tivo y el que ejerza el control y designe al Eje- 
cutivo -la Diputación-, por lo que considero 
innecesario extenderme en este punto, aunque sí 
expresar nuestra petición de que este sometimien- 
to del Ejecutivo se producirá, siquiera de hecho, 
también en esta etapa constituyente. 

Tampoco v q  a referirme a otras instituciones 
tradicionales, como la Cámara de Comptos, que 
es preciso restablecer, ni a lu necesaria reestruc- 
$uración de otras ex&tentes, como la ]unta Supe- 
rior de Educación y las Juntas Locales o Comar- 
cales, y el Tribunal Administrativo, porque tam- 
bién creo es deseo compartido por todos. 

Y con la tarea fundamental de aprobar nues- 
tra propia Constitución foral para que la demo- 
cracia participativa sea posible, la del descorrollo 

armónico equilibrado, de nuestra tierra, que nos 
conduzca ai una N m m a  justa e igualitam'a. 

La deficiencia e insuficiencia. de la enseñanza, 
sobre todo en los grados medio y universitario, 
la de asistencia sanitaria, el abandono de la agri- 
cultura, la concentración y falta de selectividad 
en la industria, el paro, la huelga de inversiones, 
la situación de crisis práctica de numerosas em- 
presas, la carencia de servicios fundamentales en 
zonas rurales, el procurar el aumento del nivel 
de vida de la clase trabajadora, sacar de su situa- 
ción casi mendicante a muchos de nuestros ju- 
bilados y ancianos y el integrur plenamente en 
la sociedad los sectores marginados son otros tan- 
tos problemas que entre todos tendremos qua 
resolver. 

Y habrá que tomar medidas urgentes para que 
no empeore la situación crítica actual y si es p-  
sible para meiormla. La creación de un Instituto 
Público de Estudios Económicos que analice en 
profundidad la situación real y perspectivas de 
lcrs empresas en dificultad, puede evitar todavía 
el hundimiento definitivo de algunas que sean 
salvables con ayuda técnico, facilidad para que 
descuenten el papel comercial que producen, o 
concediéndoles préstamos a plazo medio. Mucho 
me temo que los estímulos a la inversión privada 
basdos en subvenciones o exenciones de impues- 
tos no tengan demasiado éxito, dado el conseroa- 
durismo y el corto ángulo de visión del capital 
privado regionat y la actitud general del foráneo. 
De aquí que tengamos que acelerar al máximo 
la inversión pública, no para producir bienes de 
consumo, sino para crear riqueza en forma de 
nuevos regadíos, repoblaciones forestales, abas- 
tecimientos de aguas, nuevas redes de energia, 
escuelas, viuiendas, etc. 

Pero, ni estas soluciones ni otras que tiendan 
a sacarnos de la crisis y a reestructurar nuestra 
economía, pueden salir de acuerdos nacidos de 
gabinetes técnicos y adoptados en la cumbre po- 
lítica a espaldas de las fuerzas productivas. El 
Partido Carlista, fiel a su filosofía de que los 
problemas tienen que ser resueltos fundamental- 
mente con la participación responsable de los 
sectores o comunidades afectadas, viene abogan- 
do por la creación de una Cámara Económica So- 
cial, e72 la que las fuerzas sociales y econhicas 
puedan elaborar propuestas conjuntas de planes 
o medidas económicas y llegm a acuerdos en 
materia de su exclusiva competencia. Pues bien, 
creemos es este el momento de establecer dicha 
Cámaro en la que estén representadas las Cen- 
trales Sindicales, Asociaciones Empresariales, 
Uniones de Agricultores y Ganaderos y de la 
Admistración Ford, que debe ser además lugar 
de encuentro y diálogo de las distintas fuerzas en 
situaciones conflictiuas. 
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Un factor Que afecta fundamntalmente a 
nuestra cinvivencia y a nuestro desarrollo es el 
de la violencia y a él quiero referirme muy bre- 
vemente. Es preciso que nos comprometamos to- 
dos seriamente a erradicar la violencia de nues- 
tra tierra, toda clase de violencia: la que conculca 
los derechos democráticos, constitucionales y hu- 
manos, lo que provoca el terror d e  la población, 
la que pueda provenir de abusos del poder o de 
la calle, la que no respeta al cuerpo, o la mente 
o al corazón de los ciudadanos, la que tortura, 
y sobre todas ellas, la que atenta directmente al 
más elemento1 de los derechos, el de la vida, del 
que nada ni nadie, por ninguna causa nos puede 
p'var.  El que no vuelvan a repetirse situaciones 
como la que estos y otros muchos díus estamos 
viviendo, provenientes de quien tiene el deber 
de actuar precisamente para que se respeten esos 
derechos, o de quienes, desde uno u otro extre- 
mo, pretenden imponer por estrr vía inhumana y 
antidemocrática sus proyectos o alternativas, pue- 
de depender en grandísima parte de nosotros, de 
nuestra actitud firme y responsable, y de la efi- 
cmiu de nuestra labor. 

Y para finalizar, unas palabras sobre otro te- 
ma político que también viene engendrando vio- 
lencia, porque violencia es provocar la división, 
los antagonismos viscerales, irreconciliables. Me 
estoy refiriendo, naturalmente, a la posible in- 
corporación de Navarra en la Comunidad Autó- 
noma Vasca, hasta hoy un derecho político, que 
ha sido manipulado, falseando la situación y sus 
consecuencias, presentando diquntivas absurdas, 
o incompatibilidades inexi&en;tes, y utilizando 
circunstancim determinadas y hasta comporta- 
mientos actuales y pasados de determinadas mi- 
nor& o personas, para definir el conjunto de 
u n  pueblo. Y todo ello en buena parte con fines 
partidistas, y de preparación del terreno al refe- 
réndum ciego al que finalmente se nos pretende 
conducir. 

Podemos estar todavh a tiempo de imponer 
la serenidad, la reflexión, la racionalidad que 
debe presidir toda decisión humana y buscar fór- 
mulas de concordia, sin complejos ni odios, sin 
dogmutismos ni apriorismos, cualidades impropias 
de políticos responsables. Es preciso que cuanto 
antes, una vez marquemos las líneas maestras de 
nuestro marco institucional y de nuestro desarro- 
llo, estudiemos serenamente la situación, vdo- 
rando nuestra prqAa capacidad y limitaciones, 
nuestra propia conveniencia y necesidad, para 
lbgar a soluciones aceptables para la mayor par- 
te de nuestro pueblo, para los que han perdido su 
identidad vasca y para los que, a pesar d e  la 
acción sistemática del centralismo, la conservan, 
soluciones que no sólo no supongan merma de 
nuestra personalidad y de nuestra autonomía, si- 
no que las refuercen; fórmulas que consigan hm- 

manar a pueblos hermanos y garantizrr liberta- 
des al propio tiempo que mutuas colaboraciones 
y resolución conjunta de problemas que sdlo en 
común podremos afrontar. 

Puesto a punto el engranaje de esta Institu- 
ción, es hora ya de que empecemos a trabajar, 
de que demostremos al pueblo navarro que so- 
mos dignos de la confianza que en nosotros han 
depositado, de que hemos venido aquí exclusi- 
vamente para construir democráticamente, con 
la colaboración de todos una Navarra mejor, 
más justa y progresiva, más libre y solidaria, que 
nada ni nadie va a obstaculizar o desviar nues- 
tra labor y que ni la demagogia ni los partidis- 
mos estrechos y sectarios van a tener, en ningún 
momento sitio en esta Cámara. 

Gracias. 

SR. PRESIDENTE: Tiene ahora la palabra 
el Sr. Ezponda, y esperamos que sea breve, co- 
mo de costumbre. 

SR. EZPONDA : Muchas gracius por las bue- 
nas intenciones. 

Sr. Presidente, queridos compañeros, audito- 
rio. Comprendo, que entre Grupos y los compo- 
nentes del Mixto, somos 10, un número cuadricu- 
lado diríamos, y debido a que el Presidente ha 
solicitado un poco sibilinamente u n  poco de com- 
prensión -lo cual para mí equivale a limitación, 
más bien diría de limitación de tiempo que no de 
paciencia, porque eso no lo puede imponer un 
Presidente-, procuraremos ser lo más breves po- 
sible. 

De aquí, el que esta declaración de principios 
de la Agrupación que encahezo de Independien- 
tes Forales, se matiza, la limitación lo hace así, 
en unas ideas muy esqyemáticas, en cuanto a que 
se entiende por ser independiente, foral, navmro. 
En cuanto soy partidario de la democratización 
de las Instituciones Forales, referentes a que exis- 
te un objetivo prioritario de reintegración ford 
otro urgente que es un plan de urgencia social 
y económico inmediato, la visión de futuro de 
Navawa en el aspecto marco internacionaJ y en 
el aspecto marco europeo y otros puntos. 

Paso pues, al punto primero. Independiente 
en el sentido de que respetando todas las ideo- 
logías y pareceres y el sentir de cada uno de 
los grupos aquí existentes y de los partidos po- 
liticos, concretamente yo entiendo que hoy por 
hoy -quizá  no sea la moda, pero cada uno es 
como es y yo no voy a cambiar después de pa& 
sar cuarenta !J tantos años así- no es admisible 
una hipoteca, que consideraría yo en el sentido 
político, sino que lo que más procede, desde mi 
modesto punto de vista, es el enmarcar o valorar 
la persona, cuya persona a su vez está junta en 
una ideología en d e t e m i d a s  ocasiones, pero 
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en otras no, y ad es como he actuado hasta el 
momento presente, y siempre que sea posible y 
debido a esta independencia y de no querer sus- 
cribir una hipoteca política, solicitaré si es po- 
sible la votación nominal para que no haya malos 
entendidos. 

Punto segundo. Foral, por ser navarro. Ya  que 
yo no concibo, y lo digo con toda lealtad y sin- 
ceridad, a ningún navarro que no sea fmal, ni 
tampoco a ninguna persona foral que no se sien- 
ta navarro, y navarro es a mi entender, todo el 
que trabaja y vive en Navarra, porque Navma  
es de todos y para todos, y en consecuencia el 
Fuero es o debe ser para todos, y no para unos 
pocos. Y esto sí que tiene que quedar bien claro, 
porque varios que me han precedido y que mu- 
mo totalmente sus manifestaciones, ya han de- 
jado intuir o entrever que naturalmente no es 
lo mismo el Fuero concebido desde un punto 
de vista que desde otro punto de vista. 

Además el Fuero de Navarra es preconstitu- 
cional, e incluso supracons.tituciona1. Lo mismo 
que la personalidad e identidad histórica de Na- 
varra, como de su Reyno histórico y todo esto 
naturalmente debe mejorarse en la Constitución. 

Punto tercero. Soy partidario de la democra- 
tización de las Instituciones Forales. Esta sesión, 
la que estamos viviendo en este momento, es pre- 
cisamente testigo de ello. Si estamos aquí es por- 
que estamos democratizando las Instituciones Fo- 
Tales y ya era hora, por supuesto. 

Pero, no basta con decir que estamos demo- 
cratizando, sino lo que habrá que irlas mejorando. 

iQué tipo de mejoras se pueden hacer? Pues 
muchas, muchísimas. Y van corriendo a medida 
que se van ventilando los temas. Ahora hay d- 
gunas que ya son clarísimas y específicas y ade- 
más creo que las han asumido casi todos los 
Grupos políticos o partidos. Por ejemplo el sis- 
tema de elecciones de la Diputación que entien- 
do deben efectuarse a trccués del Parlamento. An- 
tesdeayer concretamente decíamos que el Parla- 
mento es legislativo, que otra cosa es el ejecutivo, 
y que otra cosa es el poder judicial, y que pode- 
mos colaborar con la justicia5 creo que eso está 
claro y tenerlo presente para lo sucesivo. 

En este caso concreto entiendo que si el Par- 
lamento es legislativo el ejecutivo debe ser la DI- 
putación, pero debe ser elegido a través del Par- 
lamento, lo que hasta ahora no ha sido ad. Sabe- 
mos que en un principio no todo puede conse- 
guirse de golpe, aparte de eso ya ha supuesto un 
gran avmce, yo lo reconozco y lo puedo decir 
porque he vivido épocas históricas pasadas, de 
que ya todo lo que se ha hecho hasta1 ahora es 
ya un amance considerable y e72 algunos casos 
concretos yo lo tengo que decir con toda lealtad 
y sinceridad, ni me lo habria imaginado. 

También debe de existir una participación 
equilibrada' de los cargos para todos los navarros, 
lo que t m p o c o  ha sucedido así, ffi través de la 
representación obtenida en las urnas. Habrá que 
modificar también las facultades e iniciativas le- 
gislativas y por supuesto este Parlamentoi deber& 
ser constituyente. 

Y no quiero insistir más en este punto tercero 
porque creo que se ha esbozado ampliamente y 
como digo antes, lo him sustentado otros compa- 
ñeros que me han precedido y que me solidarizo 
con la postura de ellos totalmente. 

Cuarto punto. Objetivo prioritario. La rez'nte- 
gracibn foral. Esta palabra mágica que creo que 
todos los Parlamentarios cuando estamos de no- 
che durmiendo soñamos con la palabra reinte- 
gración foral y que en definitivas cuentas todos, 
de una manera o de otra, en más o en menos, llá- 
mase plena o llámase semiplena, porque depende, 
en fin del contenido de las facultades hasta don- 
de puede alcanzar, si es por ejemplo pedir el ser- 
vicio militar para Navarra, según entiendo el 
Fuero, puede ser plena, si se trata de la mone- 
da sería semiplena, naturalmente eso no se podría 
pedir, pero debería de ser máxima, todo lo máxi- 
ma posible. Es decir el llamado amejoramiento 
fora,? mediante pacto bilateral sin arriesgar el pac- 
to actual, y siempre sobre la base de pacto. 

Navarra debe cobrar la plenitud de los dere- 
chos que como personalidad histórica le corres- 
ponde, pero para ello es preciso la eliminación 
de todas lcrs consecuencias adversas de las Leyes 
de 1839 y 1841. Hablo de consecuencias adver- 
sas, porque gracias a ello hemos tirado mal que 
bien ciento y muchos años, al objeto de lograr el 
resurgimiento de las especiales características de 
este antiguos Reyno, pero ojo, adaptadas a las ac- 
tuales necesidades y conveniencias de Navarra. 

Por consiguiente yo entiendo que la reinte- 
gración foral es fundamentcrl, porque desde esta 
base Navarra puede operar tranquilamente en 
todas las direcciones, pero seamos consecuentes, 
digase lo que se diga, cada día que pasa supone 
un riesgo, no de perder lo que tenemos, porqus 
no lo vamos a perder, sino de conseguir lo que 
deseamos, y sobre todo de conseguirlo pronto y 
bien. 

Por otra parte estamos en la pedrea o rifa, 
casi diría yo, de las autonomías, y Navarra con 
siglos de historia, con una realidad social basada 
em la familia, en el municipio, y con ese uso po- 
p l a r  que por reiteración se convierte en cos- 
tumbre, y que la organización política acepta el 
rango de Ley equivalente a Fuero, Navarra debe 
ser atendida, porque Navarra no pide nada nue- 
vo, sino pide lo que ya tuvo, lo que se le privó 
por las buenas o por las otras, y por lo tanto 
interesa que entre todos, y en eso estoy conven- 
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cid0 de que todos pensamos de esta munera, PO- 
dremos recuperar esta llamada reintegración Fo- 
Tal. , 

En este sentido me permito remitirme tam- 
bién a las actas del Consejo Fora1 del 15 de fe- 
brmo del año pasado, en la que señalábamos una 
serie de posibilidades y de recuperaciones. 

Punto quinto. Objetivo urgente: Plan de urgen- 
cia social inmediato. Este Plan debe plantearse a 
nivsl conjunto de Diputación y Parlamento. 

Según tengo entendido y por las manifesta- 
ciones de un Diputado está ya en macha. Feli- 
cito al Diputado y felicito de todo corazón a la 
LXputación, porque veo que han tomado velas 
en este tema y van a intentair sacarlo adelante. 
Este plan entonces hay que encontrarlo con una 
valiente decisión y con una enterem porque we- 
de suponer miles de puestos de trabajo que es 
lo que necesitamos en este momento. Y digo esto 
porque la gente p.mero tiene que comer y des- 
&s podrá filosofar, pero primero tiene que co- 
mer. Navarra es rica, pero los navarros no somos 
tam ricos. La situación financiera de Nasarra es 
francamente buena. Nos hemos encontrado con 
una economío saneada. En este aspecto no tene- 
mos que recriminar nada al pasado, y no lo digo 
porque hace años estuve aquí, sino simplemente 
porque estar con un endeudumáento de un tres 
o un cuatro por ciento, la situación es franca- 
mente buena. 

Ahora nos encontramos con una realidad 
que es indiscutible, que es que a nivel de 31 da 
mayo, hace exactamente cinco día, teníamos es- 
tadííicamente y oficialmente hablando 11.412 
nuvmos sin trabafo. El 3 de abril, huce macta- 
mente dos meses y tres dim, teníamos exacta- 
mente 10.411. Mil  menos, es decir, desde el 3 da 
abril hasta hoy tenemos mil parados más, y esto 
desde luego es alucinante. Es muy duro tenerlo 
que decir, porque sena mucho mejor decir otras 
cosas, pero es la realidad. 

Desde junio del 77, época en que se comenzó 
a convivir la democracia, 5.881 parados. Prbti- 
camente tenemos el doble desde junio del 77 a 
hoy. Tenemos que asumir esta enorme responsa- 
bilidad. Son datos que digo que son oficiales. Ojo. 
Porque también hay otra entidad que se dedica 
a esto y da números mucho mayores. Yo me guío 
de lo que dice unu oficina que se llama SEAF- 
PPO, pero sabemos que h q  datos diferentes en 
sentido peyordivo. 

Por otro parte la OCDE nos está diciendo que 
las previsiones para el año 79 y el 80 no son nada 
halagüeños, y eso también hay que decirlo. Por 
allo entiendo que debemos de volver a la oración, 
como se dice vulgarmente, por pasivq y cuando 
el hombre no se va a la montaña y resuelve el 

tema, es la mon tak  la que se tiene que ir al 
hombre; y en este caso somos nosotros los nava- 
rros los que no podemos e w r a r  a midoas de 
donde sea, diciendo que se va a solucionar d0 
una manera u otra, porque este problema lo tene- 
mos que solucionar nosotros, y ,  fundamentalmen- 
te, la propia Diputación y este Parlamento tie- 
nen una responsabilidad enorme en cuanto a los 
grandes planes que se están estudiando, y cele- 
bro muchísimo que @an comenzado a estudiar- 
se ya. 

Entonces no podemos preocuparnos de pro- 
b lems ,  de lo que se piense en un lado o en cual- 
quier latitud. Vamos a preocuparnos exclusiva- 
mente de los problemas de Navarra, y es que 
además Navarra tiene lo más importante y fun- 
damental que es la sobermíu fiscal y financiera. 
Y eso es un arma impresionante para poder re- 
solver este tipo de problemas. 6 0  es que alguien, 
por ejemplo, puede tener la mínima duda de 
que nosotros, Navarra, los navarros no podemos 
negociar, pongo por caso, directamente con la 
General Motors o con la Toyota? Ahí tenemos 
dos indus trh  con d de 1O.OOO puestos direc- 
tos y más de 30.000 indirectos y más de 40.000 
en inversiones. S i  hemos estado hablando antes de 
la pedrea de las autonomím, porque nos aco- 
gemos también un  poco a la otra pedrea, la pe- 
drea del programa y de lu riqueza. Nosotros per- 
fectísimamente podemos hacer una gestión, a 
nivel de Navarra, ahora, a lo mejor alguien se 
molesta, porque hemos ido nosotros y luego re- 
sulta que no va Cádiz o no va Zaragoza. Yo  lo 
siento mucho. Si podemos lo haremos al nivel 
de Navarra. Yo simplemente doy una sugerencia. 

Todavía estamos a tiempo y ha habido un alto 
cargo, dignatario del Gobierno Español, que ha 
dicho que la industria irá a donde quieran ellos. 
Pues vamos a ver si es cierto. Vamos a ver si lo 
podemos conseguir. 

Me remito también en este aspecto, en cuanto 
al program planteado en su día en los Consejos 
Fordes anteriores, creo que uno de los Ddpute 
dos también presente aquí ha hablado de las au- 
topistas, ha hablado también de las autovías. Es- 
to  en fin tiene un  gran futuro, de momento, y 
yo también ruego y suplico de que alguien se 
m e r d e  de arreglar un poco ese camino de he- 
rradura que conduce al Norte, concretamente ha- 
cia San Sebastián, pasando por mi pueblo, ya  
que allí he deiado en una ocasión la clavícula y 
seis costillas que todavíu me duelen. 

Sexto punto. No sé el tiempo que llevo señor 
Presidente, pero en fin ... 

SR. PRESIDENTE : Todavía tenemos todas 
las clavícula sanas. (RISAS). 

SR. EZPONDA: Gracias, muchas gracias por 
2cps buenas intenciones. 
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Sexto punto. Plan futuro. Se podíun decir mu- 
chas más cosas, naturalmente, muchas mcis co- 
sas, pero creo que sería reiterar, porque si ha- 
blamos de la agricultura, hablamos de la indus- 
tria, de la educación, de la sanidad, etc., en d a  
finitivas cuentas todos queremos, si se quiere a 
través de diversas facetas o modo de pensar en 
las cuestiones, queremos lo mejor para Navarra. 

Sexto punto: Un plan futuro, el que Navarra, 
ciñéndose a la realidad, tenga una vocación in- 
ternacional y europea. Es muy importante esto. 
Estamos hablando de muchas otras cuestiones 
que yo no trato de quitar importancia, ni muchí- 
simo menos, pmo no olvidemos que Navarra es 
el pórtico de Europa. Que Navarra tiene, creo 
que 148 km. fronterizos. Que Navarra tiene ocho 
puestos aduaneros. Que las aduanas de lrún y de 
Porfervere, están prácticamente abarrotadas, que 
como ha dicho anteriormente un Diputado, hay 
una posibilidad de un ferrocarril que eso podría 
solventar unos problemas impresionantes en Na- 
varra, que podríu suponer una gran estación cla- 
sificadora de las mercancías internacional, y a 
parte de eso hay un aeropuerto que funciona, que 
aparte de eso vienen estas autovías piara comu- 
nicar con otro amopuerto que puede ser incluso 
el aeropuerto de Europa a nivel regional, como 
es el de Vitoria. Con esto quiero decir, Navarra 
es, para mí por lo menos, y está en Europa, y 
además es el pórtico de Europa, y además tene- 
mos el Valle del Ebro que según los estudios que 
hay en el afio 2000 según los cálculos que hay. 

O sea, que tenemos lo meior de lo mejor. Te- 
nemos terrenos, tenemos todo lo que queremos 
en cuanto a comunicaciones, en cuanto a situa- 
ción, etc., etc., y no voy a insistir en este tema 
porque creo que no es motivo h e r l o .  

En resumen, y termino para dejarle un buen 
sabor de boca al PreAidente, que tenemos todos 
en este Parlamento una tarea coniiín a ralizm, 
ojo, por todos, absolutamente todos los navarros, 
seamos lo que seamos y pensemos lo que pense- 
mos, y por favor, aceptemos la Bistoria como ha 
sido hasta ahora, y pongámonos a trabajar en la 
seguridad de que todos, aunque sea por medios 
o vías diferentes, querremos lo mejor para Na- 
varra. 

La realidad es que en este momento nos ne- 
cesitamos todos. No podemos ir a Madrid a pe- 
dir una serie de facultades, de devoluciones o de 
lo que sea, y pensar cada uno de diferente ma 
nera. Tenemos que ir allí. Habrá cuestiones en 
las que tengamos que ir forzosamente juntos y 
al unísono, habrá otras que en absoluto, pero 
lus fundamentales yo entiendo que si. Y de esta 
manera podremos lograr una Navarra próspera. 
Una Navarra más fuerte, porque Navarra se diga 
lo que se diga es fuerte. Una N a m a  con,tradi- 

ción espiritual y social basada en  un mutuo res- 
peto y pax. Una paz basarda fundamentalmente 
en la justicia, y un progreso basado fundnmen- 
talmente en el trabaio. Trabajo para navarro que 
no tenga trabajo, hay que proporcionárselo, y 
el que tenga trabajo, un trabajo responsable. 

Si hacemos esto desde este Parlamento, todo 
lo demás vendrá por añadidura. Nada más y mu- 
chas gracias. 

SR. PRESIDENTE: Bueno, y con el discurso 
del Sr. Casuiús termina nuestro gozo de parte 
del Grupo Mixto. 

SR. CASAJUS : Compañeros Parlamentarios: 
El 3 de abril de 1979, constituye ya una fecha 

histórica para Navarra. Por primera vez después 
de tantos años de historia foral, y aunque tenga- 
mos que profundizar más la democracia electo- 
ral, el pueblo con su esfuerzo, su lucha, ha logru- 
do poder elegir directamente a sus representantes 
en el Parlamento Nauarro. 

En nuestro programa electoral deciamos que 
no podíamos contentarnos con cambiar simple- 
mente las personas en nuestras instituciones, eso 
era un primer paso irnpwante. Ahora tenemos 
por delante la tarea de cambiar su funcionamien- 
to  y estructura, logrando su máxima democrati- 
zación y con ello la máxima participación y con- 
trol popular. 

Nuestro trabajo y nuestro esfuerzo va a ir en- 
caminado a conseguir la; soberanía de este Par- 
lamento Foral Navarro y en exigir para éste, 
su carácter constituyente sin limitaciones. 

En este sentido, no podemos estar de acuerdo 
con el Real Decreto que, firmado por el Gobierno 
de UCD y la antigua Diputación, ha regulado las 
pasadas elecciones y concretado la relación y 
competencias de este Parlamento y Diputación. 

Reclamamos unas elecciones donde la propor- 
cionalidad sea un hecho, reclamamos que la Di- 
putación sea elegida por el Parlamento y contro- 
lada por éste, al cual rinda cuentas de su labor 
ejecutiva. 

Refiriéndome sólo a los aspectos más funda- 
mentales, tenemos la gran tarea de recuperar 
para Nauarra multitud de competencias sobre las 
cudes, las antiguas Diputaciones han hecho de- 
jación ante el centralismo, utilizando &as la 
oligarquía para su propio beneficio. 

Con ello somos fieles a los planteamientos de 
nuestro programa electoral en el que U N A l  
(ORT e independientes) nos comprometíamos a 
defender en el Parlamento Foral una profunda 
ampliación de competencias, así como una au- 
téntica democratización de nuestras instituciones, 
que posibilite u n  alto grado de participación po- 
p l a r  en lagestión púMisa navmra. 
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Con el máximo respeto a nuestras institucio- 
nes peculiares y dentro del planteamiento ante- 
rior, somos partidarios de que cuanto antes, se 
reuna en una misma unidad política a los cua- 
tro territorios históricos de Navarra, Alava, Gui- 
púzcoa y Vizcaya. Los últimos acontecimientos 
vividos ratifican una vez más, que Navama, al 
igual que las otras tres provincias hermanas, ne- 
cesitan urgentemente medidas políticas comunes 
que permitan abrir una salida a la grave situa- 
ción que padecemos. 

Dadas las condiciones socio-políticas que ob- 
jetivamente configuran el marco autonómico de 
las cuatro provincias vascas, es para nosotros una 
responsabilidad y un deber, para dar salida a la 
situación de Navarra, exigir la tramitación y apro- 
bación sin ningún tipo de limitaciones, ni restric- 
ciones, del Estatuto d e  Gernika, que encauza una 
vía real y posible para que Navarra forme parte 
del ente autonómico vasco. 

Los acontecimientos vividos estos días, reflejan 
la cada vez mayor urgencia de dotarnos de una 
policía autónoma encargada del orden publico, 
que sustituya a las actuales Fuerzas de Orden P’Ú- 
blico, que iuegan objetivamente un papel de ocu- 
peibn,  y están siendo utilizadas para impedir el 
desarrollo democrático de unos derechos que a 
nuestro pueblo tanto le han costado conseguir. 
Es el Estatuto precisamente quien ya hoy tiene 
recogida esta posibilidad y necesidud de dotarnos 
de unu policía crutónoma. 

Permitirme que por la gravedad del tema in- 
sista en la necesidad de que este Parlamento, to- 
me posición pública ante los graves y recientes 
hechos de Tudela, no está de más insistirlo, aun- 
que lo hagamos de aquí a unos días. Nos hu- 
biera gustado que hubiese sido hoy. 

La exigencia de nuestro pueblo es unánime. 
Su movilización ha demostrado que no va a tran- 
sigir ninguna provocación que atente a sus dere- 
chos demcwiráticos. Este Parlamento, entiendo yo, 
tiene que ser came de las aspiraciones popula- 
res, recogiendo también lu exigencia de esclare- 
cimiento de los hechos, y contribuir a que se cas- 
tigue a los culpables. 

Y es que cada vez hierve más la sangre a2 
contemplar que las medidas politicas no llegm, 
y sí llegan cada díu más efectivos policiules para 
dar como única respuesta la represión. 

En otro orden de cosas y aunque ahora poda? 
n o s  funcionar con un Reglamento Interino, hay 
que acelerar el trabajo para la aprobación del 
R e g h n t o  Provisional d e  funcionamiento de 
este Parlamento. 

Por los graves problemas económicos y so- 
ciales que tiene Navarra es obligado ya, el fun- 
cionamiento regular de este Parlumento y de SUS 
Comisiones de trabajo. Por la premura de tiempo 

sólo voy a esbozar las líneas generales en la 
situación económica y social. 

La ampliación de competencias debemos uti- 
lizarlas para que la autonomía Foral sirva al pro- 
greso y desarrollo de Navarra. Nuestro desarrollo 
económico se ha realizado potenciando la indus- 
trialización a costo de otros sectores. Por eso los 
hombres del campo decimos que el campo ha 
sido siempre la Cenicienta y el sector más aban- 
donado del desarrollo navarro. 

E s e  Parlamento debe de considerar la elabo- 
ración de un plan director territorial para la pro- 
vincia que marque las líneas generales de un des- 
arrollo económico equilibrado, y basado en el 
desarrollo económico equilibrado, y basado en 
el desarrollo integral de nuestros recursos, lu- 
chando por acabar con esa planificación irracio- 
nal, basada en el máximo beneficio de los mo- 
nopolios. 

Es necesario conseguir un campo moderno y 
competitivo; es urgente la realización de estudios 
exhaustivos, sobre los recursos y posibilidades 
agropecuarias y forestales de Navarra. La polí- 
tica agraria debe solventar definitivamente, y 
con el menor costo económico y social, la puesta 
pn mmcha de un p h  de regadíos sobre Ias 
200.000 Has. susceptibles de ser regadas. Las 
zonm afectadas por los planes del Quedes, ‘Valls 
y Alhama, deben ser de urgente reallízación. 

Hay que dar cabida y solución a un proble- 
ma urgentisirno que es el d e  la Seguridad Social 
a la rama general, entre tanto este tema puede 
ser solucionado por concierto con el Ministerio 
de Sanidad. Y mucho más grmísimo es solventar 
por acuerdo de Diputación y el Ministerio de 
Sanidad la desaparición de la firma patronal, tm 
injusta y tan amtipopular, para garantizar de for- 
ma justa la Seguridad Social a los jornaleros y 
eventuales. Es  un problema muy tremendo y 
que muy bien podemos hacer la Diputación en 
poco tiempo y este Parlamento Foral aprobarlo. 

Los Comunales, el 4 2 %  de la superficie de 
Navarra, muchos de ellos sin explotar o mal en- 
plotados y en manos de caciques, o de grandes 
tewatenientes, requiere también solución urgente. 

La recuperación para Navarra de los Mon- 
tes del Estado, debe hacer posible una mejor pla- 
nificación de la Ganadería y Explotaciones Fo- 
restales. 

En la lucha contra el paro, la inversión pú- 
blica debe orientarse en el apoyo de la pequeña 
y media empresa, creación de industrias agrope- 
cuarias y forestales e inversión en un plan de 
dotaciones que cree puestos de trabajo y dé so- 
lución a los problemas de vivienda, sanidad, co- 
municaciones, construcciones escolares, etc. 

En el terreno de la Enseñanza debemos con- 
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seguir el múximo de competencias, trabaiando 
por hacerla democrática, científica y de calidad, 
y que sea atendida como servicio público, y ello 
desde la guarderia a la Universidad. 

La presencia del Opus monopolizando la En- 
señanza Superior y con fuerte implantación en 
E .  G. B., en  B. U .  P. y Formación Profesional, 
todo ello con fuertes subvenciows nunca contro- 
ladas, supone un obstáculo para la consecución 
de una Enseñanza y de urn Universidad al ser- 
vicio de tos navarros. 

La enseñanza en Navarra debe pestar aten- 
ción, a nuestra geografía e historia, así como a la 
implantación del bilingüismo y a su potenciacih 
adaptándolo a c d a  zonu y municipio. 

Referente a la Sanidad, donde existe una es- 
tructura mal planificada con despilfarro y dupli- 
cidad de medios y organismos, y con baja cali- 
dad asistencial, se hace necesario el estableci- 
miento de una sanidad pública que abarque tan- 
to la medicina preventiva, como la asistencial y 
de rehabilitmión. 

Lm Instituciones Forules deben de ser el or- 
ganismo encargado de la planificación y gestión 
de una red sanitaria única, que solucione los p r ~ c  
blemus en h zonas rurales, y cree una red de 
Hospitales comarcales, subcomarcales, dkpensa- 
rios y ambuldorios, atendiendo a sectores socia- 
les hoy marginales como son los ancianos, jubi- 
lados, enfermos siquiátricos, subnormales, etc. 

Tema importante también es la promoción del 
deporte y locales para la juventud con servicios 
culturales-deportivos y de diversión. 

La realización de un programa de desarrollo 
económico y de mejora de dotaciones como el 
expuesto, hace imprescindible una remodelación 
de nuestro sistema impositivo, un cambio en los 
criterios base de los presupuestos o r d i d o s  y 
extraordinarios, todo ello en el marco de un nue- 
vo Convenio Navarra-Estado que contemple la 
dotación económica necesaria para hacer frente 
a los gastos originados. 

Nauarra necesita una profunda reforma fis- 
cal en la que los Impuestos directos sean la b@ 
se de la tributación; se erradique el frmde fis- 
cal; que el Impuesto sobre las Personas Físicas 
no grave en exceso los salarios medios y bajos. 

Nuestra administración local necesita d e  un 
nuevo Reglamento en base a criterios democrá- 
ticos, y de  una verdadera autonomía de sus 
municipios, donde se posibilite la participación 
y control ciudadano. El tema de las Veintenas, 
Oncenas y Quincena, tanto en Ayuntamientos 
como en Concejos requiere ya una solucih pro- 
visional mientras se contempla la reforma del 
R.A.M.M. navarro. 

Acabo mi intervención, planteando a este 

Parlamento la importmcia que reviste que éste 
tome posición ante la exigencia popular de para- 
lizmión de la Central Nuclear en proyecto en 
Arguedm, así como la paralización de las obras 
de Lemóniz. 

Tema candente es también para los navarros, 
los 20 kilómetros cuadrados, que los americanos 
tienen en pleno corazón de Navarra, y que sin 
demora debemos conseguir que lo abandonen, 
porque no queremos ni el peligro que esto su- 
pone, ni que en nuestra tierra se entrenen di- 
chas muerzas militares para aprender a matar y 
sojuzgar nuevos pueblos; tierras, además, que 
necesitan los hombres de Navarra, para poner 
remedio 01 paro, y porque a d e m h  esta medida 
contribuiríu a que los pueblos y nacionalidades 
de España, vivieran mcís su independencia y 
soberanía nacional. 

Como se ve en mi exposición, los problemas 
graves que tiene hoy Navarra no son para solu- 
cionarlos en un día. Este Parlamento con Ea 
unidad de las fuerzas de izquierda y nacionalis- 
tas con el respaldo y la movilización popular, 
puede y debe resolverlos, no hay justificaciones, 
hay y va a haber muchas resistencias de aquellos 
que hoy representan y defienden los intereses 
de los grandes monopolistas y terratenientes. 

Avanzar es clave e importante que ponga- 
mos ya manos a la obra. 

Gracias. 

SR. ANTORANA : Por favor, señor Presiden- 
te, una moción de orden nueva de parte del 
Grupo Amaiur. 

SR. PRESIDENTE: /S i  es de orden, real- 
mente de orden! Mejor, una cuestión de orden, 

SR. ANTO'RANA : Es una cuestión de orden. 
M u c h  gracias. Ya para terminar en armonía 
este Pleno, en plena armonb, queremos el Gru- 
po Amaiur que conste en acta que nos solidari- 
zamos totalmente con la postura de Herri Bata- 
suna, pero nos hemos mantenido en el esccrño 
por deferencia a los Grupos que faltaban de in- 
tervenir. Muchas gracias. Amaiur. 

SR. 'PRESIDENTE : Constarú. Gracias. 
Muchas gracias, señores oradores, por sus 

bellos, sinceros e incitantes discursos. 
Como ustedes recuerdan, anteayer, por una- 

nimidud de la Mesa y de la Junta de Portavoces, 
dedicamos toda la primera parte de esta sesión 
a tratar los hechos trágicos de Tudela. 

Como ustedes saben también, al no ser posi- 
ble una declaración satisfactoria para todos, la 
Mesa pensó que era más democrático y más a 
tom, con el acto de protesta, de homenaje y de 
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condolencia, que cada grupo político se expre- 
sara con toda libertad, limitándonos a proponer 
unai resolucidn, que fue tomada por amplia ma- 
yoría, que fue la constitución de una Encuesta 
sobre esos m h o s  hechos. 

Ayer, a las 9 de 1~ tarde, en el Ayuntamiento 
de Tudela, con la presencia del Presidente del 
Parlamento, quedó constituida esta Comisión, 
compuestclr por los señores Lasunción, por Unión 
de Centro Democrático; Alava, por el Partirlo 
Socialista Obrero Español; AñOn, de Unión del 
Pueblo Navarro; Del Olmo, de Hevi  Batasuna; 
Antoñana, de Amaiur; Ortigosa, del Partido Na-  
cionalista Vasco, y Casaitís, del Grupo Mixto. 

La Junta de Portavoces y la Mesa decidie- 
ron que en principio el plazo terminase el sá- 
bado a mediodía y ,  en principio, pensamos ce- 
lebrar un Pleno el próximo miércoles a las 4 de 
la tarde. 

Otra cosa: la h4esa requiere a los Portavoces 
formalmente para que entreguen con 1~ mayor 
rapidez los nombres de Ioi que van a componer 
las diferentes comisiones de lus que habla e2 
artículo 16 del Reglamento: Comisión de Régi- 
men Foral; Cámara de Asuntos Municipales; Co- 
misión de Hacienda; Comisión de Fomento y 

Ordenación del Territorio; Comisión de Agri- 
cultura, Grrnaderíu y Montes; Comisión de Edu- 
cación y Cultura, y Comisiún de Sanidad. Sola- 
mente el Grupo Mixto ha entregado los nombres. 

Para que no nos diga% que esto no es 
un Parlamento, sino un parloteo, necesitamos 
realmente, urgentemente, como han dicho algu- 
nos oradores, que las Comisiones comiencen a 
funcionar. 

Las Comisiones van a ser el laboreo interno, 
la circulución interior del Parlamento Foral de 
Navarra. 

Por otra parte, está el tema urgentísimo de 
la suspensión o no, de la renovación o no de las 
Veintenas y de las elecciones en los Concejos. 

Diferentes peticiones, cartas, visitm han mos- 
trado a la Presidencia la urgencia extrema de 
las elecciones en los Concejos. Los Concejos y 
los concejantes no pueden esperar más y In Mesa 
ha pensado y a  en celebrar cuanto antes -de- 
pende un poco de la rapidez de ustedes-, u n  
Pleno dedicado exclusivamente a este tema. 

A4uchas gracias por todo. Muy buenm tardes. 
Se levanta la sesión. 

(ERAN LAS 21'30.) 
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